Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



■SfK'Siz'^o-y.io 



itwtbwdi ColUge lititacs 



FROH THE FUND 

PROFESSORSHIP OF 

LATIN-AMERICAN HISTOEY AND 

ECONOMICS 

ESTABLISHBD I913 



\ 



^ 



• 



noticia bistóiico-geogrifica 



de 



Algunos ríos de nuestro Oriente 



POR EL DOCTOR 



CaHos Larra bu re í Correa 



Jefe del Archivo eepeoial de Lfmite» 

vocal de la junta directiva de la Sociedad geográfica i miembro 

del Instituto histórioo del Perú 




LIMA-_PER.Ü 

OFICINA TIPOGRÁFICA DE "La OPINIÓN NACIONAL" 

Gremios 441 
1907 



i 



y 

ninVARo cmxEQE uanuw 



AUG S) I i^ll. 



I 



^^¿¿^ 



Cl J lll m lili W 11 ■ ■■ IW ■■ W M ■ W l !■■ «■mW.i»»^»» i^l.P» mi W jW» I irf' ■ I^N^>^M II ■ » I " ^^M^ ^»» ■■ — ■■■ M » I ■! g l^^i^ g^ 



RÍO Madre de Dios 






^;^^ 



I 



•^ 



. «« g iKgxg»*; 



itf^«*Bi«^^>a 



3S 



^i^^^^^^i^^i^^wtf^^ta^^^* 



Kio ''madre Oe Dios*' 



En la intrincada red fluvial del oriente, i en- 
tre los numerosos ríos que la forman, algunos 
presentan interés excepcional, ya por su situa- 
ción, ya por las facilidades que ofrecen para el 
acercamiento á la costa, ya, en fin, por la abun- 
dante i variada riqueza de los territorios que 
bañan. Uno de esos ríos es el Madre de Dios 
(Magno, Amarumayo, Gástela, Tono, Opotari, 
Manu-ena, Manu-manu, Manuriritiaó finalmen- 
te Yami, nombres todos con que distintos geó- 
grafos é historiadores lo han designado), que se 
halla formado por la unión de muchos ríos i pe- 
queños arroyos que, procedentes de los deshielos 
que bajan de la cadena oriental de los Andes, 
riegan gran parte de las provincias de Conven- 
ción, Paucartambo, Quispicanchi, Carabaya i 
Sandia de los departamentos peruanos de Cuz- 
co i Puno. 

El origen principal del Madre de Dios se en- 
cuentra en el río Huaísampilla, que nace en el ne- 
vado del mismo nombre poco más ó menos á los 
13^18^ de latitud sur, i recibe después por la iz- 
quierda el río Rocco, punto desde el cual es cono- 
cido con el nombre de Pilcopata, que conserva 
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hasta su confluencia con el Piñipiñi, donde lo 
cambia por el de Alto Madre de Dios, que á su vez 
pierde para ser titulado Bajo Madre de Dios des- 
de su confluencia con el Manu hasta unirse con 
el Beni para desembocar en el Madera (1). 

El Madre de Dios, desde el sitio en que toma 
el nombre de Pilcopata, signe aproximadamen- 
te el curso i recibe los afluentes que van en segui- 
da: 

Verificada la «nión delHuaisampillai<]el Ro. 
eco sigue una dirección aproximada alNE. hasta 
llegar á los 13°01' de latitud sur, donde recibe 
las aguasdeun río que naciendo á inmediaciones 
del nevado Apucañac-huai i al que entran por 
ambas márgenes numerosos afluentes que- riegan 
las fértiles i en otro tiempo pobladísimas tierras 
designadas con el nombre de valles de Paacar- 
iambo, es conocido en sus distintas secciones 
con la denominación de Yanamayu, Tambo i 
Cosñipata. ' 

De la desembocadura del Cosñipata conti- 
núa el Tambo con dirección al NE., recibiendo á 
los 12°51' por la derecha al río San Juan, forma- 
do por la junta del Querus i el Marcachea. Si- 
guiendo el Pilcopata dirección S. N., le entra por 
la izquierda, primero el río Tono cuyos tributa- 
rios son: el Pitasmayo, el Chirinomayo, el Ma- 
rasini, el Corimayo, el Pintomayo, el Hospital i 
el Yapurqui, i después, á los 12°51'45'" de lati- 
tud i 73''48'33" de longitud O. de París, según 
Gohring, el Piñipiñi, río formado de la unión de 
aguas del Callanga, que á su vez recibe los ríos 

(1) .—Véase el croquis que figura al final de este folleto. 
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Ritama, Huatanai, Belempata, Chiinchosmayo 
i Yuticaría, i del Maestro ti. 

En la unión con el Piñipiñiel Tambo 6 Pilco- 
pata cede su anterior denominación para tomar 
la de Alto Madre de Dios. Ya con este nombre 
se desvía su curso hacia el E. i NE., atravesando 
una abra de roca de trescientos metros de largo 
i de sesenta á ciento veinte de ancho, conocida 
con el nombre de pongo de Cóñec. A la salida 
de Cóñec, continuando con dirección, primero 
NO. i después NE., recibe por la derecha las 
aguas de los ríos Crirbón, Colorado i Salvación, 
i por la izquierda el Calavera, el PantiacoUa i el 
Mapialla ó Condeja, hasta entremezclar sus 
aguas con las del famoso río Manu, Paucarguam- 
bo según Alvarez Maldonado, ó río del Comba- 
te como lo designó Faustino Maldonado, á los 
12^16'2r'89 de latitud suri73°33'39''25 de lon- 
gitud O. de París (según Stiglich). Unidas ya 
IsLS aguas del Manu i el Alto Madre de Dios, si- 
gue el río dirección aproximada al SE., hasta en- 
contrar al Inambari, habiendo recibido antes 
como principales tributarios por la derecha los 
ríos Chilive á los 12^20^ de latitud sur i el Colo- 
rado ó Puca-Puca á los 12''37'31'' de latitud i 
73°01/09''52 de longitud O. de París, i por la 
otra margen al río de los Muertos, la Quebra- 
da-grande i un río de largo curso, poblado de 
caucheros peruanos, que se forma de la unión 
del Busamanu con el Aucaio, desembocando á 
los 12^36^40'' de latitud sur i 72°46'15'' de lon- 
gitud O. de París, i que se denomina río de los 
Amigos. 
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Desde la afluencia del río Inambarí, á los 
12^42'2r'08 sur i 72^25^42 de longitud O. de 
París, sigue ya el Madre de Dios una dirección 
casi general al E. i después al NE., hasta su 
unión con el Beni. Los principales afluentes que 
en este trayecto recibe son: el río Tacú a timan u 
ó de las Piedras á los 12°3ri7'' de latitud i 
71°56'16'' O. de París, los riachuelos Babasoti, 
Gamitíina, Chivé, Santa Rosa i el Carmen por 
la izquierda, i por la derecha el río Tambopata 
á los 12^33^44'' de latitud sur i 71^35^54'' O. de 
París, el Palma real, el Heath ó Abuyama á los 
12°3ia4'' de latitud i 69°09'35'' O. de París, i 
finalmente el Api, el Asunta, el Toromonas, el 
Manupari, el Sena i el Genechiquía, 

Unidos los ríos Madre de Dios i Beni en los 
10^51^ de latitud sur i 68°57'05'' de longitud O. 
de París, el río resultante, impropiamente llama- 
do Bajo Beni, pues el Aladre de Dios tiene ma- 
yor caudal de aguas i mayor ancho en su desem- 
bocadura, siguiendo además el nuevo río poco 
más ó menos su misma dirección, se dirije á echar 
sus aguas al Bajo Mamoré ó Alto Madera sobre 
los 10^2n3''de latitud i 67°52'44'' de longitud 
O. de París [1], recibiendo antes por ambas már- 



[1]. — Esta longitud deducida por el reverendo obispo de La Paz, 
frai Nicolás Armentia, es el término medio de una serie de observa- 
ciones citadas por el mismo sacerdote en su libro *'Límites de Bo- 
livia con el Pera por la parte de Caupolicán", tales son: 

Ricardo Franco de Almeida Serra, en 1790,...68«04'06' O. de París 

Gibbou, en 1852 67°57'00" O. de París 

Comisión Pinkas,en 1884 67°53'15" O. de París 

Keller, en 1868 67°52'20" O. de París 

Comisión Fonseca 67°55'00" O. de París 
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genes á más de algunos riacliuelos i pequeños 
arroYOS de escasa consideración, tales como el 
Tomás por la derecha, al río Orton ó Datimanu, 
[río de las tortugas] , que se forma de la con- 
fluencia del Tahuamanu i Manuripi, i que de- 
semboca por su margen izquierda á los 10^44'' 
de latitud sur i 68°49' de longitud O. de París. 

Ese río Madre de Dios, conocido durante el 
imperio incaico, fué recorrido en 1567 por el 
conquistador español Juan Alvarez Maldonado, 
escribiendo él ó uno de sus compañeros una rela- 
ción completa i mui detallada de la exploración 
que realizaron, la misma que el año 1899 publi- 
có en España [Sevilla] , precedida de un erudití- 
simo prólogo, el señor don Luis UUoa. 

Pero ya sea la poca publicidad que la **i?e/a- 
ción verdadera del discurso i subcesode la jorna- 
da i descubrimiento^^ del Magno ó Madre de Dios 
llegó á alcanzar, ó ya los errores en que incurrie- 
ron los que, después de esa época, exploraron en 
parte el Amarumayo, es lo cierto que hasta me- 
diados del siglo XIX, en que nuestro compa- 
triota don Faustino Maldonado penetró á ese 
río bajando hasta la cachuela Calderón del In- 
fierno en el Madera donde murió ahogado [1] , 



Heath, en 1881 67o42'14" O. de París 

Muller, en 1863 67o45'13" O. de París 

Como la posición señalada por Almeida difiere notablemente de 
las siguientes, debido según parece á lo imperfecto de los instrumen- 
tos usados por el observador, el obispo Armentia, con mui fundada 
razón, opina porque no se tomen en cuenta las cifras del ingeniero lu- 
sitano. 

[1].— Los pormenores de esta expedición de Maldonado, así co- 
mo las referentes á otras muchas verificadas en el Madre de Dios an- 
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no se tenía idea siquiera aproximada de su ver- 
dadero curso i origen, ello al extremo de queGar- 
cilaso déla Vega llegase á expresar la creencia de 
que el Madre de Dios ó de Nuestra Señora perte- 
nece á la hoya del Plata, por suponer que echa 
sus aguas en el río de este nombre, **gwe los in- 
dios llaman Parahuai^^ ; no faltando quienes, co- 
mo los antiguos misioneros de Ocopa i el coronel 
J. D. Espinar, lo hayan tenido por el mismo río 
Yavarí; Mr. De L' Isle por el Yutai; otros como 
el geógrafo Juan de la Cruz, Bowel, Roberto Vau- 
gondi i don Mariano Felipe Paz Soldán (1860), 
por el río Yuruá; algunos por el río Purús ó Cu- 
chiguara [1], como Haenke, Bovo de Re vello, 
Gibbon i Orton, i, finalmente, ha habido geó- 
grafos como J. Russell, Francisco Requena, So- 
brevida, Baleato, Carrascón i Sola, Conrado 
Mannert, Cosme Bueno, Picquel i Bertrés que lo 
han considerado formando parte de la hoya del 
Ucayali. 

De los numerosos ríos que hemos visto acu- 
den con grueso caudal de aguas á incrementar 
las del Madre de Dios, cuatro son los que han si- 



tes i después de aquella, pueden verse en la serie de interesantes ar- 
tículos que con el título de "Paucartarabo — Las exploraciones i sus 
víctimas", publicó el año 1905 en *'La Prensa", el señor Ricardo 
García Rosell. — Sobre, el mismo tema prepara un trabajo nutridísimo 
de buenas informaciones el señor don Scipión Liona, actual secreta- 
rio de la sociedad geográfica. 

[1], — La denominación de Cuchiguara, con que los indios cono- 
cían al Purús, fué revelada á los españoles por el jesuíta Cristóbal 
de Acuña, quien el año 1639 pasó por la desembocadura de ese río en 
la expedición que hizo por encargo del virrei del Perú acompañando 
al capitán portugués don Pedro Texeira. — Posteriormente se alteró 
el nombre de Cuchiguara por Cuchihuara i Caxiuara. 
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do mejor estudiados i sobre los que hemos logra- 
do hacer mayor acopio de datos. Vamos, por 
consiguiente, á dar una breve noticia histórico— 
geográfica del Tambopata, Inambari, Tacuati- 
manu i Heath, que son los ríos en referencia, así 
como del varadero ó istmo que por intermedio 
de los ríos Serjalí iCaspajali comunica las hoyas 
del Ucayali i Madre de Dios, dejando los demás 
para nueva i mejor oportunidad. 
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Kío Cambopata 



El río Tambopata, cuyo nombre, según Rai- 
mondi, le viene de un tambo que en otro tiempo 
fué lugar de reunión de los cascarilleros que ex- 
plotaban los bosques vecinos i que estaba situa- 
do dentro del ángulo meridional formado por el 
Tambopata i su afluente izquierdo el Llamillami, 
á los 13^48' de latitud sur 69^28' de longitud 
O. de París, poco más ó menos, según el mapa 
del Perú de Raimondi, durante el coloniaje, en 
que no se tenía idea exacta de la parte baja de 
su curso, era designado indistintamente con los 
nombres de San Juan del Oro, Río de la Villa ó 
Carabaya (1), conociéndosele hoi también en 
parte con la denominación de Villamayo i sien- 
do llamado por los salvajes que moran en sus 
orillas con los de Baguaja ó Capirbua. 

Este río, ahora perfectamente conocido en 
su parte baja, gracias á las importantes explo- 



[1]. — Don Claudio Osambela cree que San Juan del Oro se llamó 
al Madidi i no al Tambopata, pero estimamos que esta es cuestión 
ya perfectamente esclarecida en el sentido que nosotros la interprcr 
tamos, i que la opinión de Osambela tiene por origen el antiguo 
error que suponía un mismo río el Tambopata i el Madidi. 
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raciones realizadas en estos últimos tiempos 
por inspiración de la junta de vías fluviales, 
puede decirse que aun está por estudiarse en sus 
orígenes, pues fuera de los inperfectos datos que 
al respecto nos dejara el sabio Raimondi i de los 
mui incompletos que hoi nos proporcionan nues- 
tros connacionales que por ahí moran, no tene- 
mos ningunos otros que nos merezcan entera fe. 
Nace el río Tambopata, con el nombre de 
PhuUuni al sur de la hacienda Saqui, en el dis- 
trito de Sina de la provincia de Sandia, poco 
más ó menos á los 14^50 de latitud sur, aumen- 
ta en seguida sus aguas con las del Yagua— Ya- 
gua i el Coroari, toma á continuación al unirse 
con el río Quenuani el nombre de Saqui, con el 
que sigue hasta cerca de la desembocadura del 
Inahuaya, por cuyas inmediaciones existió el 
histórico pueblo de San Juan del Oro, i después 
de haber recibido entre otros pequeños tributa- 
rios al río Totora, al San Blas i al Charobamba 
por la derecha i al Maravillas por la izquierda, 
corre con el nombre de Tambopata desde la 
desembocadura del Inahuaya, i siguiendo curso 
bastante tortuoso se dirije á desembocar direc- 
tamente al Madre de Dios en la posición que an- 
tes hemos indicado, recibiendo como principales, 
tributarios por la derecha, el Yurajmayo, él San 
Cristóbal ó Pablobamba, el Chunchusmayo, el 
Mososhuaico ó Lanza i el La Torre, i por la iz- 
quierda el Yenqueni, el Yami— Yami, el Challu- 
ma, el Yanamayo, el Cruzplaya, el Charuyo, el 
Putina-punco, el Rosario, el Vacamayo, el Tá- 
vara, el Nao, llamado también Carama, el Atsa- 
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huaca, el Wuiañi-Papatsihua ó M aliño wski, i el 
Chonta. 

El Tambopata, navegable fácilmente á va- 
por sólo desde la desembocadura del río La To- 
rre, ha sido^ sin embargo, mui traficado en una 
gran parte de su alto curso desde los comienzos 
del coloniaje, pues sus ricos lavaderos de oro 
despertaron desde un principio la'c*q|^icia de los 
españoles; habiéndolo cruzado también en repe- 
tidas ocasiones los mismos conquistadores en 
las incursiones que hacían en busca de nuevas 
tierras i nuevas riquezas al oriente de la enton- 
ces provincia de Carabaya. 

La falta de testimonios respecto de la época 
que precedi(5 á la del dominio español no permi- 
te evidenciar si los incas en sus vastas i conti- 
nuas expediciones llegaron á penetrar al Tam- 
bopata i á beneficiar el oro que arrastran consi- 
go las aguas de sus más altos tributarios, pero 
si nos atenemos á que las primeras entradas de 
los españoles á los territorios de la cuenca del 
Tuiche se verificaran, como en seguida lo vere- 
mos, por ese río, i que aquellos en los principios 
de su conquista generalmente tomaban por 
guías á los mismos subditos del Inca, que los 
conducían por las rutas i caminos que les eran 
conocidos i por los que corrientemente trafica- 
ban se hace difícil admitir que el río que nos ocupa 
fuera ignorado para los hijos del Sol. Además^ 
tenemos en nuestro apoyó una información pres- 
tada el año 1573 ante el juez visitador don 
Francisco de Cáceres por los caciques de Cara- 
buco, Moho, Conima i Guaichoi otros indígenas 
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viejos, respecto de las minas de oro, plata i 
otros metales que existían en sus repartimientos 
ó de que tenían noticia. 

En la parte pertinente de esta informa- 
ción, dada á conocer por Jiménez de la Espada 
en el 2^ tomo de las ''Relaciones geográficas", á 
la pregunta del sitio donde se encuentran las mi- 
nas de Larecaxa i si saben de la existencia de al- 
gunas otras, respondieron, "que las de Carava- 
ya son en los cerros de Apuruma i Vilcabamba i 
el Río Grande de Callana é Hipara^ donde eran 
las minas del Inga, i San Juan del Oroé San Cris- 
tóbal, en diferentes quebradas i ríos de muchos 
nombres, los cuales el inga señaló á los indios 
de estos repartimientos i á los demás que á ellas 
quisiesen ir a sacar oro^ como lo hacen de pre- 
sente los de Guancané i Vilque i otros comarca- 
nos". 

Si estas deposiciones son verídicas, siendo 
cierto que los incas facultaron á los indios de de- 
terminados repartimientos para extraer el oro 
de las arenas de los ríos San Juan i San Cristó- 
bal, es incuestionable que en la historia del Tam- 
bopata debe acordarse un sitio á los subditos 
del maravilloso imperio conquistado por el fun- 
dador de Lima. 

El año 1538, después de la batalla de Sali- 
nas en que Hernando Pizarro derrotó las hues- 
tes de don Diego Almagro, las tropas victorio- 
sas se entregaron á toda clase de excesos, al ex- 
tremo de temer fundadamente Pizarro que, im- 
pulsadas por la ociosidad é ínstingadas por al- 
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gunos descontentos, revivieran la insurrección 
acabada de sofocar. 

Para evitar tal daño i también para liber- 
tarse de ellas, cuyas exigencias eran cada día 
más inmoderadas, dio Pizarro al capitán Pedro 
de Candia los títulos i prerrogativas necesarias 
para que descubriese un país fabuloso situado 
al oriente del Cuzco i al otro lado de los Andes, 
país que se designaba con la denominación de 
Amhaya i cuyas riquezas ponderadas maliciosa- 
mente por algunos indígenas tenían preocupa- 
dos á los españoles. 

Candia alistó trescientos hombres, é inter- 
nándose por 4 visca hacia el río Tono, avanzó 
algo adentro por en medio de espesos bosques 
improvisando caminos en los que, al decir del 
cronista Herrera, halló tan malos pasos tan tra- 
bajosos i diñcultosos que los cavallos se despe- 
ñavan i los hombres seheríani maltratavan, su- 
friendo durante tan incómoda marcha toda 
suerte de penalidades. 

Cansados al fin Candia i los suyos de una 
expedición cuyos resultados se presentaban ca- 
da vez más dudosos, é informados por algunos 
indios que moraban en aquellos lugares, que por 
más que avanzasen no encontrarían la ambicio- 
nada Ambaya, asegurándoles, probablemente 
para alejarlos, que el rico territorio que ellos 
buscaban, se llamaba Chanchos i se encontraba 
tierra adentro al este de Carabaya, resolvió 
Candia emprender viaje de regreso para pedir 
la nueva conquista, saliendo según algunos his- 
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toriadores por Carabáya, posiblemente por el 
río San Gabán, afluente del Inambari. 

Acusado Candía durante su vuelta de cons- 
pirar contra Pizarro, fué preso á su llegada al 
Cuzco, encomendándose el mando de la expedi- 
ción que debía descubrir las tierras de los Chun- 
chos á Pero Anzures Henríquez de Campo Re- 
dondo. 

Venciendo obstáculos mil que le presentaba 
la naturaleza, exponiéndose á continuos peli- 
gros, teniendo constantemente que vadear nume- 
rosos ríos, llegó al fin Anzures á los Chanchos i 
ríos de los Omalpacas (Beni), siguiéndole poco 
después Pedro de Candia, que reconciliado con 
los Pizarro, una vez acreditada su inocencia, 
había recibido encargo de ir en seguimiento de 
Anzures. 

Pero de Anzuresi después Pedro de Candia, 
fueron, pues, los primeros españoles que se tiene 
noticia hayan atravesado el Tambopata. 

En cuanto al lugar por donde pasaron este 
río, i si lo bajaron ó subieron en parte, ello es 
ignorado por completo. Sólo se sabe que lo 
atravesaron i que estuvieron en territorio de los 
ChunchoSy de donde después Anzures partió á 
otras conquistas que no interesan á nuestro ob- 
jeto. ' 

Sin embargo de que no ha llegado á preci- 
sarse la fecha, es sabido que con diferencia de 
corto tiempo á las anotadas empresas milita- 
res, cruzó las montañas de Sandia, después de 
haber bajado un gran río que parece ser el Tam- 
bopata, un presbítero, cura del pueblo de Cala- 
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coto de la jurisdicción del Collao. De esta expe- 
dición, que es interesantísima i)or ser una de las 
primeras efectuadas por ministros del altar, 
trata el agustino frai Bernardo de Torres, en la 
obra que publicó en Lima el año 1757 con el tí- 
tulo de **Crónica de la provincia Peruana'', en 
los siguientes términos: 

**En el quarto i vltimo de los que antes de 
nuestros Religiosos empegaron a predicar el fan- 
to Evangelio en eftas Provincias, fue vn Clérigo 
presbítero, efpiritual i docto, pueblo del Collao, 
a quien conoció i trató, i de C[uien fupo todo el 
fuceffo el P. Pred. Fr. losep García Serrano, Re- 
ligiofo de toda verdad, i de mucha virtud, de 
quien prefto hablaré, el qual no ha podido acor- 
darfe del nombre del cura, aunque ha hecho dili- 
gencia para ello. Efte buen Sacerdote con zelo 
de la honra de Dios, i del de aquellas almas en- 
tró fus Prouincias por Sandia, pueblo de la ju- 
risdicción de Carauaj-a, afíiftido i guiado de vn 
meftiso intérprete, practico en aquellas tierras. 
Llegó al río que diuide los cerros de efta Prouin- 
cia de los campos de los Chunchos, i con intrépi- 
do coraron fe arrojo por el rio en vna balfa, en 
confianga del Señor que le movía. Fue recibido i 
regalado de los Caciques, i de los demás Indios 
principales cu\'0 exemplo figuio el refto de la 
plebe, iba haciendo grande fruto en los pueblos, 
i cruda guerra al Demonio, viéndole el tan intro- 
ducido i venerado en la tierra i que cada día le 
iba ganando defpojos i quitándole muchas al- 
mas que pofeía, rabiava de enbidia, i temió que 
aquel hombre folo avía de arruinar fu imjierio i 
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derribarle de fu trono. Trato pues de echarle de 
la tierra, i no fiendo poffible por luer<;a, por fer 
tan amado de los Indios, fe vallo de fu aftucla". 

A Anzures i Candía siguieron a mediados 
del siglo XVI los P.P. mercedarlos del Cuzco, 
que hicieron varias entradas al oriente de Cara- 
baj^a con el objeto de catequizar á los salvajes, 
entradas que no pudieron tener lugar sitio pa- 
sando el Tanibopata. 

Poco más ó menos por la misma época, tuvo 
lugar la fundación de la ciudad de San Juan de 
Oro, á inmediaciones del río del mismo nombre, 
río que, como ya hemos indicado, no es otro que 
el^actual Tambopata, al que algunos escritores 
antiguos tales como el jesuíta Pedro Murillo 
Yelarde i otros, dan también lá denominación 
de Cárabava. 

No estando acordes los historiadores i geó- 
grafos respecto al año, circunstancias i ^jersonas 
á quienes se debió la fundación de San Juan del 
Oro, nos vamos a perr^iitir exponer en seguida 
lo que dicen al respecto algunos de ellos. 

El cronista Pedro de Cieza de León, que el 
año 1550 estuvo en el Perú, en el libro 11 
de las **Guerras Civiles del Perú, '* afirma que du- 
rante el reinado de Carlos V se descubrieron 
grandes reinos i provincias llenas de ríos i colla- 
dos *'los más ricos en oro i plata jamás vistos," 
viéndose en esos reinos un río llamado Caraba- 
ya (actual Tambopata) en el que se enconti-ó 
tal abundancia de oro que á muchos una sola 
batea les daba 500 i 1.000 pesos, sacándose de 
ese río más de un millón trescientos mil pesos. I 
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agrega, **que las ricas minas cíe oro del Cuzco 
especialmente las que existen en un río llamado 
Caraba\'a se descubrieron estando Vaca de Cas- 
tro en el Cuzco" (1542). 

El cosmógrafo cronista Juan López de Ve- 
lazco (1571-1574), dice que San Juan del Oro es 
una villa de la provincia de Caraba3''a, '^setenta 
ú ochenta leguas del Cu^co hacia levante, E. SE., 
i treinta ó treinta i cinco más á poniente de la 
laguna del Collao (lago Titicaca), es pueblo de 
treinta ó cuarenta vecinos, ninguno de ellos en- 
comendero, porque no hai repartimientos en es- 
te pueblo, á causa de ser déla jurisdicción i obis- 
pado del Cuzco. Mandó fundar este pueblo el 
Marjues de Cañete, el año 1557 ó 1558, por 
ocupar los mulatos i negros horros con los cua- 
les se fundó, aunque entre los vecinos hai algu- 
nos españoles, i llamóle San Juan del Oro, por lo 
mucho que hai de pepita en su comarca.... ./' 

El virrei marqués de Cañete, decía en 1559 al 
corregidor del Cuzco, licenciado Polo, al darle 
instrucciones para que formulase ordenanzas de 
minas: **Bien sabéis la buena noticia que se ha 
tenido e tiene de las minas ricas de oro que se 
han descubierto en la provincia de Caraba3^a, 
adelante de la villa de San Juan del Oro, seis u 
ocho leguas, de cuya causa diz que se han movi- 
do c mueven muchos españoles i otras personas 
á entrar en aquella provincia.'' 

Jorge Juan i Antonio de Ulloa, en su *'Rela- 
ción histórica del viaje á la América mei-idionaP' 
al describir el corregimiento de Carabaj^a, dicen: 
'*í}.ai .un río en esta provincia que le pone térmi- 
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nos por la parte de las Montañas de los Indios 
Gentiles, el cual abunda- tanto en oro, que en 
cierto tiempo del año disponen los caciques, que 
los indios de los pueblos que ellos gobiernan, va- 
jean en cuadrillas a las orillas de él, i haciendo 
unas pequeñas pozas, lavan después las arenas 
que se juntan, i sacan el oro que necesitan para 
pagar los tributos " 

Garcilaso de la Vega en la segunda parte de 
sus ^^Comentarios Reales, '^ dice: **Las más ricas 
(minas de oro) fueron al Oriente del Cuzco, en 
la provincia llamada Collahuayn, que los espa- 
ñoles llaman Carabaya, donde sacaron niui mu- 
cho oro finísimo, de 24 quilates, i hoi S3 saca to- 
davía aunque no en tanta abundancia". 

El P. Domínguez, comisario de las misiones 
franciscanas de Apolobamba, decía con fecha 25 
de enero de 1761 en una relación: '*San Tuan del 
Oro en tiempo de Carlos V, \"a tenía una consi- 
derable poblaci(3n, pues don Lucas Calixto de 
Echave Luxán, historiador del mineral de Apo- 
roma, nos trasmite la relación de que por habér- 
sele obsequiado al Emperador la famosa pepita 
de oro en forma de cabeza de toro, que pesaba 
más de dos quintales, i por otros señalados ser- 
vicios, concedió al pueblo de San Juan del Oro el 
título de Villa Imperial, i á sus vecinos el de No- 
bles". 

En la relación de la ciudad del Cuzco que en 
1650 escribió el Deán de la catedral de esa ciu- 
dad, don Vasco de Contreras i Valverde, i que 
ha publicado don Marcos Jiménez de la Espada 
en el tomo II de las **Relaciones geográficas dé 
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IiicUas/' se encuentra este pasaje: **La villa de 
San Juan del Oro de Carabaya, al Sueste de es- 
ta ciudad (el Cuzco) i al Oriente de la laguna de 
ChncuitOy se llama del Oro por el mucho que se 
ha sacado i saca cada día de su comarca; es de 
tan subidos quilates como el de Arabia, mui en- 
cendido, blando; cógese en pepitas, i pasa de 
más de veintitrés quilates i tantos granos." 

Luis Moreri en su **Gran Diccionario Histó- 
rico", dice: ''Carabaia ó Caraba3^a, río que na- 
ce en el Per u, corre del S.O. primeramente en el 
Perú donde pasa cerca de San Juan del Oro, lue- 
go en el país de las Amazonas, donde desagua 
en el río Chunchu ó Amarumai". 

El padre jesuita Giandomenico Coleti en su 
**Dizionario Storico— geográfico deír America 
meriodionale (1771), dice: ^'San Giovanni deW 
Oro (Áurea) Cittá piccola del Perú nella Prov. 
di Caravaya, distante 82 leghe a Scirocco dal 
Cuzco, e 32 a Tramontana del Lago Titi-caca. 
II suo, territorio e ricchissimo d' oro, che le ha 
tato il nome. E' spopolata, ed i viveri vi scarse- 
ggiano assai. Si trova in un sito piano a pie de- 
lle Andi dette del Cuzco, che sonó un ramo o ca- 
tena oriéntale delle Andi Eeali, con le quali si 
uniscono. Giace San Giovanni dell' Oro in 14 
gr. 12 m. di Lat. Aust". 

El cosniógrafo doctor don Cosme Bueno, 
hablando de las riquezas de Cafabaya, refiere 
que en el primer lavadero de oro que se descu- 
brió en esa provincia se encontró una pepita de 
oro con figura de cabeza de caballo que pesaba 
cuatro arrobas, pepita que se envió a Carlos Y. 
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i que fué hallada, por los fundadores de la villa 
imperial de San Juan del Oro. Dice también que 
los fundadores de esa villa fueron los fugitivos 
de los partidos de Almagro i Pizarro que pene- 
trando quebradas i bosques se enriquecieron de 
modo que, después de conseguir indulto del vi- 
rrei don Antonio de Mendoza, hacia 1553 (sic), 
pasaron algunos a España llevando la expresada 
pepita i otras que consiguieron, confiriéndoles 
el emperador numerosos honores i privilegios, i 
que, habiéndose posteriormente dividido en ban- 
dos, los que quedaron en San Juan del Oro se 
destruvcron.unos á otros, destru vendo también 
la floreciente villa que en tiempo de Bueno— me- 
diados del siglo XVIII— apenascontaba con seis 
familias de indios i otras tantas de españoles. 

Agustín de Zarate en su **Historia del descu- 
brimiento i conquista de la provincia del Perú'* 
que escribió en 1555 dice: que estando Vaca de 
Castro en la antigua metrópoli del imperio in- 
caico *^se descubrieron en las comarcas del Cuz- 
co las más ricas minas de oro que en nuestros 
tiempos se habían visto, especialmente en un río 
que se llama Caraba3'a: tanto que acontecía á 
un indio coger en un día cincuenta pesos" (H. 
Primitivos de Indias, t. II. pág. 507.) 

Nuestro erudito compatriota don José Ense- 
bio Llano Zapata, autorentre otros meritísimos 
trabajos de las * ^Memorias histórico-físicas- 
apologéticas de la América meridionarV escri- 
tas allá por los años de 1756 á 1758— cuyo pri- 
mer tomo hizo imprimir en esta capital el año 
1904 el ilustre director de la biblioteca nacio- 
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nal clon Ricardo Palma— que viajó i estudió de- 
tenidamente nuestro territorio, '^sufriendo, co- 
mo nos lo hace ""saber el general Mendíburu, la 
intemperie i demás penalidades, consiguientes á 
su marcha i mansión en las dilatadas regiones 
que se conocen dcvsde Lima hasta el BrasiF', no 
podía dejar de decirnos algo relacionado con la 
investigación que venimos practicando. 

En el artículo segundo de su obra citada, 
que titula **Minas de oro'\ después de indicar 
los minerales de CvSe metal que se trabajan en la 
provincia de Parinacochas, se expresa de San 
Juan del Oro en estos términos: ''Más adelante 
se hayan las más poderosas minas que de este 
metal se han descubierto en el Perü. Estas son 
las de Callahuaya, que hoi llaman Carabaj-a. 
Su riqueza ha dado el nombre á la ciudad de 
San Juan del Oro. El metal que se saca de ellas 
suele pasar de veintitrés quilates i medio, como 
lo advierten Acosta i Garcilazo, i se tiene de ex- 
periencia en el que se saca de Aporoma*'. 

Pablo José Oricííín en su ''Compendio breve 
de discursos varios sobre diferentes materias i 
noticias geográficas compreh^hsibas á este obis- 
pado del Cuzco", escrito en Andahuailas en 
1790, dice: "sus ríos (los de Carabaya) son: d 
Yanagua3'a, el Yanambari i Macusani'\Este nom- 
bre de Yanagua\'a parece corresponder al afluen- 
te izquierdo del Tambopata llamado hoi Ina- 
huaj^a i á cu3^as inmediaciones se encontraba la 
ciudad de San Juan del Oro. — Continuando Orl- 
caín en la descrip>ción del partido de San Juan 
del Oro ó Carabaya, agrega: "La 'imperial Ciu- 
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dad de San Juan del Oro que en otro tiempo fué 
muí pingüe, i de lucido vesindario, cuando la 
boia del famoso lavadero de Yanaguava en que 
se encontraron pepitas de á cuatro arrobas con 
una de ellas, que era en figura de caveza de om- 
bie i otras sumas, alcansaroh grandes honrras, 
i privilegios, con los que se destruj^eron unos á 
otroí?, i hoi es un desdichado curato de poco ve- 
sindario. Tiene por anexos los pueblos de Quia- 
ca i Sina". 

Con las pocas citas que acabamos de hncer 
basta para dejar completamente comprobado 
que fueron los explotadores de los lavaderos 
que existen en los ríos que afluyen al Tambopa- 
ta, los que inmediatamente después de los P.P. 
mercedarios lo recorrieron, estableciéndose en 
sus inmediaciones, donde fundaron la ciudad de 
San Juan del Oro, cu3'as ruinas aun existen cer- 
ca de la desembocadura del río Inahuaya. 

Por lo demás, no cabe dudar de que los ves- 
tigios de la población á que nos referimos corres- 
ponden á la antigua villa imperial, pues casi to- 
das las cartas geográficas anteriores i posterio- 
res al coloniaje, aunque tienen alguna discrepan- 
cia respecto á la dirección que sigue el Tambo- 
pata en su curso bajo, concuerdan al poner la 
villa ele San Juan del Oro ó Carabaj-a cerca de 
los 14^ de latitud sur, á orillas de un río que co- 
rre al este del Inambari i al que con frecuencia 
dan el nombre de San Juan del Oro i algunos el 
de Carabavá. 

Tratándose del virrei que gobernaba el Perú 
en la época de la fundación de San Juan del Oro, 
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como ya hemos visto, tampoco están de acuer- 
do los geógrafos del coloniaje, en especial Juan 
López de Velazco i Cosnie Bueno. 

El primero dice que ese pueblo fué mandado 
fundar en los años 1557 á 1558 por el marqués 
de Cañete, i el segundo— opinión ésta seguida des- 
pués por otros escritores, entre ellos don Antonio 
de Alcedo — deja comprender que dicha fundación 
tuvo efecto durante el gobierno de don Antonio 
de Mendoza ó antes. 

Ahora bien ¿cuál de estas afirmaciones es la 
verídica? — Si se tiene en cuenta que López de Ve- 
lazco fué escritor casi coetáneo á dicha funda- 
ción, pues escribió su **Geografía i descripción 
de las Indias" de 1571 á 1574, i que, por lo tan- 
to, pudo tener mejores fuentes de investigación, 
i que Bueno incurre en el error de considerar go- 
bernando el Perú el ano 1553 á don Antonio de 
Mendoza [1] fecha en que ya éste había muerto, 
más creíble es la opinión de Velazco al sostener 
que San Juan del Oro fué fundado de 1557 á 
1558, siendo virrei del Perú el marqués de Cañe- 
te don Andrés Hurtado de Mendoza. [2] . 

En apoyo de esta apreciación que damos ca- 
si por cierto, existe en la Biblioteca nacional de 
Madrid un documento de bastante fuerza por 
las personas que lo escribieron i sobre el que 11a- 



[1]. — El virrei don Antonio de Mendoza entfó en Lima el 23 de 
setiembre de 1551 i murió en esta misma ciudad el 21 de julio del 
año siguiente. 

[2].— Don Andrés Hurtado de Mendoza gobernó en el Pcr6 del 
29 de jtmio de 1556 á abril de 1560 en que entregó el mando á don 
Diego López de Zúñiga i Velazco, conde de Nieva. Su muerte acaeció 
en Lima el 30 de marzo de 1561. 
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ma la atención Jiménez de la Espada en el apén- 
dice 3°, del tomo 2*^ de sus ''Relaciones geográfi- 
cas" en estos términos: '*En una exposición de 
los mineros i beneficiadores de las minas de Ca- 
rabaya ó Callahuayaj i constructores de las 
grandes acequias para conducir el agua de los 
lavaderos, Pedro Ortiz de Orrutia, Juan de Qui- 
ñones, Alonso ) López, Pedro Fernández i Frei 
Sancho^ consta que en su tiempo estaba mui de- 
caída la villa de San Juan del Oro y que mandó 
fundar el marqués de Cañete el viejo (D. Andrés 
Hurtado de Mendoza), i que los mil indios que 
pedían para aumento de la labor de las minas i 
trabajos de acequias, se podían sacar de los pue- 
blos de la provincia de Sángabán, que son: Sa- 
,nanquia, Ollachia, Ayapata, Coaza, Quisquina, 



Hecho el anterior paréntises sigamos la rela- 
ción interrumpida. 

No sólo los que se dirigían á San Juan del 

Oro continuaron llegando al Tambopata una 

vez fundado ese pueblo. La historia conserva el 

recuei'do de otros muchos qué, con anterioridad 

á la época de nuestra independencia, han paisado 
por ese río. 

Casi desconocida es para la generalidad la 
expedición que por los años de 1555 á 1556 hi- 
zo á la provincia de los Chunchos, después de 
haber residido por corto tiempo en San Juan 
del Oro, el capitán don Pedro de Arana. De ella, 
al menos que nosotros sepamos, ño trata nin- 
guno de los antiguos cronistas ni los modernos 
historiadores. Falta sensible porque nos priva 
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de los datos necesarios para precisar si Arana 
al emprender sus excursiones por las montañas 
de Carabaya exploró el río Tambopata. 

Tenemos, pues, que atenernos á presunciones, 
i ellas se inclinan en el sentido de que no una si- 
no varias veces estuvo Arana en ese río i de que 
quizá lo siguió en sección más ó menos impor- 
tante de su curso. 

Las únicas noticias que sobre la prediclia ex- 
pedición tenemos, son las proporcionadas por el 
expediente de méritos i servicios de ese conquis- 
tador, que á su pedido actuó la real audiencia 
de Lima á mediados del siglo XVI, i copia del 
cual se ha publicado últimamente tomándola 
del documento auténtico que se guarda en el ar- 
chivo de Indias en Sevilla* 

Pero, antes de pasar adelante, es preciso que 
advirtamos que la copia eu referencia presenta 
un pequeño error tipográfico ó del copista, con- 
sistente en haberse puesto á la constancia de re- 
cepción de la solicitud de Arana fecha 31 de se- 
tiembre de 1551, error desde luego que conviene 
tener presente á los que se dedican á este género 
de investigaciones, pero que no aminora la im- 
portancia del documento, pues basta la simple 
lectura del interrogatorio inserto i declaraciones 
de los testigos para apreciarlo* 

Así, entre los hechos á que se refiere Arana, 
se encuentra el relativo á su prisión por Fran- 
cisco Hernández Girón en los tiempos en que és- 
te levantó bandera contra el rei de España i el 
detalle déla parte mui activa que tomó, á las 
órdenes del rñaestre de campo don Pablo de Me- 
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neses, en la batalla de Pucará i en la que oca- 
sionó la derrota i aniquilamiento de las tropas 
que comandaba el licenciado don Diego de Alra- 
rado auxiliar de Girón. Acontecimientos que se 
verifikraron en época posterior á 1551, pues es 
sabido que Girón se insurreccionó en el Cuzco 
en noviembre de 1553, gobernando la real au- 
diencia por muerte del virrei don Antonio de 
Mendoza, i que fué derrotado i preso en los cam- 
pos de Atunjauja en noviembre de 1554, ajusti- 
ciándosele en Lima el 7 de diciembre del mismo 
año. 

En lo demás, el expediente de méritos i ser- 
vicios es útilísimo: por él sabemos que el virrei 
marqués de Cañete al poco tiempo de llegado al 
Perú autorizó á Arana para ir á la provincia de 
los Chunchos, que éste residió por algunos días 
en la villa de San Juan del Oro en casa del capi- 
tán don Francisco Ruiz i que en seguida, acom- 
pañado de dos frailes agustinos con los que sa- 
lió de Lima, permaneció internado en las mon- 
tañas por cerca de cuarenta días, durante los 
que hizo numerosas excursiones, siguiendo pro- 
bablemente, como lo llevamos dicho, en todo ó 
parte el curso del Tambopata. 

Para concluir con la expedición Arana, va- 
mos á insertar la pregunta pertinente del inte- 
rrogatorio i las respuestas dadas por los testi- 
gos Joan Nieto i el capitán Francisco Ruiz, pues 
su lectura manifestará que no es antojadiza la 
presunción que hemos sentado. 

He aquí la pregunta: 

**Si saben que el dicho Pedro de Arana fué 
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desde esta ciudad de los Reyes, con licencia del 
Marqués de Cañete, á las provincias de losChun- 
dios i Arábanos, que son tierras de indios de gue- 
rra, que están en loe cerros que son de la otra 
parte de la cordillera de la niebe i la de los mon- 
tes, con dos frailes agustinos, para ver si los di- 
chos indios querían rrescibir la Doctrina Cristia- 
nia, i si las dichas tierras se podían poblar, ó ha- 
ber algún interés ó aumento del Real Patrimo- 
nio; é que con la dicha jornada, el dicho Pedro de 
Arana pasó grandes trabajos i peligros por ser- 
bir á S. M., porque andubo á pie más de ciento 
veinte leguas de la tierra más áspera destos Rei- 
nos, i llegó á tierra que le quisieron matar". 

Respuesta del testigo Juan Nieto: 

**Estando en la provincia de Carabaya, llegó 
allí el dicho Pedro Arana con dos frailes agusti- 
nos que iban desta ciudad de los Reyes; e que vio 
que de la villa de San Juan del Oro, de la dicha 
provincia de Carabaya, entraron en la tierra 
donde la pregunta dice, i estubieron allá quaren- 
ta días, poco mas ó menos; i que iban á enten- 
der en lo que la pregunta dice; i que lo sabe, por- 
que el marqués de Cañete le escribió á este testi- 
go que les diese abiamiento, porque iban á en- 
tender en lo que la pregunta dice; i á cabo del 
tiempo que tiene dicho salieron mui flacos i de- 
semejados. Preguntando á los dichos frailes i al 
dicho Pedro de Arana que de qué benían tan fla- 
cos i desemejados, le dijeron que de mal camino 
que abía allí á los Chunchos, que serían quaren- 
ta leguas i más, i de ser el camino tan trabajoso 
de cuestas i saltos, é de la poca comida que allá 
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abía benían así, é que no les abíá hecho Dios po- 
ca merced en traelos ansí; i que por esto entien- 
de este testigo que el dicho Pedro de Arana pasó 
trabajos é necesidades en el camino; i que le di- 
xeron los susodichos que una noche los habían 
querido matar los indios del Tarano, ques un 
Cazique donde estubieron". 

Respuesta del testigo capitán Francisco Ruiz: 

**Que este testigo pobló en la probincia de 
Carabaya una villa llamada San Juan del Oro, 
ques de aquella parte de los montes de la cordi- 
llera del Cuzco; i que estando haciendo la dicha 
poblasón tubo noticia de ciertas provincias de 
indios, i tubo con ellos comunicación i entrada, 
é desto dio abiso á esta Real Audiencia i al mar- 
qués de Cañete, i el dicho marqués proveyó para 
la conversión de ellos dos frailes agustinos, ¿ 
con elloS| i para su amparo, fué el dicho Pedro 
de Arana; i este testigo les bió en la dicha villa, 
que pobló á los dichos frailes i al dicho Pedro 
de Arana, porque posaron en casa deste testigo, 
i les dio orden en la entrada que abía de tener 
para aquellas provincias, é que ansi entraron, é 
que á lo que este testigo entiende, ansí de la dis^ 
pusición de la tierra i trato de los indios, i ser 
inbierno quando entraron, i malas comidas, no 
pudo dexar de pasar grandes trabajos; i á lo 
que iban eran negocios de gran christiandad, i 
donde dello podría resultar gran aumento al 
patrimonio Real, por ser la tierra en demasía 
rrica de oro, como por la gran noticia de mu- 
chos indios que ai". 

El año 1567 tuvo lugar una de las expedi- 
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clones más importantesquese han efectuado por 
el Madre de Dios i sobre la que los cronistas é 
historiadores, á más de proporcionar datos in- 
exactos, incurren en notables contradicciones. 

Débese esa expedición á Juan^lvaréz Maído- 
nado, que, penetrando por los Andes de Avisca, 
llegó á los valles de Paucartambo, bajó el Tono 
i el Alto Madre de Dios, arribó al Magno ó ba- 
jo Madre de Dios, pasando por las desemboca- 
durasde los ríos Paucarg-uambo {M'c\nu)yCuchoa 
(Inambari), Guariguaca (Tacuatimanu), i si- 
guiendo después por tierra bástala orilla izquier- 
da áit\ río Par abre (Tambopata), que lo pasó en 
balsas, continuó cerca de la orilla derecha del 
Madre de Dios hasta las inmediaciones del río 
Qamo (Heath), donde habiendo recibido Maldo- 
nado noticia del asesinato del capitán Manuel 
Escobar— que de su orden lo había precedido en 
la expedición al Magno (Madre de Dios) con el 
objetó de procurar la amistad dé los indios de 
las provincias situadas en los territorios de los 
Toromonas, sembrar chacras i preparar todo 
para su ida — resolvió regresar por Cárabaya. 

Maldonado puso término á la expedición de 
que tratamos saliendo por el territorio situado 
entre los ríos ^amo (Heath) i Parabre (Tainbo- 
pata), siguió, es lomas/probable, por la orilla 
derecha del segundo de dichos ríos, i á mediados 
del año X569— después de pasar el San: Cristo- 
bal, afluente derecho del Parabre hasta hoiVle- 
signado con el mismo nombre— llegó á San Juan, 
del Oro, en cuyo pueblo permaneció algún tiem- 
po volviendo en» seguida al Cuzco, después de 
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haber tenido la gloria de descubrir el río Madre 
de Dios, el Manu, el Inambari, el Tacuatimanu, 
i sobre todo el Tatnbopata que lo atravesó cer- 
ca de su desembocadura i siguió por sus orillas 
eh dirección aguas arriba para salir por San 
Juan de Oro. 

Imposible es, pues, hacer la historia del río 
Tambopata sin recordar el nombre de Juan Al- 
varez Alaldonado. 

Poco después de la época en que Juan Alva- 
rez Maldonado realizó su magna expedición, en- 
traron también al oriente de Carabaya, atrave- 
sando el Tambopata, varios vecinos de San 
Juan del Oro, siendo la principal de esas jorna- 
das la que en 1594 efectuó Francisco París. En- 
trada ésta de que no sólo conocemos el hecho de 
haberse efectuado, pues de ella habla el presbí- 
tero Miguel Cabello de Balboa en carta que en 
2 de setiembre de dicho año dirigió al virrei mar- 
qués de Cañete^ sino que, además, sabemos fué 
un poderoso estímulo para npevas i más fruc- 
tuosas exploraciones. , 

A partir del año 1570 comenzó á decaer vi- 
siblemente la producción de Oro en los lavade^ 
ros de San Juan, pero apareció nueva industria 
que dio vida á esos lugares i atrajo mqlti^tud.de 
españoles é indios á los feraces terrenos del TanJ- 
bopata: nos referimos al cultivo i explotación 
de la coca> que tomó gran auge, aunque con per- 
juicio manifiesto de los indígenes que recibían 
mal trato de sus patrones, por lo que el correji- 
dor del Cuzco se constituyó en la villa irhperial 
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í dictó varías providencias en beneficio de los 
oprimidos operarios. 

Los P.P. franciscanos del Cuzco, que siem- 
pre se caracterizaron por su entusiasmo en la 
catequización de los salvajes, á partir de los 
años 1654? ó 1655 hiceron también numerosas 
entradas a los ya mencionados territorios, dis- 
tinguiéndose entre ellos, de modo especial, frai 
Domingo Alvarez de Toledo, el que dio princi- 
pio á su evangélica obra el año 1661, llegando 
en sus conversiones, según se presume de sus 
mismas palabras, hasta el río Madre de Dios i 
permaneciendo internado por dos años. 

Esta entrada del futuro procurador general 
de las conversiones franciscanas situadas en las 
montañas de Jauja i Tarma (1), á nuestro juicio 
suficientemente comprobada por frai Julián Bo- 
vo de Re'vello en la memoria que con el título de 
**Brillante porvenir del Cuzco'' presentó en 1848 
al prefecto de ese departamento general don Jo- 
sé Miguel Medina, ha sido no obstante puesta 
en duda por escritores maliciosos interesados en 
negar los progresos i conquistas de la provin- 
cia franciscana de los Doce Apóstoles del Perú 
en la hoya del Amaru-mayo. Poseedores noso- 
tros de un documento escrito el año 1692 por el 
mismo Toledo, en que éste repite casi textual- 
mente cuanto dice en la relación jurada que hi- 
zo en Lima el 27 de noviembre de 1690 i de la 
que hace mérito Bovo de Revello, consideramos 



(1) . — Frai Domingo Alvarez de Toledo fué procurador de dichas 
conversiones durante los años 1689 á 1693. 
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Oportuno trascribir á continuación la parte per- 
tinente de él. 

El documento en referencia, que figura en 
los **Autos que se han seguido en este Real Go- 
bierno i Acuerdo de Justicia de la Ciudad de los 
Reyes sobre las jurisdicciones i linderos de las 
Conversiones que tienen las dos Religiones de 
Ntro. Pe. Sn. Francisco i la Compañía de Jesús, 
ésta por la Provincia de Qnito en los Mainas, 
Gran Cocama i Omaguas; i la otra por la de Li- 
ma á Andamarca, i de allí para abajo por el rio 
Paro hasta las Naciones de los Conibos, CalHse- 
cas i Cepibos, donde se han encontrado por los 
años 1687 á 24 de mayo'', es un largo memorial 
de Alvarez de Toledo destinado á probar los 
servicios hechos por la religión seráfica en las 
tierras de infieles, los martirios sufridos por con- 
versores i la conveniencia de que se le conceda 
la entrada á la montaña, por la provincia de 
Tarma i pueblo de Paucartambo. 

Veamos las noticias que nos da Toledo, ó el 
superintendente como él se llama, de lo que vio i 
oyó decir durante los dos años que estuvo en los 
territorios del Madre de Dios. 

**I aunque se halla con algunas esperanzas 
el Superintendente de la entrada que hizo por la 
provincia de Carabaya á los infieles ahora años, 
governando el señor Conde de Santi estevan, i 
para más noticias pretende referir algunas co- 
sas vsingulares de las que acaecieron en dicha en- 
trada, aunque sea cortando el hilo de la relación 
de los a.utos; diciendo primero lo fértil, i rico de 
aquellas tierras, lo ameno de ellas, las muchas, i 
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crecidas naciones, que las pueblan; los muchos 
cristianos que halló, i reconoció haberse de acá 
retirado á ellas; el gran agasajo que en todas 
partes experimentó, su mansedumbre, el gusto, 
i paz con que los reci vieron; el cuidado grande que 
tenían en darle el sustento sin faltar jamás á el 
por tiempo de dos años, que con ellos estuvo, i 
con tanto empeño, que porque no le faltasse se 
prevenían mucho antes de ir á casar, i pescar 
deseando siempre tenerle en su compañía i con 
tanto amor hazían estos, que ellos mismos no 
se querían apartar del Superintendente rogán- 
dole de que fuese con ellos á las funciones por- 
que les parecía, que en todo les sucedía bien. I 
esto no sólo en una nación, sino en todas, que 
lo tenían por uno de los suyos; i quando iva de 
una á otra, los que lo llevaban se lo entregaban 
á los de la que iva, diciéndoles mirad como le 
tratáis porque este es enbiado de Dios, i de no 
hazerlo bien con el, seréis castigados de su ma- 
no i de la nuestra. I con esto sin rezelo le da- 
ban noticias de todas aquellas naciones, de sus 
naturales, i condiciones, del modo con que se 
portan, de su trato, i riquezas, i de todo lo sin- 
gular, que hai por aquellas tierras, i contornos. 
I de como el Inga retirado del Cuzco, que fué 
el hermano de Toparo Inga, el que mandó de- 
gollar el señor don Francisco de Toledo en di- 
cha ciudad passó por aquellos parajes la tierra 
á dentro dexandoles dicho no permitiesen entrar 
á los españoles, i que le avisassen donde quiera, 
que estuviesse; i queentendiessen, que si no cum- 
plían su mandato, havía el de venir sobre ellos, 
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i á todos los havía de acabar. Que entendiessen, 
que los viracochas era mala gente, que le havían 
muerto á dos hermanos suyos: el uno jugando 
á las bolas, i el otro degollado: que sólo venían 
buscando oro, i plata, i para sacarla hazcrlos 
esclavos, embiarlos á la mitta de Potosí, de 
que por allá á dentro tienen muchas noticias i 
de todo lo que passa por acá, I le enseñaron al 
Superintendente muchos pedazos de los vesti- 
gios del camino, que le hízieron para que pasa- 
sse, que asta oi permanecen. Que dicho Inga 
se passó del otro lado del río, que baxa de la 
ciudad de Chuquiago, detrás de una serranía 
mui grande de donde hizo assiento, asta oi per- 
manecen sus sucessores los quales se llaman 
Haida therano, que quiere decir, Gran Señor, de- 
xando á más de.quarenta mil indios, que lleva- 
ba en su compañía sembrados á las orillas de 
dicho río, i en las faldas de dicha serranía, para 
que estos le guardassen con más fidelidad como 
suyos, los quales en todas aquellas naciones los 
llaman Guarayos porque quando entraron sus 
armas eran Guaracas/ide allí se les quedó el nom- 
bre. Estos usan oi de arco, i flecha, macana, i lan- 
za, cuyas armas se las enseñaron muchas veces 
al Superintendente, es gente fiera, i cruel, i viven 
aun más bárbara mente que los demás. El assien- 
to donde puso el Real este Inga, llamase Pai- 
tó, i por estar en la junta dedos ríos, le dicen: 
Paititii Paraca, que á toda junta de ríos lla- 
man paraca. Está junto á un cerro mui rico, i 
poderoso de oro, plata, i piedras preciosas, que 
le llaman jt//pai, i los españoles por las noticias 



40 



de algunos ríos orientales 

que de el tienen le llaman el Dorado^ i según le 
señalaron al Superintendente tiene más de vein- 
te leguas de contorno, con más de siete de subi- 
da en forma de pan de azúcar, no tan puntiagu- 
do; i que la población dicha donde vive el Inga 
es tan grande, que tardan un sol de passarla de 
cabo á cabo, esto es, desde que nace, asta que 
se pone, i un indio á buen andar allí, anda más 
de doce leguas al día. Que todos son oficiales de 
plateros, porque las baxillas en que comen, i 
las demás de su uso, son de oro, i plata. Que to- 
dos son muí obedientes á este su Rei, i que nin- 
guno se casa sin licencia suya, ni hazen cosa no- 
table sin su orden: i otras cosas particulares, 
que no refiere el Superintendente por no alargar- 
se. Que después de la junta de dicho río, que ba- 
xa de Chuquiago, i otro, que viene de azia las 
vertientes del Cuzco al pasar por dicha serranía 
se mete por una Abra, i que del otro lado da un 
salto tan eminente, que arroja lá fuerza del agua 
más de una quadra i que por debaxo puede pa- 
ssar gente á pié con mui poca, que les estorve, 
de la que se derrama, pero que es tanto el ruido, 
que haze al desembocar por aquella brocha, i 
dar el golpe á baxo, que.es menester taparse los 
oidos leguas antes por no quedar sordos, i que 
es tanto el oro, que cae abaxo, que le decian se 
podian cargar todos los Indios del, i no acabar- 
se; i no pongo duda en esto, porque los dichos 
dos ríos baxan de las faldas de dicho Carabaya, 
Larisaxa, i Chuquiago i de los Andes del Cuzco, 
i de toda la Cordillera por aquellos parajes se 
ha reconocido mui rica. Que asta dicho salto 
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llegan pescados miii grandes, i entre ellos unos 
eomo cavalloS; que embisten á la gente, que va 
en las balsas, que es menester prevenirse de lan- 
zas, i de otras armas para defenderse de ellos, i 
á este dicho río ya junto, i del otro lado del salto, 
lo llaman los naturales el río tono. I que más 
adelante cosa de 60 leguas hai una laguna, que 
como se la pintaron al Superintendente tiene 
cerca de 300 leguas de contorno, donde hazen 
todas aquellas naciones en cierta luna del año 
una feria mui grande donde se cambian cosas 
mui preciosas de ropas de uso de ellos, oro, pla- 
ta, perlas, diamantes, i esmeraldas, según las 
señas que al Superintendente le daban de las 
piedras, i de los Cristianos que hai por allá, co- 
mo lleva dicho, que algunos la conocen. Mu- 
chas rezinas aromáticas, especias i otras hiervas 
medicinales, de que ellos usan. Que dicen es to- 
da aquella gente mui política, i entendida, i que 
los más viven en repúblicas mui bien governa- 
das, i vio el Superintendente en varias ocaciones 
muchos animalejos de almiscle, que allí llaman 
Guanimeda prietos, i otros medio pardos del ta- 
maño de un cui, andan á bandadas por los mon- 
tes subiéndose sobre los árboles losqualesdexan 
grande flagrancia, i olor suave por donde pa- 
ssan. I hai también muchos gatos de algalia 
en los montes, que los indios los cogen para co- 
mérselos. I viene todo esto con lo que dice el 
capitán don Andrés Salgado de Araujo en su 
memorial juntado á f. 292, del qual el Superin- 
tendente nunco tuvo noticia sino ahora poco á 
que acaso llegó á sus manos, porque quiere Dios. 
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que se verifiquen las verdades, que en el refiere, 
i que no las tengan por apócrifas, i fabulosas. 
Todos dezean el Santo Bautismo i ser hijos de 
la Iglesia i que el dicho Inga retirado les dexó 
dicho, i se lo embia a dezir quando se ofrece, que 
si entran Padres, que ellos llaman Papas, no les 
hagan mal, i que los dexen passar porque essa 
es buena gente, i no vienen á hazer mal, i que 
si pudiesse ser se los embien, porque ellos solos 
son los que dan á conocer el verdadero Dios, i 
enseñan á ser cristianos; que el quiere serlo, i 
que se holgará, que todos lo sean, i assi todos 
los más le pedían al Superintendente el Santo 
Baustismo quien se excusaba de dárselo, dicien- 
doles, que no podia asta tenerlos enseñados, i á 
todos juntos en pueblos, i con bastantes Padres 
que los assistiessen. Que lo más que podia hazer 
por ellos era bautizar á los moribundos como 
por acá llaman para confessar: Esta conversión 
la prosigue oi su Seráfica Religión con los hijos 
de la provincia del Cuzco " 

En cuanto á la vía que adoptó frai Domin- 
go Alvarez de Toledo, no se sabe con exactitud: 
pudo ser la del Inambari; pero si tenemos en 
consideración que la entonces más conocida i 
traficada era la de San Juan del Oro, debe fun- 
dadamente sospecharse que también estuvo en 
el Tambopata. 

Entusiasmados los franciscanos por el buen 
éxito de la misión del P. Alvarez de Toledo, con- 
tinuaron sus apostólicas incursiones, muchas de 
ellas al oriente de San Juan del Oro, llegando el 
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año 1675 á penetrar bien al interior, abriendo 
caminos i fundando pueblos. 

Don Antonio de la Llana, cura de Sandia, 
viendo el desaliento que por diversas causas co- 
menzaba á cundir entre los franciscanos después 
de 1675, animó á éstos haciéndoles presente los 
muchos provechos que obtendrían la religión i 
el rei al continuarse en la obra de la propaga- 
ción de la fé entre los salvajes del oriente de Ca- 
rabaya, consiguiendo al fin, merced a su sagaci- 
dad i persistencia, convencer al reverendo padre 
vice-comisario general de los franciscanos del 
Cuzco, frai Francisco Delgado, quien le libró pa- 
tente nombrando para esa misión á los P. P. 
frai Bartolomé de Jesús Zumeta, frai Diego Men- 
do, el hermano frai Juan Ojeda i frai Andrés de 
Castro. 

Acompañados dichos religiosos del entusias- 
ta párroco, de don Diego i don Martín de Zece- 
narro, capitán i alférez de los ejércitos reales 
respectivamente, del doctor Antonio Henriquez 
Comargo, el intérprete Nicolás Romero i varios 
sirvientes, se internaron el año 1677 por Cara- 
baya, al otro lado del río San Juan del Oro, lo- 
grando opimos frutos en su empresa, entre 
otros, penetrar á las tribus que habitan por la 
margen meridional de él, hasta donde entonces, 
es casi seguro, no habían llegado más misione- 
ros franciscanos que frai Domingo Alvarez de 
Toledo. 

Los datos que nos han legado Ojeda i sus 
compañeros son poco explícitos, pero ello no 
obstante reflejan luz vSuficiente para comprender 
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que su expedición fué de gran importancia por la 
gran zona que abrazó. En efecto, de las infor- 
maciones que á su vuelta produjeron en el Cuz- 
co la 1/lana i Ojed^i, se desprende que el rumbo, 
que siguieron fué poco más ó menos el siguiente: 
partiendo de San Juan del Oro penetraron á las 
montañas de Tuiche, de aquí avanzaron algo al 
oriente i al norte hasta tocar en el río Tequeje 
donde fueron mui agasajados por los indios Ixia- 
mas ó Isianas que encarecidamente recomenda- 
ron á sus guías los **llevasen con cuidado poi'- 
que no les sucediese algún fracaso". Avanzando 
por entre la selva ''llegaron á un pueblo llama- 
do Tamio que es de nación Inatnbaries i el caci- 
que llamado Qua i todos los indios le recibieron 
con mucho amor i gusto i les regalaron i halla- 
ron puesta una cruz,como en los demás parajes'', 
i así continuaron por muchos días descubriendo 
nuevos pueblos i caminando por lugares que es 
dudoso hubiesen antes visitado otros que Alva- 
rez Maldonado con sus arrojados compañeros i 
los religiosos franciscanos de los Doce Apóstoles, 
á quienes hai que convenirsedeben esos primeros 
esfuerzos de catequización representados por las 
cruces que observó Ojeda en los distintos pue- 
blos donde tocó. 

En resumen, cualquier comentario en elogio 
de esta expedición sería poco exagerado dada su 
notable importancia, sobre todo tratándose del 
río Tambopata, á que por el momento debemos 
concretarnos, pues no cabe admitir que el silen- 
cio de Ojeda i sus compañeros sobre este río sig- 
nifique en manera alguna que dejaron de atrave- 
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sarlo en varias ocasiones: primero para ir al 
Tequeje, i después al dirigirse al pueblo de Ta- 
mio de la nación Inanibaries, que lo probable es 
•se encontraba en las inmediaciones del río a que 
seguramente esa tribu debía su nombre, esto es 
el Inambari. 

Por lo demás, no debe extrañar que en los 
documentos que hemos tenido á la vista no 
exista referencia al Tambopata; pues no hai en 
ellos descripciones geográficas i ni siquiera un 
simple esbozo de cada uno de los sitios recorri- 
dos por Ojeda. 

Como colorarlo de esta expedición, que dio 
existencia al pueblo de Santa Úrsula de Misigua- 
po (1), i, debido al apo^-o que le prestó el obispo 



[1]. — El P. frai Juan de Ojeda, en carta que en 13 de setiembre 
de 1677 escribió al virrei del Perú D. Baltazar de la Cueva Enríquez, 
conde de Castellar, le daba cuenta ce su entrada á las misiones de 
Carabaya i fundación de Santa Úrsula, en los siguientes términos: 
**Por haverme mandado V. Exia. con su catholico celo de la Propa- 
gación de la fé catholica i salvación de las almas i dilatación de la 
catholica corona, que le diese quenta de los progresos de la entrada 
de esta reducción de inñeles de esta provincia de Caravaya á donde 
ha sido Dios nuestro Señor servido de traernos benciendo su divina 
Magestad innumerables dificultades que á no haber puesto tan gran- 
de resolución en el catholico i valeroso corazón de V. Exia. no hubie- 
ra llegado al estado en que oi se halla esta combersión tan llena de 
dificultades como de esperanzas." 

"Dia de Santa Clara, señor excelentísimo, se dio principio á la 
avertura del camino que hai desde San Cristóbal, asiento de minas i 
lo último de la cristianidad, diez i ocho o veinte leguas a este pueblo 
que hemos puesto Santa Úrsula, i no pudimos todo contrastarlo pa- 
ra muías, aunque hicimos todo Jo posible. Asistió personalmente á 
él el capitán Diego de zecenarro, ayudando el alférez Martín de zece- 
narro con las ayudas de costa que su caudal le permitió, i el capitán 
nos ha acompañado hasta este pueblo a donde con la gente que tra- 
jo i la del dicho pueblo, nos higo vivienda para los religiosos, porque 
la iglesia se higo de una casa que ellos tenían mui bien aderegada, a 
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del Cu7XO i á las informaciones que se hicieron 
al rei sobi^e los progresos realizados en los terri- 
torios de infieles por los P.P. franciscanos, éstos 
obtuvieron, con fecha 7 de agosto de 1679, en- 
tre otras, una real cédula por la que se encomen- 
daba al citado obispo el cuidado i fomento de 
las nuevas misiones i se encargaba al virrei del 
Perú contribuyese á su sostenimiento con fondos 
de la cíija real del Cuzco. 

En la relación que el padre frai Manuel Bied- 
ma (1) escTÍbi6 el año 1682 al virrei del Perú 
duque de la Palata, informándole del estado de 
las conversiones que los religiosos .de la provin- 
cia de los Doce Apóstoles, (2) tenían en las mon- 



donde tenían colocado su ídolo, el cual hicieron pedazos asi que su- 
pieron que veníamos, i colocaron en el altar una imagen beronica de 
nuestro salvador; i no me admiro señor excelentísimo, de que estos 
barvaros con la ausencia de catorce años de los religiosos ubieran 
buelto á su idolatría, como desesperados i sin esperanza de tener 
más religiosos. La gente de este pueblo i nación, araonas en su idio- 
ma, serán hasta setenta personas, de los quales son cinquenta cris- 
tianos i los veinte se han ido á la tierra dentro. Dicen correrá esta 
nación mas de quarenta leguas de largo, i cuentan mas de veinte 
pueblos del tamaño de éste, poco más ó menos, i el último llaman to- 
romonaSf que dicen ser mui grande, i tiene quatro caciques que los 
gobiernan, i que estos nunca salen acá fuera, i que ban alia todos los 
demás pueblos á buscar almendras, de que abundan para sus resca- 
tes; i aviendo inquirido las tradiciones destos indios, dicen que fue- 
ron vasallos tributarios del inca del Cozco " — "Revista de 

Archivos i Bibliotecas", t. II. pág XXV. 

[1].— -El padre Biedma que es presentado por los de su orden co- 
mo el verdadero tipo del misionero católico i por cuya relación al 
duque de la Palata puede juzgarse del entusiasmo é interés con que 
procuraba la conversión de los infieles, fué asesinado en el río Perene 
el año 1687 por los salvajes piros, lo mismo que sus compañeros de 
viaje firai Juan de Vargas Machuca, frai Juan de Soto, frai Pedro Al- 
varez i el hermano Pedro Laureano. 

[2]. — Las conversiones que tenía la provincia franciscana de Li- 
ma, sin considerar las de Lima i el Cuzco, eran tres: la de Panata- 
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tañas deTarnia ijauja hace referencia en los 
términos que van en seguida á la entrada que 
por aquella época hizo á los bosques de Caraba- 
ya un sacerdote de su orden. 

**Un religioso que fué mi primer compañero 
en esta conversión por ser de la provincia del 
Cuzco, le mandaron que lograse su expedición 
en las conversiones que tiene su provincia, i ha- 
ziendo entrada por Carabaya me escribió confi- 
naba con nosotros; porque halló en los indios de 
adentro noticias ciertas de nuestra fundación á 
quien también alentó el fervor del Exmo. señor 
Conde del Castellar recomendándole liberal i 
caritativamente, con cinco mil pesos i dio para 
paga de los ministros, capitán i soldados, que 
fuesen de escolta, para que los ministros pudie- 
sen obrar con más seguridad". 

Pudiera creerse que aquí se trata de una en- 
trada distinta de las que van anotadas, i tal fué 
nuestra primera impresión; pero, posteriormen- 
te, revisando el tomo 1°. de la '^Historia de las 
misiones de Ocopa" hemos encontrado en el ca- 
pítulo IV de.dicha obra, que entre los religiosos 
que acompañaron a Biedma en su primera en- 
trada á lamontañapor Andamarcaelaño 1673, 
se hallaban además de dos hermanos donados i 
del cura de Santiago de Comas frai Alonso Zur- 
bano Reas, el religioso lego frai Juan Ojeda, es- 



guas, que se extendía de la ciudad de Huánuco adentro i que fué fun- 
dada el año 1 631, siendo virrei del Perú el conde de Chinchón; la de 
Cajamarquilla en la provincia de Pataz, fundada por el conde de 
Castellar, i la de Nuestra Señora de los Angeles, que se encontraba 
al oriente de Jauja i era la más dilatada. 
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toes uno de los franciscanos que formó parte de la 
expedición del cura la Llana al Madre de Dios i 
que contribuyó á la fundación de Santa Úrsula 
de Misiguapo. 

Apesar de todo, para nuestro propósito no 
es indiferente el dato que nos proporciona Biei- 
ma. Queda acreditado que las incursiones del 
hermano Ojeda fueron bastante latas. Si se hu- 
biera limitado á estacionarse en los alrededores 
del San Juan del Oro é Inambari, no habría oido 
hablar éntrelos salvajes délos misioneros del 
Ucayali. Para que esto sucediera era preciso 
que se internase en la hoya del Madre de Dios i 
se pusiese en contacto con las tribus que pobla- 
ban los territorios vecinos al Gran Paro ó Uca- 
yali, Taraba ó Urubamba i Apurímac, es decir 
que visitase las selvas del Tambopata, Inamba- 
ri, Alto Madre de Dios i Manu, i quizás el Ta- 
cuatimanu, var¿xderos al Urubamba, etc. 

Véase, pues, cómo de la simple referencia he- 
cha por el padre Biedma puede resultar campo 
vastísimo para informaciones que, unidas á las 
que antes nos sirvieron para sostener que la ex- 
pedición organizada por la Llana llegó hasta 
el Inambari, algún día no sería raro trajesen 
por resultado el descubrimiento de que los viajes 
del hermano Ojeda i sus entusiastas compañeros 
se extendieron por zonas desconocidas hasta ha 
poco para casi todos los geógrafos. 

Continuando los franciscanos en sus entra- 
das dieron cada día más impulso á las enuncia- 
das conversiones i fundáronla reducción de San- 
ta Bárbara. 
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Entre esos entusiastas misioneros que sin 
duda rscorrieron una parte del río San Juan del 
Oro, se distinguieron, además de los P. P. Zu- 
meta i Ojeda, frai Francisco Corso, frai Andrés 
Castro i frai Pedro de la Pena, que entraron po- 
co después. 

Durante el siglo XVIII parece que las explo- 
raciones por el lado de San Juan del Oro fueron 
de poca significación, pues los historiadores que 
al respecto hemos consultado, apenas se ocupan 
de los territorios regados por el río Tambopa- 
ta, limitándose tan sólo á narrar brevemente 
los provechos obtenidos por las expediciones ar- 
madas que atravesaron ese río al ir en persecu- 
ción de las indiadas que— por los años 1790 á 
1793— ocasionaron tantos daños á los tranqui- 
los moradores de las haciendas i pueblos de Ca- 
raba va. 

De estas expediciones tuvo bastante reso- 
nancia la encabezada por el teniente coronel don 
Ignacio Francisco de Puerta, sobre la que tene- 
mos las siguientes noticias. 

Habiendo tenido lugar el año 1793 una te- 
mible insurrección de indios que hizo crecidos 
daños en los pueblos de Sandia, Phara, Coasa, 
Ayapata i Macusani, los vecinos de éstos solici- 
taron encarecidamente el auxilio del subdelega- 
do del partido de Lampa, pidiéndole que hiciese 
lo posible por poner término á las correrías de 
los indígenas que destruían sus propiedades é 
impedían el adelanto de las industrias i mante- 
nimiento del orden. En tales circunstancias lle- 
gó al Cuzco el teniente coronel Puerta, quien 
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**enteraclo déla solicitud délos hacendados de 
dichos valles, se ofreció voluntariamente á prac- 
ticar la expedición", i, llevando á la práctica su 
promesa, partió a los lugares amagados en com- 
pañía del capitán don Manuel Antonio de Ovie- 
do i un piquete de tropas, se introdujo tierras 
adentro al oriente de Carabava hasta los terri- 
torios situados al sur del río Tuiche, batió á los 
indios i regresó al lugar de su partida después 
de vuelta la tranquilidad á los pacíficos vecinos 
de Carabaya. 

Que Puerta i Oviedo atravesaron el Tambo- 
pata al ir en seguimiento de los alborotados in- 
dios parece lo más verosímil, tanto porque la x 
vía de San Juan del Oro, como tantas veces lo 
hemos dicho, era una de las que corrientemente 
usaban los españoles cuando de Sandia se diri- 
gían á Apolobamba, como porque no es ilógico 
suponer que los indígenas sublevados prefiriesen 
no pasar por Cojata, ruta esta que era mucho 
'más traficada i donde se habrían expuesto á 
caer en manos de las autoridades coloniales. 

Además, muí probable es que, sobre todo á 
fines del siglo antes dicho, la región del Tambo- 
pata haj^'a sido bastante visitada por los explo- 
tadores de cascarilla, producto éste que ya en 
aquella época era objeto de exportación en el 
Perú i del que existían abundantes árboles en 
los bosques por donde serpentean las aguas de 
los altos tributarios del gran afluente del Madre 
de Dios que nos ocupa^ 

Es también en las postrimerías del siglo de 
que tratamos, cuando el antiguo pueblo de San 
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Juan del Oro, hasta entonces considerado como 
uno de los curatos de la provincia de Carabaya, 
pasa á ser un simple anexo del nuevo curato de 
Quiaca. 

Probable es, por lo demás, que si á fines de 
ese siglo quedaban aún restos del pueblo de San 
Juan del Oro, — que según Cosme Bueno sólo 
contaba en su época (mediados del siglo) con 
seis familias de españoles i seis de indios — mui 
poco después tuvo lugar su completa desapari- 
ción, pues con posterioridad á Bueno no hemos 
encontrado escritor alguno que haga referencia 
á la existencia actual de ese pueblo. 

Hai, sin embargo, en la colección de artícu- 
los descriptivos que con la denominación de '*Ri- 
quezas peruanas" publicó en I^ima el año 1884 
— don Modesto Basadre^ uno titulado **Lava- 
deros de Oro", que hace surgir cierta duda sobre 
lo que acabamos de exponer. **En 1835, dice el 
autor, una partida de chunchos atacó á los tra- 
bajadores de Tambopata (San Juan del Oro), 
matando á cuantos pudieron encontrar". Más 
para quien haya leído detenidamente lo que has- 
ta aquí va dicho sobre San Juan del Oro, tiene 
que asentir con nosotros en que Basadre no se 
refiere á pueblo determinado sino á agrupacio- 
nes de operarios que existían en las cercanías 
del Tambopata, i esto* por las siguientes razo- 
nes: 1^ porque el trabajo á que los habitantes 
de los territorios inmediatos á ese río se dedica- 
ban en los comienzos i mediados del siglo XIX 
no era el de los lavaderos de oro, sino la explo- 
tación de los árboles de cascarilla ó quina, que 
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no se encontraban cerca de la desembocadura 
del Inahuaya donde estuvo la antigua Villa Im- 
perial, sino adentro de la selva, en sitios lejanos 
del que ocupó San luán del Oro, i no es ci-eíble 
que los cascarilleros tuvieran por residencia lu- 
gar separado en muchas leguas de los de su la- 
bor cuotidiana, i 2^ porque habiendo adquirido 
ya el año citado por Basadre gran incremento 
la publicidad por la prensa, no tiene explicación 
el hecho de que únicamente se dieran noticias de 
las matanzas ejecutadas por los salvajes, silen- 
ciando acontecimiento tan sensacional como es 
la violenta i rápida destrucción de un pueblo. 

Fracasada una tentativa de entrada á los 
infieles del oriente de Carabaya que en julio de 
1806 intentaron por Palcabamba— lugar situa- 
do en la margen derecha del río Huari-Huari— 
los PP. misioneros del colegio dé propaganda fi- 
de de Moquegua frai Benito Valencia i frai Bue- 
naventura Quintana, i el sub-delegado del parti- 
do de Carabaya don Antonio de Goiburu, dichos 
dos .misioneros, acompañados en una segunda 
incursión por el capitán de las milicias reales, 
don José García, realizaron una nueva entrada, 
pero no ya por Palcabamba como antes lo hicie- 
ron, sino por el pueblo de Sandia. 

Esta entrada de lá que no se tiene más noti- 
cias que las mui incompletas que los P.P. Valen- 
cia i Quintana dieron al gobernador-intendente 
de Puno en el informe que le presentaron, no 
produjo los resultados que se esperaban por el 
rápido regreso de los expedicionarios, á causa 
de haberse cansado durante el viaje i resistídose 

53 



Mof ieia histórico-^eo^ráfiea 

á continuar los indios cargueros que los acom- 
pañaban. Más ello no importó un completo fra- 
caso de la expedición, tanto porque hai motivos 
para suponer qne los misioneros llegaron posi- 
blemente, cuando menos á las cercanías del Tam* 
bopata, cuanto porque esta jornada preparó el 
camino á otra mui importante que poco después 
realizó don José García i de la que pasamos á 
tratar. 

En 19 de abril de 1809, el 'dicho capitán 
viendo las dificultades que se presentaban á los 
misioneros para penetrar á las tierras de los in- 
fieles, situadas en Carabaya, hizo una represen- 
tación al gobernador-intendente de Puno, com- 
prometiéndose á verificar por su cuenta i riesgo 
dicha entrada, siempre que, conseguida ella, se 
le acordasen ciertas gracias. 

Elevada la representación de García al virrei 
con informes favorables de los ministros de la 
real hacienda i del gobernador-intendente, no 
sabemos la suerte que corrió, pero sí que García 
llevó á efecto á su viaje. 

La expedición de José García, importantísi- 
ma si se tiene en consideración que avanzó por 
Tambopata más de lo que después consiguieron 
Markham i Raimondi^ no debe ser echada en ol- 
vido al tratarse de ese tributario del Madre de 
Dios. 

Salidos los expedicionarios del pueblo de 
Sandia el 2 de junio de 1818, se dirigieron al NO. 
en dirección al río Huari— Huari; pasaron este 
río frente á la desembocadura de su segundo 
afluente derecho que lleva el nombre de Chun- 
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chusmavo i arribaron al tambo del mismo nom- 
bre situado en la orilla derecha del Huari-Hua- 
ri, por los 13^5r49''5 de latitud sur i72°06'41'' 
de longitud O. de París, según el señor StigHcli. 
El 24 abandonaron ese tamh)o, trasmonta- 
ron un cerro al que llamaron Santa Cristina i 
las Palmas, é internándose en medio del bosque 
por lugares verdaderamente intransitables, en 
los que tenían que ir abriendo trochas, fueron á 
dar en el arroyo de Santa Ana, encontrándose 
así en la hoya del Tambopata. 

Bajando por el río Santa Ana, que entra por 
la margen izquierda al río Rosario, afluente 
también izquierdo del Tambopata, llegaron á 
un río grande, el actual Rosario, al que pusieron 
el nombre del mártir San Pantaleón. Descendie- 
ron por este río, i el 29 de julio, dice García *'lle- 
gamos al río de la villa de San Juan del Oro, que 
se junta en aquel punto (1) con el de San Cristo- 
bal unidos hacen encuentro al arroyo del már- 
tir San Pantaleón". 

Después de algunas incursiones por la orilla 
izquierda del Tambopata, río abnjo — en las que 
llegaron hasta una chácara de indios á la que 
dieron el nombre de Nuestra Señora del Carmen 
i San Jerónimo, i cuya posición exacta nonos 



[1]. — Conforme á la explicación que hace García para indicar el 
punto donde desemboca el río San Cristóbal uniéndose al Tambopa- 
ta frente al pueblo de San Juan del Oro; pero tal afirmación importa 
un error, proveniente de que García no conocía el sitio que ocupó 
San Juan del Oro. Esta villa se encontraba, como ya lo hemos indi- 
cado, eñ las inmediaciones de la margen derecha del río In aguaya, 
río cuya desembocadura en -el Tambopata dista en longitud cerca de 
medio grado de la del San Cristóbal. 
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es conocida — emprendió García viaje dQ vuelta 
con el propósito de ejectuar una segunda i me* 
jor organizada exploración, propósito que no 
sabemos llegara hacer efectivo. 

Tal fué, a grandes rasgos, la importante jor- 
nada del capitán García, en la qne, como luego 
lo veremos, siguió poco más ó menos la misma 
ruta que casi un siglo después habian de reco- 
rrer los entusiastas exploradores al servicio de 
la junta de vías fluviales. 

Durante los primeros años que siguieron á 
la expedición de García, no vuelve a hablarse 
nada del río Tambopata: la guerra de la inde- 
pendencia tenía embargada la atención de los 
particulares, de los últimos funcionarios del ré- 
gimen colonial i primeros del republicano. 

Amortiguado en los comienzos de nuestra 
vida republicana el entusiasmo por las investid 
gaciones de carácter geográfico i dedicades pre- 
ferentemente en la obra de la organización polí- 
tica i administrativa del país la gran mayoría 
de los hombres que algo podían hacer en pro del 
más completo conocimiento de las regiones de 
nuestro Oriente, mui poco se hizo en los prime- 
ros años de la república para favorecer la conti- 
nuación del estudio de la gran hoya fluvial del 
Madre de Dios en la parte comprendida entre el 
medio i bajo Tambopata. 

Más, si es cierto que las exploraciones de ca- 
rácter científico fueron mui pocas ó quizá no las 
hubo en la época á que acabamos de referirnos, 
también lo es que, debido á la gran abundancia 
de árboles de cascarilla que contenían los bos- 
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ques del Inambari i Tanibopata i al elevado pre- 
cio que en los mercados europeos íldquirió en 
aquellos tiempos la corteza de esa benéfica eu- 
forbíácea, las quebradas por donde corren los 
altos tributarios de los enunciados ríos eran 
continuamente traficados por los explotadores 
i negociantes á quienes las autoridades políticas 
del departamento de Puno prestaron siempre 
eficaz apoyo i provechosos auxilios. — I ya que 
tocamos este punto, creemos justo tributar un 
recuerdo al que el año 1832 fué celoso prefecto 
de Puno, don Mariano Kiquelme, que con el ob- 
jeto de facilitar el trasporte de la cascarilla que 
seextraia délas montañas del Tambopata é 
Inambari, secundó con notable entusiasmo el 
proyecto de apertura de un camino al pueblo de 
Sina. 

Desconocido en su mayor parte el centro del 
continente sud-americano, del que no se tenían 
más referencias que datos aislados proporciona- 
dos por los misioneros ó por los imperfectos tra- 
bajos ejecutados por algunos hombres de ciencia, 
basados por regla general en informaciones in- 
completas, imponíase un estudio municioso i 
metódico de dicha región, estudio tanto más ne- 
cesario, cuanto que él no sólo estaba llamado á 
revelar á las ciencias geográficas i naturales se- 
cretos infinitos, sino que contribuiría á abrir 
nuevos campos de actividad al comercio i á las 
industrias. 

Teniendo en mira tales fines, el gobierno 
francés organizó en IS^S una expedición cientí- 
cuva dirección dio al conde de Castelnau i de la 
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que formaban parte, además, el ingeniero señor 
vizconde d'Oserv, el botánico doctor H. A. Wed- 
del, comisionado especial del museo de historia 
natural de París para estudiar la quina en su 
mismo lugar de producción, i el naturalista De- 
ville. 

La expedición Castelnau que llegó al Perú á 
principios de 1846, recibió de nuestro gobierno 
favorable acogida, pues le dispensó toda suerte 
de facilidades é hizo que la acompañase el capi- 
tán de fragata de la marina nacional, don Fran- 
cisco Carrasco. También se brindó expontanea- 
mente á acompañar á la expedición el padre 
franciscano de las misiones de Cochabambilla, 
frai Ramón Bousquet, quien trágicamente en 
contró la muerte cuando los exploradores reco- 
rrían el río Urubamba. 

Aunque el mismo Gastelnau no estuvo en la 
provincia de Carabaya, pues se limitó su excur- 
sión á los ríos Urubamba ó Santa Ana, Ucavali 
i Amazonas, sin embargo, no echó completamen- 
te en olvido la hoya del Madre de Dios, pues an- 
tes de emprender su viaje al Amazonas envió al 
Tambopata al botánico doctor Weddel (1) con 
el objeto de que estudiase la cascarilla que se 
produce en ésa quebrada, comisión que dicho 
naturalista cumplió satisfactoriamente, auxilia- 
do por el suprefecto de Carabaya don Carlos Pi- 
hientel, recorriendo el Tambopata en su alto 
curso hasta poco después del río Challuma. 



(1). — A su regreso, Weddel contrajo matrimonio en Arequipa con 
una hermana del héroe de Arica, coronel Francisco Bolognesi. 
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Weddél publicó en París, en 1851, con el título 
de **Histoíre naturelle des Quinquinas'' un nota- 
ble estudio, fruto de sus investigaciones eñ él 
Tambopata (1). 

Mucho lilas importante qué los anteriores 
bajo el punto de vista geográfico, por los nume- 
rosos datos qué sobre esas regiones nos propor- 
cionara, fué la exploración de la quebrada del 
Tambopata que el ano 1860 realizó el actual 
presidente de la **Royal Geographical Society" 
de Londres, señor don Clemente R. Markham. 

El señor Mnrkham, que ya había estado en 
en el año 1853, época en la que visitó el depar- 
tamento del Cuzco i en especial los ricos valles 
del Paucartambo, en su segundo viaje á nues- 
tro país se concretó exclusivamente á recorrer 
en distintas direcciones el río Tambopata i sus 
inmediaciones, recogiendo duranteél, por encar- 
go del gobierno británico, gran numero de semi- 
llas i plantas de cascarilla (2) con el objeto de 



(1). — El año 1851 estuvo Weddel nuevamente en América, pero 
sus viajes i estudios los verificó en Bolivia donde recorrió gran parte 
de la provincia de Yungas i la de Larecaja hasta la desembocadura 
del río Coroico en el Mapiri, i aunque regreso á su país por el Perú, 
pues^ pasó por Puno i Arequipa, no volvió á visitar nuestra región 
oriental. Los detalles de este segundo viaje de Weddel se hallan en la 
obra rotulada: ^^ Voy age dans le nord de la Bolivie et dans les par- 
ties voisines da Pérou ou visite att district aarifere de Típuani'\ que 
hizo publicar en París el año 1853. 

(2).— La cascarilla fué usada por los indios antes que por los es- 
pañoles; pues, según versión que parece cierta, sólo en 1633 fué co- 
nocida por los conquistadores, con motivo de haber sido curada en 
Lima de unas fiebres con la corteza de esa planta, la esposa de don 
Luis Gerónimo Fernández Cabrera, Bobadilla, Cerda i Mendoza, 
cuarto conde de Chinchón, i virrei del Perú. — Posteriormente fué in- 
troducida en España donde se conocía con el nombre de ^^ polvos de 
la condesa'' llamándosele ^* polvos de los jesuítas'' en Italia, Alema- 
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llevarlas á la India inglesa, en especial á la isla 
de Ceilán i montañas del Himalaj^a, é intentar 
allí la aclimatación de tan precioso vtgetal, re- 
sultado que efectivamente consiguió. Durante su 
excursión por el Tambopata, Markham avanzó 
más que Weddel, llegando á las inmediaciones 
del río Yanamayo, afluente izquierdo del Tam- 
bopata, donde estableció su último campamen- 
to i donde seguramente escribió una gran parte 
de los borradores de la notable obra que, con el 
título de *'Travels in ,Peru and India", publicó 
en Londres en 1862, en la que hace una descrip- 
ción bastante interesante é ilustrativa de la par- 
te de la provincia de Carabaya por él recorrida. 
En noviembre de 1864, después de haber es- 
tudiado los ríos Huari-Huari é Inambari hasta 
la desembocadura del San Gabán, exploración 
que después reseñaremos, propúsose don Anto- 
nio Raimondi visitar la quebrada del Tambo- 
pata recién recorrida por Markham i de la que 
todavía no se tenía una idea exacta. 



nía i Francia. En un principio se hizo gran oposición á este medica- 
mento, llegando algunos gobiernos como el inglés, á prohibir su uso, 
X)ero, posteriormente comprobado que fué un excelente antifeSrífugo, 
se convirtió en producto de activo comercio. Desgraciadamente, esa 
planta, especialmente la conocida con el nombre de cascarilla calisa- 
ya que tan abundante era en los bosques de la actual provincia d^ 
Sandia, en el día casi no existe, habiendo sido ineficaces los esfuerzos 
hechos por por el gobierno para impedir su destrucción i procurar su 
cultivo regular i metódico, tal cual se hace en lá India i Ceiláa, luga- 
res en los en que, solo de 1860 á 1875, se sembraron 81.221,000 ár- 
boles, obteniéndose el año 1888 una producción de 11.000,000 de li- 
bras de cascarilla. — Entre los documentos oficiales del Perfi que com- 
prueban el interés del gobierno por impedir la desaparición del árbol 
de la quina, tenemos la circular de 20 de abril de 1878 dirijida por el 
ministro de gobierno á los prefectos de Puno i Cuzco; una resolución 
suprema de 19 de octubre de 1878 i otra de 7 de diciembre de 1879. 
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Partiendo del pueblo de Sandia siguió Rai- 
mondt por la orilla izquierda del río que baña 
esa población i que lleva también el nombre de 
Sandia, atravesó ese río frente al tambo de Ipa- 
ro para encontrar el río Huari-Huari, pasó este 
río antes de la desembocadura del Sandia, i con- 
tinuando por la orilla derecha del mismo Hua- 

y ri— Huari, basta el punto denominado Paraíso, 

abandonó la hoya del Inambari para penetrar 
en la del Tambopata, siguiendo dirección SE. E 
i NE.— Después de haberse internado por bos- 
ques casi inexplorados, llegó á la quebrada Lla- 
millami que afluye por la izquierda á la del Tam- 
bopata; bajó esa quebrada i continuó por di- 
cha margen del río principal, atravesando, entibe 
otros, los ríos Challuma, Yanamay^o, Pachani, 
Cruz-Playá, Santo Tomás i Charuyo, llegando 

, frente a la desembocadura del río San Cristó- 

bal ó Pablobamba i poniendo término á su via- 
je en Putinapunco, especie de pongo ó angosta 
abertura entre las rocas por donde pasa el río, i 
situado á los 13°32^ de latitud, poco más ó menos. 

, Desde Putinapunco emprendió Raimondi via- 

je de regreso, siguiendo el itinerario de su en- 
trada hasta Llamillami, de donde continuó por 
la misma orilla del Tambopata atravesando los 
ríos Llenqueni é Inahuaya, i pasando por las in- 
mediaciones de la que fué villa de San Juan del 
Oro se dirigió al Huari-Huari i al Sina, cruzan- 
do éste para volver á Sandia, de donde salió 
poco después para visitar los pueblos de Quiaca 
i Sina i la hacienda de Saqui, situada en las ca- 
beceras del Tambopata. 
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Tal fué la ruta seguida por Rairaondi en su 
exploración del Tauíbopata, que si no alcanzó 
el éxito que de ella se debió esperar, fué por cir- 
cunstancias completamente ajenas á la volun- 
tad del sabio italiano, quien tuvo que luchar 
con toda suerte de dificultades, siendo la princi- 
pal la negativa de los cargueros que lo acompa- 
ñaban a seguir viaje más abajo de la desembo- 
cadura del río San Cristóbal. 

. A no mediar tales circunstancias, seguramen- 
te Raimondi habría estudiado el Tambopata en 
todo su curso i se habría evitado sentar el su- 
puesto—seguido después por otros geógrafos, 
entre ellos el barón de Marajó— de que dicho río 
afluye al Madidi. (1) 

Inexplicable es, no estando en antecedentes, 
dar con la, razón por qué Raimondi, que difícil- 
mente hacía publica una opinión cuando no era 
fruto de largo i meditado estudio de su parte q 
resultado de observaciones particulares, se atre- 
vió á decir que por los datos que pudo obtener 
estaba casi seguro que el Tambopata '*se reúne 



[1]. — El río Madidi, afluente Í25quierdo del Beni, en el que desem- 
boca antes del Tequeje; célebre por haber sido asesinado en él por los 
salvajes que habitan sus orillas el explorador del Abuyama 6 Heath, 
señor Félix Muller, cuya, afluencia en el Beni fijó el ilustre nortéame^ 
ricano, doctor Edwin R. Heath, á los 12°23'12" de latitud sur, i que 
según el misionero franciscano, actual obispo de La Paz iexploradóf 
de una gran parte de nuestros territorios orientales, frai Nicolás Ar- 
mentia, ha sido designado con el nombre de Nagigitn épocas pasa- 
das i hoi es llamado Masisi ^por los salvajes de sus inmediaciones, no 
ha sido aún explorado en todo su curso, sabiéndose de él únicamen- 
te que es navegable en canoas en una pequeña extensión de su . parte 
baja i que recibe por sus dos márgenes varios tributarios, como 
el Huaqajyéi Hacha i sobre todo el CAuíi/n/, tenido por algunos como 
confluente del alto Madidi. 
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con el MadicH, el cual desemboca en el río Beni 
cerca de Gavinas''. Pero la ligera exposición 
que sigue parécenos suficiente para probar que 
el sabio naturalista no tuvo motivo ninguno 
para dudar del supuesto que sentó. 

Sabido es por lo que hasta aquí hemos ex- 
puesto, que las varias expediciones llevadas á 
término por el Tambopata con anterioridad á 
Raimondi, no importaron datos que permitan 
formarse concepto cabal del sistema hidrográfi- 
co á que ese río pertenece, i que, lejos de ello, las 
noticias aisladas traídas por cada viajero, con- 
tradictorias unas de otras, contribuían á enma- 
rañar más la geografía regional. De aquí suce- 
dió que ^Raimondi, al pretender dilucidar esta 
cuestión, se encontrara en un verdadero laberin- 
to, i que, en la disyuntiva de acojerse á los di- 
chos de los primeros exploradores de la conquis- 
ta ó á las noticias que dejaron los postreros re- 
ligiosos que se internaron por aquel río, prefirió 
en parte la opinión de éstos que, con mui funda- 
da razón, estimaba la menos inexacta. 

Ahora bien ¿quiénes fueron éstos misioneros 
cuyos datos utilizó nuestro geógrafo, i cuáles 
sus dichos? 

Tenemos en primer término al P. frai Anto- 
nio Serra, del colegio de propaganda fide de Mo- 
quegua, que conoció parte de los territorios de 
Tambopata i estuvo en contacto inmediato con 
los salvajes que los habitaban, quien en carta 
que el 25 de noviembre de 1806 escribió al P. 
comisario frai Antonio Avellá, le decía: '*el río 
de San Juan del Oro, por cuyas orillas se ha he- 
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cho la segunda expedición, llegando á los pajo- 
nales, se divide en dos brazos, según dicen; uno 
que tira al E., donde está Pacaguaras, otro al 
Norte que se incorpora con el río Magno, en cu- 
yas inmediaciones están los Toromonas, Arao- 
nas i Chacavinos á mano derecha, i los Mat- 
chuis i Tiatinaguas á la mano izquierda. Las 
vertientes de dichos ríos, tienen todas su origen 
de las varias quebradas de Carabaya, en cuyas 
cabezas se hallan situadas todas las referidas 
naciones". 

El segundo misionero en cu\''os trabajos es- 
tamos casi ciertos se inspiró Raimondi, fué frai 
Manuel María Domíngez, perteneciente también 
al colegio de Moquegua, que lo mismo que el P. 
Serra permaneció por largo tiempo internado 
en las montañas indicadas i que se distinguió 
por su circunspección i saber. El P. Domínguez 
compuso en 1809 un pianito délos territoiios 
orientales de Carabaya, en el que indica tam- 
bién su opinión de que el Tambopata se divide 
en dos brazos, uno que va al Masisi ó Madidi i 
el segundo al Madre de Diog. 

Apesar, pues, del anterior error, que hasta 
cierto punto queda justificado, hai que hacer 
justicia á Raimondi, reconociendo que durante 
el período republicano ha sido el primer explo- 
rador que avanzó por el Tambopata algo aba- 
jo de la desembocadura del San Cristóbal, i que 
la relación geográfica que nos ha legado sobre 
ese río, es la más interesante hasta aquel enton- 
ces escrita* 

Con posterioridad á los trabajos de Raimon- 
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di, í hasta hace pocos años, no se realizó en el 
río Tambopata exploración ninguna que mertz- 
ca ser tomada en consideración. 

Es ya en los ultinit)S años del siglo pasado 
que los gomeros principian a radicarse en sus 
inmediaciones i que Carlos Fermín Fiscarrald i 
algunos otros exploradores, navegando por el 
Madre de Dios, tocan en la desembocadura de 
este río, pero sin surcarlo, é ignorando si se tra- 
taba ó no del Tambopata, llegando algunos 
hasta suponerlo el Inambari. 

También por esa época, hacia los años 1889 
á 1890, numerosos grupos de púnenos i arequi- 
peños entusiasmados por los pingües beneficios 
que algunos compatriotas obtenían en el traba- 
jo de explotación de los cauchales del Madidi, 
cruzaron el Alto Tambopata, donde pocos se 
quedaron, marchando el resto hacia la nueva 
tierra de promisión, en que muchos, trescientos 
más ó menos, se establecieron de modo definiti- 
vo. Como consecuencia de esto, los viajes por 
la parte del San Juan del Oro se hicieron frecuen- 
tes; mas, desgraciadamente, nada ha aprovecha- 
do de ellos la geografía. Fenómeno, desde luego 
explicable por la calidad de los expedicionarios, 
en su mayor parte hombres burdos i faltos de 
instrucción. 

Por todo lo dicho, se ve que apremiábala 
necesidad de proceder á un estudio científico i 
detenido del Tambopata i de toda la región ba- 
ñada por ese río, é indudablemente que nadie 
se encontraba en mejores condiciones para efec- 
tuar tal estudio que la junta de vías fluviales, 
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institución creada por el Supremo Gobierno, en 
tre otros fines, con el de explorar los territorios 
de nuestro oriente. 

Apreciado por dicha junta el interés que en- 
cerraba para la república el exacto conocimien- 
to de la hoya del Madre de Dios, áesa zona con- 
cretó de modo mui especial sus meritorios es- 
fuerzos, cabiéndole la gloria de que hayan sido 
exploradores enviados por ella los primeros que 
han demostrado la situación exacta del río Ma- 
dre de Dios en su curso alto i medio i los afluen- 
tes que recibe, dando así mismo á conocer la flo- 
ra, fauna, accidentes geográficos i otros impor- 
tantísimos datos sobre una de las más notables 
hoyas hidrográficas que riegan parte del inmen- 
so valle del Amazonas. 

En febrero de 1903 organizóla junta de vías 
'fluviales su primera comisión exploradora, que 
debía entrar por Sandia al Tambopata i esta- 
blecer en la desembocadura de ese río lo comisa- 
ría del Madre de Dios. 

Dicha comisión estaba formada por el señor 
Juan S. Villalta como comisario, el ingeniero se- 
ñor Fernando Carbajal, el alférez de fragata se- 
ñor Germán Stiglich, el mayor de artillería se- 
ñor Aurelio Rincón, el rriédico señor Miguel C. 
Maticorena i los señores Ernesto Hartman i 

> 

Garlos Martínez Gálvez. 

Habiendo salido de Lima la expedición Vi- 
llalta en 3 de febrero de dicho año, siguió el si- 
guiente itinerario: Sandia; río Isilluma, afluente 
derecho del Huari— Huari; tambo Chunchusma- 
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yo; río del mismo nombre; divortia aquarum de 
las hoyas del Inambari i Tambopata; río Santa 
Ana, afluente izquierdo del Rosario, de que ha- 
blamos al tratar de la expedición de don José 
García el año 1818; margen izquierda del río 
Rosario hasta un poco más allá de su afluente 
izquierdo el Todos Santos; río Kruger, afluente 
derecho del Vacama3^o, i, por último, este río — 
que á su vez es tributario izquierdo del Tambo- 
pata— hasta su desembocadura. 

Llegados el 29 de marzo á la desembocadu- 
ra del Vacamayo fundaron en su margen izquier- 
da, á los 13^3r2r'5 de latitud sur i 72^01M8''7 
de longitud O. de París, Puerto Markham, co- 
nocido primero con el nombre de Puerto Seco, 
pues el proyecto primitivo fué dar aquella deno- 
minación á un punto situado más abajo del 
Tambopata, en la desembocadura del Távara; 
pero como en dicho lugar se establecieron en un 
principio los almacenes de la comisaría i era, an- 
tes de que existiera el camino de la Inca Rubber 
Company, la entrada corriente al Tambopata, 
todos convinieron en darle á él el nombre del 
ilustre presidente de la Real Sociedad Geográfi- 
ca de Londres. 

Estando los exploradores en Markham, el 
17 de marzo llegó al mismo lugar, pero no ya 
por tierra sino habiendo navegado el Tambopa- 
ta de surcada, la expedición, también organiza- 
da por la junta de vías fluviales, i que comanda- 
ba el coronel Ernesto de La Combe, expedición 
de que 3^a en otras ocasiones hemos tratado, i 
que saliendo de Lima por la vía del Pichis, sur- 
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có los ríos Ucayali, Urubamba, Mishagua i Ser- 
jalí, atravesó el istmo de Fiscarrald i finalmente 
bajó el Caspaiali, el Manu i el Madre de Dios i 
remontó el Tambopata hasta el puerto indica- 
do. 

A los señores La Combe i Villalta i á los en- 
tusiatas expedicionarios que compartieron con 
ellos las fatigas i privaciones que en esos dos 
primeros viajes al Tambopata forzosamente tu- 
vieron que sobrellevar, debe, pues, la geografía 
nacional la solución del verdadero curso del río 
San Juan del Oro ó Tambopata i la explicación 
de otros muchos puntos relacionados con aque- 
lla hoj^a fluvial. 

Como el término de la expedición Villalta 
debía tener lugar en la desembocadura del río 
Madre de Dios, el 2 de junio salió dicho jefe de 
puerto Markham, bajó el río Tambopata i fun- 
dó en la orilla izquierda de la desembocadura de 
ese río, i á los 71^35'54'' de logitud O. de París 
i 12'^36'40'' de latitud sur, Puerto Maldonado, 
distante 236 kilómetros poco más ó menos de 
Puerto Markham. 

Establecida definitivamente la comisaría del 
Madre dé Diosen Maldonado, el estudio com- 
pleto del río Tambopata, á partir del Vacama- 
yo, se han encargado de efectuarlo los mismos 
empleados puestos al servicio de esa dependen- 
cia, siendo prueba de ello una parte de los infor- 
mes que se contienen en el folleto titulado: ''Nue- 
vas exploraciones en la hoya del Madre de Dios", 
i los de los señores Germán Stiglich i Fernando 
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Carbajal ya publicados en otro que lleva por tí- 
tulo: *'Vías del Pacífico al Madre de Dios". 

Habiendo renunciado el señor Villalta á fi- 
nes del año 1902 el delicado cargo que le confia- 
ra la junta de vías fluviales, fuénombr¿ido comi- 
sario del Madre de Dios el entonces capitán de 
fragata i hoi de navio señor don Juan Manuel 
Ontaneda, quien entrando al Madre de Dios por 
el río Inanibari tomó posesión de su cargo en 
junio de 1903. 

El señor Ontaneda que siempre se ha distin- 
guido por su laboriosidad, rectitud i entusiasmo 
por el estudio, no ha recibido durcinte la existen- 
cia de la junta de vías fluviales sino aplausos de 
ésta por sus importantes é ilustrativos estudios, 
sobre todo por los relativos á la determinación 
de las coordenadas geográficas de los puntos 
más importantes del Tambopata, trabajos que 
también han sido publicados por la ya dicha 
institución. 

Asunto íntimamente vinculado á las explo- 
raciones del Tambopata era la construcción de 
una buena vía terrestre que pusiera ese río en 
contacto directo i fácil con los principales cen- 
tros poblados de la provincia de Sandia. 

Comprendiéndolo así la junta de vías fluvia- 
les, además de celebrar un contrato con una ca- 
sa comercial de Arequipa para que abriese una 
trocha que, por un posterior contrato, debería 
convertir en camino de herradura que uniese la 
población de Sandia con el primer punto nave- 
gable del río Tambopata, tomó el mayor inte- 
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res en los trabajos de estudio i construcción del 
camino que lleva á cabo la compañía americana 
Inca Rubber Co., camino que partiendo del rico 
mineral de Santo Domingo, distante 266 kiló- 
metros de la estación de Tirapata en el ferroca- 
rril del sur, di.*be llegar, bien al primer punto na- 
vegable del Tambopata ó directamente al Ma- 
dre de Dios. 

Ese camino, expedito ya hasta el Astillero 
(1) situado un kilómetro abajo de la desembo- 
cadura del Távara en el Tambopata, es hoi 
continuamente traficado i presta importantes 
servicios á los empleados de la comisaría del 
madre de Dios (2). 



(1) Dase á este lugar el nombre de Astillero por estarse arman- 
do allí la lancha á vapor "Inca", traída en piezas desde los Estados 
Unidos por la Inca Rubber Co. Según noticias del corresponsal de 
"El Comercio" en Maldonado, dicha lancha construida en los asti- 
lleros Iron Works, de Chicago, es toda de planchas de acero de ^ de 
pulgada de espesor. Tiene 120 pies de largo por 22 de ancho i des- 
plaza 50 toneladas, siendo su mayor calado de 24 pulgadas i su an- 
dar, en aguas tranquilas, de 8 millas por hora. Como la lancha en 
cuestión ha resultado de dimensiones excesivas para la navegación 
del Tambopata, la Inca piensa dedicarla sólo á la navegación del 
Madre de Dios i ha encargado cuatro más de porte inferior. 

(2) La travesía del Callao hasta Puerto Maldonado, según nos 
informan distintas personas que la han hecho, puede hoi efectuar- 
se poco más ó menos en quince días, siguiendo el siguiente itinerario: 

Del Callao á Moliendo 3 días en vapor. 

De Moliendo á Arequipa 1 ,, en ferrocarril. 

,, Arequipa á Juliaca 1 ,, ,, 

,, Juliaca á Tirapata V^ ,, ,, 

,, Tirapata á San Antón 1 ,, en muía "fc 

„ San Antón á Crucero 1 „ „ 1 24 leguas 

„ Crucero á Limbani 1 ,, ,, 14 ,, 

,, Limbani á Santo Domingo 3 horas ,, 14 ,, 

Santo Domingo al río Huacamayo... 2 días ,, | 



)> 



Río Huacamayo á Puerto Candamo 3 horas ,, ( 
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Aunque el proyecto primitivo de la Inca fué 
terminar el camino en la confluencia de los ríos 
West i Huacamayo, á los 13° 29' 30^' de lati- 
tud sur i 72° 13' 17'' de longitud oeste de Pa- 
ris, es decir en Puerto Candamo, habiéndose 
comprobado por los estudios hechos en el Táva- 
ra i en el Tanibopata por los ingenieros de la 

compañía i por los señores Ontaneda i José M. 
Olivera, no solo que el río Távara ofrece serios 

peligros á la navegación por cualquier clase de 
embarcaciones, sino que los presenta el mismo 
Tambopata hasta la desembocadura del río 
Nao ó Malinowski-á los 12° 55' 30" de latitud 
sur i 27° 02' 13" de longitud oeste de París-la 
Inca se ha decidido á continuar su camino en di- 
rección á ese punto del Tambopata, desde don- 
de, según afirma el señor Ontaneda, puede arre- 
glarse un canal que conduzca fácilmente al Ma- 
dre de Dios i por el que podrán traficar lanchas 
á vapor, después de destruidos con explosivos 
los pocos obstáculos que presenta el cauce i que 
dificultan el libre tráfico de esa sección del río 
Tambopata. 

Sin embargo de lo anterior, hoi por hoi, 
el río Távara, como ya lo hemos indicado, pres- 
ta valiosos servicios é importa por consigijiente 
dar una ligera idea de él. 

La primera noticia de ese río nos la dio el 
coronel La Combe, quien en su viaje de surcada 



De Puerto C and amo á Astillero 3 horas en muía 7 leguas. 

,, Astillero á Puerto Maldonado 3 días en canoa. 

La surcada de Maldonado á Candamo requiere de diez á catorce 
días, según el estado de los ríos, de manera que el viaje de salida del 
Madre de Dios es mucho más largo. 
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por el Tambopata le puso el nombre de río doc- 
tor Muíiíz. Posteriormente pasó también por 
su desembocadura, cu¿indo se dirigía á fundar 
Puerto Maldonado, la expedición Villalta, que 
pretendió establecer en la orilla izquierda de su 
desembocadura Puerto Markham i que fué la 
que le dio el nombre de río Távara. 

Debemos con posterioridad nuevos datos 
sobre el Távara á los señores Solón I. Bailey, 
Germán Stiglich i Fernando Carbajal^ i por 
último es el señor Olivera quien nos presenta 
una de las más interesantes monografías sobre 
este río, monografía que elevó á la Junta de 
vías fluviales i que junto con el importante 
trabajo del mismo sobre el camino de la Inca 
Rubber Co., se publicó oportunamente por esa 
corporación. 

El río Távara ó Mufiíz al que sus naturales 
llaman ' Ipapiatiij según el señor Ontaneda, i 
Apiaja según el señor Olivera, nace en la cumbre 
de Chunchusmayo, desde donde se llama Hua- 
camayo; recibe después entre ojtros importantes 
tributarios los ríos Wilson i Nuevo por la iz- 
quierda i se une en seguida con el río West (1), 
puntó desde el cual se le designa propiamente 
con el nombré dé Távara i en cuya confluencia 
se ha fundado Puerto Candamo, desaguando 
porla margen izquierda del Tambopata, á los 
13^ 20' 5Ó'' de latitud sur i 72° 10' 47'' de Ion- 



(1) Sobre este río existe hoi un buen puente colgante construí- 
do por la Inca Rubber, que facilita los viajes de Candamo al Asti- 
llero. 
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gitud oeste dé París, según el vSeñor Juan M. Oií- 
taneda. 

Entre los estudios efectuadlas en el Alto 
Tambopata poco más ó menos al comienzo de 
las exploraciones de la Jymta de vías fluviales, 
por algunos ingenieros nombrados por el go- 
bierno con el carácter de peritos oficiales para 
mensurar los terrenos de gomales adjudicados á 
particulares, sobresalen los efectuados por los 
señores Hilfiker i Cipriani, i en especial los del 
segundo que recorrió la sección del Tambopata 
comprendida entre los ríos Azata i Vacamayo 
ó Arno como también lo llama, habiéndose pu- 
blicado su informe en el Boletín del ministerio 
de fomento, correspondiente á junio del año 
,1903. 

En setiembre de 1903, entrando por el cami- 
no de la Inca i bajando el río Távara i el Tam- 
bopata, llegaron á Maldonado el director del 
observatorio astronómico de Arequipa, señor 
Solón I. Bailey, el gerente de la Inca Rubber Co. 
señor Chester W. Brown, el doctor don W. F. 
Burres i el ingeniero señor C. R. Glass, quienes 
practicaron un reconocimiento completo de las 
inmediaciones de Puerto Maldonado é hicieron 
algunos importantes estudios, consistentes en 
un plano mui exacto de los ríos Távara i bajo 
Tambopata, levantado por el señor Glass, i una 
serie de observaciones hechas por el señor Bai- 
le3', que constan en el artículo que pasamos á 
extractar, publicado por **La Prensa'' de esta 
capital el 21 de octubre del presente año. 

Animado Mr. Bailey por sus compatriotas 
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« 

del mineral de Santo Domingo á efectuar una vi- 
sita á las montanas de Tambopata, recorriendo 
la vía por donde pronto había de pasar el pro- 
yectado camino de la Inca Rubber, partió de 
Arequipa á mediados del año 1903 llegando en 
seguida á la estación de Tirapata, punto del que 
á lomo de müla siguió por el magnífico camino 
carretero de la Inca Mining hasta Santo Domin- 
go, atravesando antes, á una altura aproxima- 
da de 16500 pies (5030 metros) sobre el nivel 
del mar el paso de Aricoma. 

De Santo Domingo, acompañado ya por 
Brown, Burres i Glass, marchó el ilustre viajero 
por la parte terminada del camino de herradu- 
ra, á cuyo final llegó en cuatro días, para dejar 
la cabalgadura i seguir á pié hasta el río Nuevo, 
por cuyas orillas continuó hasta la desemboca- 
dura de ese río en el Huacamayo, siguiendo en 
seguida este último para llegar á su confluencia 
con el West, donde poco tiempo después se fun- 
dó Puerto Candamo i se establecieron los alma- 
cenes de la comisaría del Madre de Dios, que an- 
tes se encontraban en Puerto Markham. 

A partir de Candamo, la expedición Bailey 
reviste especial interés, pues como el ilustre sa- 
bio lo declara, la ruta por él seguida hasta el 
Tambopata no había sido anteriormente reco- 
rrida sino por un sólo hombre, el ingeniero al 
servicio de la Inca. 

Provistos los audaces viajeros de dos balsas 
i dos canoas se lanzaron por el río resultante de 
la unión West-Huacamayo, es decir el Távara, 
marcando de tal modo el rumbo, que mui en bre- 

74 



de algunos ríos orientales 

ve habían de recorrer cuotidianamente los explo- 
radores i empleados de la junta de vías fluviales. 
Después de dos días de fatigosa i obstaculizada 
navegación, durante los cuales experimentaron 
continuos choques con los grandes troncos de 
árboles encallados en el álveo, tuvieron que va- 
dear el río ó caminar por las orillas halando las 
embarcaciones i recibiendo copiosas lluvias, lle- 
gando á las no menos tranquilas aguas del 
Tambopata, por las que se dirigieron á Maldo- 
nado, donde fueron recibidos por el nuevo comi- 
sario señor Ontaneda que acababa de tomar po- 
sesión desu puesto penetrando al Madre de Dios 
por el Inambari, como antes lo expusimos. 

El estudio de Mr. Bailey, que nos ha servido 
para conocer los detalles de su famoso viaje, 
también contiene una serie de apreciaciones úti- 
lísimas sobre las costumbres de los indios gua- 
rayos, pobladores del Tambopata, á los que él 
llama chunchos; dá una idea bastante clara de 
la geografía de la región i condiciones de nave- 
gabilidad de los ríos Távara i Tambopata, i, fi- 
nalmente, muestra la conveniencia de colonizar 
con raza blanca algunas porciones de esos terri- 
torios. 

Además, antes de que Mr. Bailey publicara 
la relación de su viaje, obtuvimos de él, por in- 
termedio del marino señor Olivera, que también 
se distinguió como explorador del Távara, un 
resumen de las observaciones barométricas que 
practicó en su travesía de Vincocaj^a á Santo 
Domingo, cuya publicación se hizo en el libro 
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^'Nuevas exploraciones en la ho^^a del Madre de 
Dios''. 

A mediados i fines del año 1903, respectiva- 
mente, el ingeniero señor Jorge M. von Hassel i 
el oficial de marina señor Germán Stiglich, des- 
pués de haber recorrido una parte del Amazo- 
nas i estudiado los varaderos que comunican 
las hoyas del Yuruá, Purús i Madre de Dios con 
la del Ucayali, entraron por el itsmo de Fisca- 
rrald al Madre de Dios que lo recorrieron en una 
gran parte i surcaron en seguida el Tambopata, 
poniendo así término á sus brillantes i provecho- 
sas exploraciones. 

Los trabajos de estos dos entusiastas i hábi- 
les exploradores — en los que el primero estudia 
detenidamente el río Tambopata i el señor Sti- 
glich amplía ligeramente el notable informe que 
presentó en 1902, cuando fué á esa regicSn for- 
mando parte de la expedición Yillalta — resolvió 
la junta de vías fluviales que se publicaran, lo 
que se ha hecho con el del primero en un folleto 
que lleva el título de **E1 istmo de Fiscarrald: 
informes de los señores La Combe, Von Hassel 
i Pesce", i se encuentra en prensa el correspon- 
diente al señor Stiglich. 

Por último, para poner término á las expe- 
diciones al Tambopata ordenadas por la junta 
de vías fluviales, debemos hacer mención del 
guardia marina don Abraham del Rivero, que 
comisionado por esa institución para relevar al 
jefe del piquete militar existente en la comisaría 
del Madre de Dios, mayor de artillería don Au- 
relio Rincón, se dirigió á su destino en octubre 
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de 1903 i presentó el interesante diario de viaje 
que se ha publicado en el libro ya citado * 'Nue- 
vas exploraciones en la hoya del Madre de 
Dios". 

Extinguida la junta de vías fluviales, la co- 
misaría del Madre de Dios pasó á ser dependen- 
cia del ministerio de fomento primero i después 
del de gobierno, pero no por ello cesó el entusias- 
mo por continuar las expediciones que bajo tan 
benéficos auspicios i con tan provechosos resul- 
tados iniciara en el Tambopata aquella corpo- 
ración. Del año 1904 al presente, á más de los 
comisarios que se han sucedido en Maldonado 
después del señor Ontaneda, tales como el mari- 
no señor J. M. Olivera, don Alejandro Montani, 
don Domingo Argote i el coronel don Teobaldo 
González, los que no solo han mejorado las con- 
diciones del puerto principal en ese río, sino que 
con plausible interés han verificado en la región 
nuevos estudios que la prensa periódica se ha 
encargado de divulgar, tenemos la expedición 
militar que a las órdenes del citado señar Onta- 
neda marchó en agosto del año 1906 al Madre de 
Dios bajando el Tambopata, i varias otras for- 
madas ya por simples particulares, jsl por comi- 
sionados de instituciones científicas del extran- 
jero, entre las que consideramos de mayor im- 
portancia las que en seguida vamos á indicar. 

Corría el mes de febrero de 1904 cuandofui- 
mos agradablemente impresionados por la llega- 
da á Lima del paleontólogo noruego, señor barón 
Erland Nordenskjold, que había recibido encar- 
go de varios centros científicos de Suecia, para 
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hacer investigaciones eii los territorios del Ma- 
dre de Dios i Beni, i á quien acompañaban el 
doctor Nils Holmgren, miembro del instituto 
geológico de Estokolmo, i el señor Didrik de 
Bildt, oficial de la guardia de S. M. el rei Osear. 

El barón Nordenskjold no era para nosotros 
un desconocido antes de sus exploraciones en el 
Madre de Dios. A su brillante pluma se deben, á 
más de otros trabajos, los denominados **Los 
mamíferos fósiles de los valles de Tarija'', i mui 
particularmente **Las exploraciones de las re- 
giones fronterizas entre la Argentina i Chile''; 
obras ambas de valiosísimo mérito, en las que , 
en forma sencilla, profunda i persuasiva detalla 
el autor las observaciones por él hechas durante 
largas jornadas por las dos repúblicas más me- 
ridionales de nuestra América, i entre las que 
son mui dignas de tomarse en seria i meditada 
consideración las de carácter geológico, i en espe- 
cial las etnográficas i etnológicas, que unidas á 
las que antes había efectuado en otras partes 
del continente, lo conducen á negar categórica- 
mente la procedencia asiática de los antiguos 
americanos, sosteniendo su condición de razas 
autóctonas. 

Previa una corta permanencia en esta capi- 
tal, partió Nordenskjold al puerto de Moliendo 
para de allí seguir á los territorios cuyo estudio 
compartió con sus compañeros en esta forma; al 
doctor Holmgren encargó las investigaciones 
zoológicas, á Bildt las etnográficas i tomó para 
sí los trabajos de paleontología, etnología i ar- 
queología.. 
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En vez de dirigirse al Tamboiíata por los 
caminos frecuentados de la provincia de Sandia, 
tomó la ruta de Bolivia, entrando por el Mapi- 
ri i los pueblos de Aten, Santa Cruz i Buturo. 

Con la intención persistente de cruzar los 
ríos en sus cabeceras trasmontó la divisoria de 
aguas de Ico-corpa, común á los ríos Tuiclie i 
Tambopata, cayendo al Mososhuaicoque siguió 
hasta su desembocadura en el Tambopata. Ba- 
jó por éste para encontrar al Rosario, afluente 
del Tambopata por la izquierda, poco después 
del anterior. Remontó el Rosario hasta cerca 
del tambo del mismo nombre i terminados los 
estudios que en esa región se había propuesto 
efectuar, dio por concluidas sus exploraciones en 
el Tambopata. 

Como era de suponerse, una vez que Nor- 
denskjold vio colmados sus deseos con el buen re- 
sultado del viaje que acababa de realizar, no se 
resignó á dejar las provincias de Sandia i Cara- 
baya sin haber antes observado el Inambari, 
que efectivamente recorrió también en parte. 

De vuelta de este último viaje, enfermo Nor- 
denskjold, regresó á Lima por San Gabán i la 
vía de Moliendo, \^endo antes á Sina, Poto, 
Huancané ijuliaca* 

Sensible es que los expedicionarios no hayan 
estado en el Madre de Dios; pero, eso no obstan- 
te, estamos en situación de afirmar que pocas 
expediciones como la de Nordenskjold han pro- 
porcionado á la ciencia caudal tan interesante 
de datos sobre las tribus de salvajes del Tam- 
bopata é Inambari. El estudio del sabio escan- 
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dinavo que tirata de este particular, traducido 
al castellano por don Martín Scheneider, nos lo 
ha permitido conocer el señor don Manuel V. 
BalUvián en los Nos. 16, 17 i 18 de la **Revista 
del ministerio de colonización i agricultura'', de 
La Paz. 

No por los resultados provechosos para la 
geografía i ciencias afines, más bien como uña 
prueba de lo fáciles que hoi son los viajes del 
Amazonas á Maldonado por el Ucayali, Uru- 
bamba i Manu, podemos citar la expedición que 
á mediados del año 1905 verificó acompañado 
de una niñita de seis años el vecino del Cuzco, 
don Dionisio Pimentel Luna, quien saliendo de 
Iquitos i siguiendo la ruta trazada por la comi- 
sión La Combe el año 1903, llegó á Puerto Mal- 
donado en un tiempo relativamente corto i sin 
haber experimentado durante su marcha la me- 
nor contrariedad. — Los detalles de este viaje de 
Pimentel fueron publicados por **La Opinión Na- 
cional'' de 22 de noviembre de 1905. 

Al hablar del Tambopata hai también que 
hacer recuerdo del senador por Loreto, don En- 
rique S. Llosa, que aunque su viaje al Madre de 
Dios tuvo por principal mira buscar una ruta di- 
recta por tierra de la provincia de Quispicanchi á 
este último río, no echó en olvido el Tambopata, 
regresando por él i haciendo un estudio compa- 
rativo de la vía que tuvo la suerte de descubrir 
con la de Santo Domingo-Candamo-Maldonado. 

El 6 de mayo de 1906, organizada la expe- 
dición Llosa en la hacienda Cadena de don Juan 
Kalinowski, en el valle de Marcapata, se diri- 

80 



de algunos ríos orientales 

gió, formando un total de 74 personas, al río 
Nusiniscato, afluente del Marcapata, donde es- 
tableció un campamento de observación destina- 
do á investigar la conveniencia de llevar la vía, 
bien al oriente para encontrar el Inambari en un 
punto navegable á vapor, bien al norte hasta 
tocar en la orilla meridional i derecha del Ma- 
dre de Dios. 

Resuelto lo segundo, dejaron los viajeros el 
campamento del Nusiniscato, ascendiendo los 
cerros de la margen izquierda del río del mismo 
nombre, i trasmontados éstos, llegaron al río 
Punquire, cuyo curso siguieron por las orillas 
hasta poco antes del punto en que confluye con 
el Karene para formar el Colorado, lugar que 
llamaron Puerto Deseado^ i en el que se embar- 
caron en balsas i canoas para continuar hasta 
el Madre de Dios, donde se encontraron el do- 
mingo 3 de junio, pasadas nueve horas de nave- 
gación por el Karene ó Colorado, i después de 
verificar la primera expedición que sepamos ha- 
ya partido de Marcapata i llegado al Madre de 
Dios por la vía indicada. 

Hecho un descanso de tres días en la margen 
izquierda del Madre de Dios i frente á la desem- 
bocadura del Colorado, sitio bautizado por los 
expedicionarios con el nombre de TahuantisuyOj 
se separó el señor Llosa de sus compañeros que 
volvieron á Marcapata por la ruta explorada, 
en tanto que él continuó aguas abajo del Ma- 
dre de Dios para dirijirsee al Tambopata i to- 
mar el camino de la Inca. 

El 11 de junio estaba el jefe de la expedición 
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en Maldonado, el 19 en el Astillero, el 20 en 
Puerto Candamo i el 26 en Tirapata, después 
de haber dejado comprobado que si la vía Can- 
damo-Maldonado presenta una buena comuni- 
cación con el Madre de Dios, la Marcapata-Co- 
loradopuede superar á aquella por su corto tra- 
yecto (1), excelente topografía de los terrenos 
que atraviesa é inmediación á poblaciones im- 
portantes del departamento del Cuzco (2). 

Vamos á concluir con el Tambopata; pero 
antes es preciso hacer referencia á otra expedi- 
ción que estábamos olvidando i de la que mu- 
cho esperamos por la calidad del personal que 
la forma. Se trata de los exploradores suecos, 
Gustavo Forcelius, Curt. Shenstrom i Sven Eric- 
son, venidos al Perú en febrero ó marzo del año 
próximo pasado por encai'go de un sindicato de 
capitalistas de su país, con el objeto de hacer estu- 
dios geográficos i económicos i visitar los goma- 
les más importantes que puedan explotarse en la 
región fluvial amazónica. 

Aprovechando nuestro gobierno la oportu- 
nidad de encontrarse en Lima de tránsito á la 
región oriental dichos exploradores, les encargó 



, [1] — La distancia que media entre el pueblo de Urcos, capital 
del distrito del mismo nombre en la provincia de Quispicanchi del 
departamento del Cuzco, i el puerto de Tahuantisuyo en el Madre 
de Dios, es de 250 kilómetros según el señor Llosa, i la mayor altu-» 
ra que llega á encontrarse en esa ruta apenas tiene 980 metros sobre 
el nivel del mar. 

[2 1 — De vuelta el señor Llosa, organizó en Lima un sindicato, 
con un capital de £. 20.000, por cuenta del cual ha vuelto al Marca- 
pata aquel explorador, acompañado del ingeniero Ignacio Masías, á 
fin de proceder á la apertura de la vía Nuciniscato-Colorado i cons- 
truir un camino de herradura. 
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extendiesen sus estudios hasta el Aguaitía i re- 
conociesen la cadena divisoriía que separa aquel 
afluente del Alto ücayali, del Tulumayo afluen- 
te del Huallaga, á fin de saber si existe algún 
cuello ó depresión que permita, sin notable difi- 
cultad i gastos, el paso de una línea férrea. 

Acompañados los señores Forselius i Shens- 
trom del ingeniero perjiano, señor Juan Manuel 
Torres Balcázar, de quien hemos tratjado al ocu- 
parnos de la expedición La Combe al istmo de 
Fiscarrald el año 1903, salieron en el mes de 
marzo de Lima, i siguiendo por la Oroya, Cerro 
de Pasco, Huánuco i Tingo María; bajaron el 
Huallaga hasta la desembocadura del Tuluma- 
yo, surcaron este río hasta el punto terminal de 
su navegación en canoas, ascendieron después 
las cumbres de la cadena que divide las aguas 
del Huallaga de las del Pachitea, i bajando por 
el Sungaro Yacu a éste último río, dieron por 
terminada su comisión i regresaron á Lima pa- 
ra presentar al supremo gobierno el respectivo 
informe. 

Iniciados en la forma que va dicha los via- 
jes de Forselius en el Perú', se propuso estudiar 
la zona del Madre de Dios, i al efecto marchó á 
Paucartambo en el Cuzco. 

Pasando por Tres Cruces i Asunción entró 
Forselius al Pilcopata ó Alto Madre de Dios, 
que continuó en todo su curso hasta la confluen- 
cia del Manu, siguiéndolo de allí á la quebrada 
Chivé, terminó de su expedición. Durante su viaje 
visitó los afluentes más importantes que entran 
al Madre de Dios por una i otra margen, en es- 
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pecial el Heath i el Tambo pata, por el que verifi- 
có su salida usando el camino de la Inca. 

Mucho esperamos, volvemos á insistir, de la 
expedición de Forselius. Sus observaciones so- 
bre el Tambopata creemos que serán interesan- 
tes é ilustrativas i que completarán los minucio- 
sos i sobresalientes estudios que tenemos sobre 
ese río, que desde hace tiempo recibe la predilec- 
ta ateción del gobierno, instituciones científicas 
nacionales i extrangeras, i aún de las empresas 
comerciales i simples particulares. 
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Otro mui importante afluente del Madre de 
Dios es el río Inambari ó Azul que desemboca 
algo arriba del Tambopata, á los 12^42'21''8 
de latitud sur i 72°25'42''7 de longitud O. de 
París según el marino vSenor Stiglicli. 

El Inambari que los salvajes designan con el 
nombre de Yamiaca en su parte baja, conocido 
ya totalmente, en siglos pasados originó nota- 
bles controversias en cuanto á su curso i siste- 
ma hidrográfico, i esto apesar de que no falta- 
ron numerosos exploradores i misioneros que lo 
siguieron, si no en todas, al menos en su princi- 
pales secciones. Así, al paso que unos geógrafos 
lo consideraban como tributario de un gran río 
que desemboca en el Beni para ir después á en- 
grosar las aguas del Madera, otros lo suponían 
originando el Purús, el Yuruá ó el Yavarí, i el 
maj'or número, sobre todo de los que vivieron en 
la mitad del XVIII, lo creían, bien como tronco 
principal ó como simple tributario del Gran Pa- 
ro, Apu Paro ó Ucaj^ali. 

Ue este último sentir fueron dos notables es- 
critores del período precitado, que concretaron 
gran parte de su vida al estudio de la geografía 
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americana, en especial la del Perú, habiéndose 
distinguido uno de ellos, aunque no siempre con 
éxito, por su empeño en aclarar las múltiples 
dudas que se tenían en su época sobre el curso 
cierto i condiciones de los grandes ríos que cu- 
bren los territorios de oriente. Dichos escritores 
fueron: el quiteño capitán del ejército español 
don Antonio de Alcedo, autor del ''Diccionario 
geográfico de las Indias", que publicó en Ma- 
drid el año 1786, i el religioso franciscano i cro- 
nista de su orden frai Fernando Rodríguez Tena, 
que por los años de 1774? á 1776 escribió la obra 
en cuatro ó cinco volúmenes, hasta hoi inédita, 
llamada vulgarmente * 'Historia de las misio- 
nes", i que Rodríguez tituló "Introducción al 
aparato de la corónica de la Santa Provincia de 
los Gloriosos doce Apóstoles de la Orden de 
nuestro padre San Francisco". 

"Tiene el mismo nombre (Inambari), dice 
Alcedo, un río caudaloso del Perú, nace en la 
provincia de San Gabán, cerca del pueblo de Pe- 
lechuco, corre al N. formando varios tomos en 
que recoge las aguas de otros muchos, entra en 
el Perene, mui caudaloso en la provincia de Ca- 
xamarquilla, i según don Cosme Bueno desagua 
en el Ucayale". 

Después de establecer el padre Rodríguez Te- 
na, en la primera parte i tomo segundo de su 
voluminosa disertación, que el río de que trata- 
mos se origina en la cordillera de la parte alta 
de Carabaya i que todos los ríos que por allí se 
registran, mayores i menores, bajan á tributar 
al Inambari, concluye en la siguiente forma: "Tie- 

'88 



de algunos ríos orientales 

ne por ello el río Inanibari espacio suficiente por 
donde formar sus bueltas i rebueltas entre los 
cerros, completándose de aguas hasta que vién- 
dose libre de ellas, al paso que lleno de riqueza 
de aguas que le vienen de tan célebre cordillera i 
de los cerros que descienden haciéndolo .tornear, 
manantiales, lagunas, pantanos &., sale á los 
Liaros de los Andes hecho mar, para dexarse 
venir para el Norte, recogiendo las agu^s que de 
la Cordillera Real que vé a los Andes salen por 
ella, á entrarle por sus riberas Occidentales, en- 
tre ellos los poderosos ríos que ya veremos. Lle- 
gando en su descenso á la parte oriental de la 
provincia de Quispicanchi en el país que esta pro- 
vincia tiene hacia los Andes, pasada la cordillera 
de Vilcanota al oriente, en lo que llaman mon- 
tana, ó Andes del Cuchoa recoge el caudaloso 
río Arazá, á quien ha pasado lo mismo que á él 
para enriquecerse de aguas, juntos j^a los dos, 
yendo con el poder dicho, fuera de haber recogi- 
do los ríos que salen de la cadena de cerros que 
median entre la boca de uno i otro para la mon- 
taña ó Andes: toma el nombre de Apu Paro 
nombre por el qual es conocido entre los Indios 
de esta parte de selvas ó espesas arboledas de 
Andes. Sigue su curso i pasando por la parte 
oriental de la provincia de Avancai á poco reco- 
ge las aguas del famoso río Apurimac, que ha- 
biendo corrido por el Alto Perú, i entrando á la 
montaña ha recogido entre otros caudalosos Ríos 
al Río caudaloso Paucartambo; por allí lleva el 
nombre de Río Taraba, sigue su rumbo i á poco 
recoge las aguas del poderoso An^^oyaco ó río 
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Paro nacido en el Alto Perü en la Laguna Chin- 
chaicocha que en si trae todas las aguas que te- 
nemos dichas, 1 entrando á las montañas recoge 
entre otros al Río Pampas tomando el nombre 
del Río Eni aumentada su riqueza con el caudal 
del Río Perene. A su encuentro con el gran Paro 
aunque se le presenta con extención de quadras 
mui orgulloso, lleva tal golpe de las aguas del 
gran Paro, que lo arrincona contra la cordillera 
general viniendo tan pujante el gran Paro que 
fuera de su mucha profundidad presenta una an- 
chura de media legua por aquellas partes/' 

Hoi el curso del Inanibari está perfectamen- 
te estudiado, i si hai divergencias, éstas son in- 
significantes, refiriéndose más bien al punto de 
nacimiento, dirección i circunstancias de algu- 
nos de sus afluentes. 

El río que nos ocupa tiene su origen, según 
nos lo hace saber el marino señor Stiglich, en 
los deshielos i aludes del cerro Okjorurini de la 
provincia de Sandia, á 4570 metros sobre el ni- 
vel del mar i 14^52'' de latitud sur. Diríjise po- 
co después al norte tomando el nombre de Sina 
al pasar por esta población i una vez que ha re- 
cibido por su izquierda al Viscachañi, engrosan- 
do á continuación su caudal con el que le pro- 
porciona el Kjeregache, que entre otros tributa- 
rios tiene al Saqui— cuyo, el Ullumi i el Chauquea- 
co. Se reúne enseguida con el río Quiaca, i si- 
guiendo en dirección al NO. va á juntar sus 
aguas con las del río Sandia, tomando desde es- 
ta confluencia el nombre de Huari-Huari que 
conserva para cambiarlo por el de Inambari al 
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unirse con el Qiiitum-Quitum ó Puílani según 
Raimondi i con el de Challuma según otros, 
nombre de Inamban que ya conserva hasta su 
desembocadura en el Madre de Dios en la posi- 
cic3n geográfica que dejamos indicada. 

El Inambari, en la parte conocida mejor con 
el nombre de Huari-Huari, tiene por principales 
afluentes antes de su unión con el Quitum-Qui- 
tum, los siguientes ríos: el Laccani ó Tiquira, el 
Pucaramayo, el San Juan, dos ríos conocidos 
con el nombre de Chunchusmayo, el Pilcomaj^o, 
el Challuma, el Macchotacuma i el Huainatacu- 
ma por la derecha, i por la izquierda el Luncaco- 
Ua, el Masiapo, el Yanamayo, el Isilluma, el 
Pacchani, el Pule-pule ó Ccápac-mayo i el Hu- 
ma-apacheta. Formado ya el Inambari propia- 
mente dicho, recibe por la derecha como más 
importantes afluentes el Chirimoyo, el Apite ó 
Yahuarmayo i el Charspa 6 Carmelo, i por la iz- 
quierda el Tocoro, el Esquilaya, el San Gabán, 
el Arazá i el Amegui. 

Por lo que respecta á la navegabilidad de es- 
te río, sus exploradores, señores Cipriani, Car- 
bajal i Ontaneda, están de acuerdo en que em- 
barcaciones á vapor sólo podrían llegar á las 
inmediaciones del Arazá ó pocos kilómetros más 
arriba, pero que en canoas i adoptando algunas 
precausiones, es posible surcarlo hasta la desem- 
bocadura del San Gabán según el señor Cipria- 
ni, i sólo hasta la quebrada Shishicato á unos 
diez kilómetros de Yahuarmaj^o en opinión del 
señor Ontaneda. De todas maneras, es lo cierto 
que una gran parte del bajo Inambari es nave- 
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gable, i los hechos lo han comprobado como 
después se verá. (1) 

La historia del Inambari, con pocas varian- 
tes, es idéntica á la del Tambopata. Así como 
el San Juan del Oro, desde los principios del co- 
loniaje, fué traficado por los misioneros i con- 
quistadores que se dirijían á los territorios in- 
cógnitos" situados tierra adentro de Carabaya 
en busca de nuevos descubrimientos i aventuras 
ó con la mira de catequizar infieles, este río, 
bautizado en 1560 ó 1561 con el nombre de 
Cuchoa — según parece por el religioso merceda- 
rio frai Diego de Forres, que antes que ningún 
otro español lo recorrió en distintos sentidos, lo 
mismo que el Marcapata, como se desprende del 
relato de sus servicios que elevó al rei de Espa- 
ña en 1582— fué constantemente explorado, de 
modo especial en* su alto curso. Desgraciada- 
mente, esas exploraciones que más tenían miras 
especulativas ó religiosas i no científicas, mui 
pocos datos útiles nos han dejado sobre tan im- 
portante río. 

Así, pues, que — prescidiendo de los afluentes 
del Inambari situados á inmediaciones de ricos 



La ruta de Macusani á Maldonado por el Inambari i tiempo de 
viaje según el marino Olivera, puede descomponerse así: 

De Macusani á Ollachea 2 días 

,, Ollachea á Llinquipata 2 „ 

,, Llinquipata á Yahuarmayo 3 ,, 

,, Yahuarmayo á la desembocadura del Inambari 3 ,, 

,, la desembocadura del Inambari á Maldonado 2 ,, 



Total 12 días 
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minerales de oro, como la parte alta del San Ga- 
bán, el Esquilaya i sobre todo el Pule- Pule, cer- 
ca de cuya orilla derechci se encuentra el mag- 
nífico mineral de oro de Aporoma explotado ac- 
tivamente desde antes que se descubrieran los 
lavaderos de San Juan del Oro, i de unos pocos 
tributarios septentrionales ó de los que pasaban 
por las haciendas de cocales i otras sementeras 
ó por poblaciones formadas con ocasión de esos 
trabajos, tales como Sandia, Aporoma, Ollachea, 
Inambari, Phara, Ayapáta, Chía, Tantamaco, 
Corane, Saroma i Copa-Copa,- las pocas noticias 
geográficas que sobre esa hoya fluvial nos han 
legado los escritores españoles de la conquista 
son, como tenemos manifestado, tan incomple- 
tas, confusas i contradictorias, que es indudable 
que en aquellos tiempos no se tenía un concep- 
to exacto del modo como se forma el Inambari, 
afluentes que recibe, rumbo de su cauce i río don- 
de echa sus aguas. 

Por lo hasta aquí dicho no debe entenderse, 
como algunos lo han pretendido, que las explora- 
ciones españolas no pasaron de la parte alta de 
los afluentes meridionales del Inambari. Sin re- 
montarnos á examinar las rutas seguidas en sus 
excursiones por los primeros conquistadores, al- 
gunos de los cuales es seguro llegaron hasta el 
bajo Inambari, como lo prueba el hecho de que 
Alvarez Maldonado al pasar por la desemboca- 
dura del Cuchoa (Inambari) en su viaje por el 
Madre de Dios, supiera ya que el río San Gabán 
i el Pule-Pule son tributarios de aquel, tenemos 
algunos informes i cartas de misioneros i auto- 
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ridades de Puno de principios del siglo XIX, si- 
glo en el que ya Carabaya estaba en completa de- 
cadencia, que nos están manifestando no sólo que 
el río Inambari en su curso medio era perfecta- 
mente conocido en esa época, sino, lo que más 
nos interesa, que en algunas de sus secciones 
era navegado con suma frecuencia, existiendo 
chácaras i pequeñas poblaciones en sus orillas. 

Así, vemos cjue los misioneros apostólicos 
del colegio de ^'Propaganda fide'' de Moquegua, 
frai Benito Valencia i frai Buenaventura Quin- 
tana, en el informe que en 17 de julio de 1806 
elevaron al P. Avellá, prefecto de esas misiones, 
al darle cuenta de la entrada que hicieron á los 
infieles de orden del gobernador de Puno mani- 
fiestan haber estado algún tiempo en la hacien- 
da Palcabamba, de propiedad del subdelegado 
del partido de Carabaya, don Antonio Goiburu, 
hacienda que, según Raimondi, se encontraba en 
la margen derecha del Inambari, frente á la de- 
sembocadura del río Pacchani, i cu va existencia 
por aquel entonces está revelando que en esa 
época todavía había lugares poblados por espa- 
ñoles en la margen derecha del expresado río. 

Pero aún hai más, el P. Vicente Ferrer, que 
en agosto de 1808, acompañado por el prefecto 
de misiones frai Antonio Avellá i por el nuevo 
subdelegado de Caraba3'^a señor don Antonio 
Larrauri, estuvo en el río Inambari, atravesán- 
dolo é internándose por su afluente derecho el 
Antiano, en una certificación jurada que en no- 
viembre de 1807 dirigió al prefecto de misiomes 
sobre sus trabajos en Carabaya, al referirse al 
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río Inambari, decía que en presencia del alcalde 
de Coasa preguntó á **los que van río abajo, al 
trabajo del oro, si el río eil todas partes era na- 
vegable sin riesgo, i sin algún mal paso; los que 
declararon que hasta el lugar Obraje (1) todo es 
navegable sin riesgo i que cuanto más abajo, 
más ancho". 

Tenemos todavía un último dato para com- 
probar nuestra afirmación, i es el siguiente: 

Varios de los últimos expedicionarios que en- 
traron al Tambopata procuraron en sur viajes 
hacer escala en Chunchusmayo, tambo ó caserío 
situado á la orilla derecha del Inambari i á in- 
mediaciones de la hacienda Palcabamba, habien- 
do algunos, como el capitán José García, de 
quien ya hemos tratado, escogido aquel punto 
como el más apropiado para establecer en sus 
inmediacionnes algunes chácaras destinadas á 
proveer de subsistencias á la nueva expedición 
que proyectaba organizar. 

Ahora bien, ¿por qué consideró García como 
el lugar más apropiado para centro de sus fotu- 
tas operaciones Chunchusmayo? ¿Por qué to^ 
dos los exploradores i misioneros procuraban 
hacer escala en Palcabamba? La respuesta es 
obvia, porque en esos lugares encontraban re- 
cursos, porque en Palcabamba i Chunchusma- 
vo, así como en las inmediaciones del río Antia- 
no, podían proveerse de los elementos necesarios • 
para continuar sus viajes adentro de Carabaya, 



[1]. — Tambo que se encuentra en la margen izquierda del río 
Inambari, al frente de la desembocadura del río Antiano. 
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i porque estando esos lugares poblados por hom- 
bres civilizados, hombres éstos que es incuestio- 
nable traficaban continuamente, no sólo poi el 
río Inambari, sino en los territorios que se inter- 
nan hasta el Madre de Dios, les era fácil hallar 
en tales lugares guías que los dirigieran i auxilia- 
ran en sus empresas. 

No debe, pues, discutirse sobre si durante la 
dominación española fué ó nó traficado i cono- 
cido en todo su curso el río Inambari, en espe- 
cial hasta poco después del San Gabán. 

Pero si es así, se nos dirá, ¿cómo se explica 
la falta de datos que hemos tenido hasta hace 
poco sobre ese río, á qué causas obedecen las 
contradicciones, confusión i errores en que han 
incurrido nuestros antiguos geógrafos é histo- 
riadores, de modo particular al describir la ho- 
ya fluvial del Madre de Dios? 

Varios son los motivos que han producido 
ese, á primera vista, inexplicable fenómeno, i en- 
tre ellos pueden señalarse como principales los 
siguientes: 1^ La poca publicidad que se ha da- 
do, sobre todo durante el coloniaje, á los traba- 
fos de exploración; 2^ A que esa falta de publi- 
cidad impedía informarse de lo dicho i visto por 
los exploradores de épocas anterioi^es, de modo 
que era necesario en muchos casos atenerse á 
simples referencias; 3^ Que las exploraciones ve- 
rificadas en aquella época tenían, según ya queda 
manifestado, más un fin especulativo que científi- 
co; 4^ La facilidad con que así como se formaba 
en cualquier lugar un centro poblado, este desapa- 
recía, sea por las invasiones de los indios, sea 
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porque cesaba el objeto que había atraído á 
sus fundadores á agruparse en dicho punto; i 5^ 
Porque en aquellos tiempos siempre se entremez- 
claban las relaciones verídicas de hechos fabulo- 
sos i fantásticos que hacía difícil apreciarlo cier- 
to de lo que debía tenerse por dudoso. 

No es, por consiguiente, de extrañar, en vis- 
ta de lo .expuesto, la falta de conocimientos 
exactos sobre el río Inambari que se ha tenido 
hasta hace poco. 

Vamos, pues, rápidamente, como lo hicimos 
al tratar del Tambopata, á indicar las principa- 
les exploraciones efectuadas en la hoy^a fluvial 
del Inambari, desde poco después de nuestra 
emancipación política, i de modo particular los 
estudios que con tan buen resultado han lleva- 
do á cabo en esa región los expedicionarios en- 
viados por la junta de vías fluviales. 

Agotados los árboles de cascarilla en los 
bosques por donde corren el Sina i el Quiaca, los 
explotadores de ese producto dedicaron su acti- 
vidad á buscar lavaderos de oro, i con este mo- 
tivo se internaron por todas las quebradas que 
desembocan en el Inambari, haciendo así un 
completo estudio de la parte alta de este río. 

Entre esos buscadores de oro que, con los 
datos que dabají frecuentemenee á las autorida- 
des políticas i negociantes, es indudable contri- 
buyeron á que se conociera en una gran parte la 
cuenca del Inambari, figuran por los años de 
1848 á 1850, los señores Carpió, La Harpe, 
Valdez, Tovar, Tomás Cárdenas i Manuel Cos- 
tas, de quienes hace mención don Clemente 
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Markham en su obra **Travels in-Peru and In- 
dia". 

En 1849, varios peones de don Felipe Rodrí- 
guez, vecino de Puno i arrendatario de los lava- 
deros de Aporoma, descubrieron de modo casual 
los ricos ví^neros de oro de Challunia, Acomayo, 
Quinsamayo i otros, situados todos en las que- 
bradas por donde corren las vertientes de los 
ríos que forman el Challuma, afluente derecho 
del Huari-Huari. Este acontecimiento, como fá- 
cilmente se comprende, atrajo numerosos po- 
bladores á aquellas regiones, señalando una 
era de progreso para las ricas comarcas del Inam- 
bári. 

Así, mui poco después, en 9 de diciembre de 
1849, el francés Gabriel Larrieu fundaba el l,ugar 
Yersalles en la orilla izquierda de la desemboca- 
dura del Chg^Uuma. En el ano 1850 ya se encon- 
traba en activa explotación el célebre mineral 
de oro de Cápac-Orco ó Montebello, descubierto 
poco antes por don Joaquín Gonsález. I, por ul- 
timo, en el siguiente año de 1851, se abría de or- 
den del gobierno, por los soldados del batallón 
Yungai, un camino de Versalles á Montebello, 
se construían tambos i se colocaba un puente 
sobre el Huari-Huari en Palcabamba. 

La gran actividad que el descubrimiento de 
los minerales de Challuma llevó al Inambari, te- 
nía que repercutir, como efectivamente sucedió» 
en provecho de lá geografía de esa notable región 
de la provincia de Carabaya, que se enriqueció 
con nuevos datos, i aclaró algunos puntos que 
aún se presentaban dudosos. 
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Don Antonio Raimondi que había visitado 
ya una gran parte de la república, no podia de- 
jar de estudiar la provincia de Carabaya, que, 
apesar de todo, presentábase, antes de que el 
ilustre geógrafo la reconociera, en su mayor par- 
te desconocida. 

» 

Fué el 15 de agosto de 1864 que Raimondi, 
entrando por el pueblo de Crucero, entonces ca- 
pital de Carabaya, exploró el río Inambari des- 
de la desembocadura del río San Gabán hasta 
sus orígenes más remotos, en el Sina i el Quiaca. 

Partiendo de Crucero se dirigió Raimondi al 
río San Gabán, pasando por Ayapatai Ollachea, 
recorriendo antes una parte de la quebrada de 
Palca. De vuelta de Palca volvió nuevamente á 
Ollachea, de donde siguiendo la orilla derecha 
del río que pasa por ese pueblo i que es también 
llamado Ollachea, llegó á la confluencia de aquel 
río con el Chía, punto desde donde comienza el 
San Gabán. Bajó éste río hasta su desemboca- 
dura, siguió por las orillas del Inambari hasta 
encontrar el Ayapata ó Esquilaj^a, subió este río 
hasta el pueblo de Esquilaya, pasó por los pue- 
blos de Ituata, Usicayos i Crucero, de donde 
nuevamente salió para recorrer los afluentes del 
Huari-Huari i este río, pasando por las orillas 
del lago Aricoma, por él pueblo de Phara, tam- 
bo de Palca, mineral de Aporoma, orilla derecha 
del río Quitum— Quitum, río Huari— Huari, tam- 
bo Versalles, río Challuma i minerales de oro de 
Cápac-Orco. De vuelta de este viaje recorrió el 
Huari-Huari hasta la desembocadura del Qui- 
tum-Quitum i regresó á Crucero por Phara, pa- 
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ra en seguida hacer su exploración al Tambopa- 
ta de que ya hemos hablado i estudiar las que- 
bradas de Quiaca i Sina. 

Importantísimo, pues, bajo todos conceptos 
fué ese viaje de Raimondi, en el que no se limitó 
á pasar por los pueblos i ríos dejándonos única- 
mente como fruto de su incursión una serie de 
nombres i una relación más ó menos fantástica 
de vSus aventuras por las selvas, tal como lo han 
hecho, salvo mui honrosas excepciones, la gene- 
ralidad de los viajeros que han visitado nuestro 
Oriente, sino que, con el objeto de acumular ma- 
terial para la serie de publicaciones geográficas 
con que después había de sorprendernos, vSe de- 
tenía en cada lugar, estudiando su situación, cli- 
ma, historia é importancia, recorría los ríos en 
todo su curso con el objeto de descubrir sus ver- 
daderos orígenes, hoya fluvial á que pertenecen, 
.posibilidad de ser navegados, etc., etc. 

Pero si fueron magníficos los resultados del 
brillante estudio que hizo Raimondi del Inam- 
bari, río que desgraciadamente le fué imposible 
recorrer hasta su desembocadura, juzgamos con- 
veniente aclarar un punto relacionado con aquel 
v'iaie. 

Nos referimos al verdadero curso i punto de 
desembocadura del río San Gabán, cuyo descu- 
brimiento Raimondi creyó haber hecho i que por 
varios documentos que tenemos á la vista resul- 
ta se había efectuado con gran anterioridad. 

Prescindimos de deducciones, que infinitas 
podríamos hacer, para acreditar que mucho an- 
tes de Raimondi ya los españoles tenían recorri- 
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da toda ó por lo menos la mayoi' parte de la ho- 
ya del San Gabán. Entre otras recordamos una 
expedición que el año 1800, previa anuencia del 
gobernador de Punt>i auxiliados por un cura de 
ese partido, hicieron al interior del valle de San 
Gabán, donde permanecieron dos meses, los PP. 
frai Tomás Anaya i frai Pascual Doul. Pero 
prescindimos de esa probatoria para sólo refe- 
rirnos á documentos claros, precisos, que no de- 
jan duda alguna al respecto. 

En 20 de agosto de 1807, el subdelegado del 
partido de Carabaj^'a, coronel don Antonio de 
Goiburu, pasó al gobernador intendente de Pu- 
no un parte en que le decía que al río Inambari 
'^tributan dos ríos caudalosos, San Gabán i Es- 
quilaya". 

En la relación que en noviembre de 1807 
elevó el P. frai Vicente Ferrer al prefecto comi- 
sario de misiones del colegio de Propaganda 
ñde de Moquegua, dándole cuenta del reconoci- 
miento que había practicado en Carabaya en 
busca de mejor entrada á las tierras de infieles, 
se encuentran los siguientes acápites: 

**He visto que desde Puno, el rumbo corre- 
gido hasta el Crucero es de S. á N., i del Crucero 
al valle, N. cuarta al N.O. Puesto que estuve en 
un lugar de camino llamado Chachapata, del la- 
do del N. de la cordillera de los Andes, lugar mui 
eminente, descubrí desde este lugar todo lo res- 
tante de Carabaya, hasta las pampas donde ya 
no hai cerro alguno. Por parte del E. se regis- 
tran unas serranías escarpadas (al parecer ins- 
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transitables por ser unas cuchillas cortadas i 
mui trenzadas de monte), hasta Apolobamba. 
Por la parte del O. se registran otras serranías 
escarpadas, iguales á éstas, hasta, las inmedia- 
ciones de Paucartambo las cuales serranías unas 
i otras se dirigen al río San Gabán i de Inamba- 
ri, viniendo á cerrarse todas al N., en el río San 
Gabány que ya es todo uno con el Inambari, cer- 
ca del último horizonte que se descubre, 

^*A1 último del horizonte se ve que se abre 
una puerta grande, por donde dicho río, mui es- 
playado, formando muchas islas i llanuras, á las 
que se siguen las pampas arriba mencionadas. 

^^ Desde el mencionado lugar se registra el río 
San Gabán, el que se ve ser caudaloso, porque 
trae su origen desde arriba de Ayapata, bajan- 
do sus aguas por el rumbo del N. hasta encon- 
trarse con el Inambari, también caudaloso, tra- 
yendo su origen más arriba de Sandia; corren 
sus aguas al N.O. cuarta al N. hasta encontrar- 
se con el San Gabán; i del encuentro, juntos en 
uno, corren al N. hasta salir por la puerta arri- 
ba dicha. Todas las aguas de los demás ríos i 
arrojos vienen á pasar á estos dichosa 

Poco después de Raimondi, algunos otros 
entusiastas exploradores, entre ellos don Modes- 
to Basadre, que publicó en *Xa Tribuna" de Li- 
ma del año 1884 una interesante descripción de 
la provincia de Carabaya (1), han visitado esa 



(1).— En el tomo II del ''Boletín de la Sociedad geográfica de la- 
ma" i con lecha 15 de junio de 1892, el mismo don Modesto Basadre 
publicó otro artículo sobre la provincia de Carabaya. 
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provincia con el objeto de estudiar el Inambari i 
los ríos que contribuyen á formarlo. 

El año 1889, don Manuel César Vidal, natu- 
ral de Tacna, entusiasmado por las relaciones 
que conocía de distintos viajes á la rica provin- 
cia de Carabaya, formó en su ciudad natal una 
sociedad exploradora i explotadora de esas 
montañas; mas,cuando llegó el momento de em- 
prender el viaje sus asociados le dejaron sólo, 
motivo por el que marchó á Carabá3ra sin más 
compañero que su hermano Alejandro. 

Vidal hizo su entrada por Macusani i pasan- 
do por el pueblo de Ollacheai ríodelmismo nom- 
bre, encontró el río San Gabán que, siguiendo 
según parece la ruta indicada por Raimondi, lo 
bajó hasta su desembocadura en el Inambari. 

Como resultado de este viaje de Vidal, teñe-» 
mos un croquis del río San Gabán con el respec- 
tivo informe, que presentó á la sociedad geográ- 
fica i que esta institución ha publicado en el to- 
mo VI de su boletín. 

Con el descubrimiento del mineral de Santo 
Domingo i sobre todo de los ricos gomales que 
abundan en las quebradas que entran al Inam- 
bari, puede decirse que principia una nueva era 
para esa región fluvial, caracterizada por la 
afluencia de capitales, establecimiento de pode- 
rosas empresas industriales, apertura de cami- 
nos, exploraciones distintas, oficiales i particu- 
lares, i, como consecuencia de todo lo anterior, 
numerosos estudios para reconstituir la geogra- 
fía de la provincia de Carabaya. 
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Entre las muchas personas que durante el 
corto período que media entre esos descubri- 
mientos i las exploraciones de la junta de vías 
fluviales, han recorrido parte más ó menos ex- 
tensa de la hoya del Inambari, contribuyendo 
con sus estudios á dar nuevas luces sobre ese 
gran afluente del Madre de Dios, recordamos á 
las siguientes: 

El ingeniero-geólogo señor don José Balta, 
ex-ministro de fomento i miembro fundador de 
la junta de vías fluviales, que comisionado por el 
supremo gobierno el año 1896 para hacer un es- 
tudio topográfico legal en las provincias de Ca- 
rabaya i Sandia estuvo en Usicayos, Coasa, 
Phara, el río Quitum-Quitum, el Huari-Huari, el 
Huaina-Tacuma i el mineral de Santo Domingo, 
descubriendo nuevos terrenos auríferos i siendo 
autor de varios estudios sobre la composición 
geológica de distintas secciones de Carabaya. 

El señor don Fernando C. Fuchs, ingeniero 
consultor de la Inca Mining Co., que durante su 
permanencia en el mineral de Santo Domingo 
recorrió una parte de la región situada al N, del 
Huari-Huari, publicando después en el tomo 
XIV del **Boletín de Minas, Industrias i Cons- 
trucciones'', de la escuela de ingenieros de Lima, 
un notable estudio sobre la región aurífera de 
Santo Domingo. 

El actual vicepresidente de la cámara de di- 
putados, ingeniero señor don Juan Pardo, geren- 
te que fué de la **Compañía gomera Inambari", 
infatigable explorador de las montañas de San 
Gabán i Azulmayo, cuyo interés i entusiasmo pa- 

104 



de algunos ríos orientales 

ra servir i auxiliar á los exploradores déla junta 
de vías fluviales contribuj^eronen parte mui prin- 
cipal al éxito obtenido poréstos, i á quien además 
se debe la apertura del camino de herradura que 
partiendo de OUachea llega al Inambari,la cons- 
trucción de varios puentes Qn eí trayecto que me- 
dia entre el mismo pueblo de Ollachea i Macusani, 
i, sobre todo, el adelanto que al preséntese nota 
en la parte de la rica provincia de Carabaya que 
fertilizan las aguas del poderoso Yamiaca. 

El doctor don Fernando Alvízuri, vecino de 
Ollachea, antiguo director del camino de Macu- 
sani á aquel pueblo, i en quien, desde Raimondi, 
todos los exploradores han encontrado siempre 
un buen consejero para sus expediciones en las 
montañas de Carabaya, como que es conocedor 
de una gran parte de ellas. 

El ingeniero don Adolfo Hilfiker, hace años 
radicado en las montañas de Carabaya, i que, 
como perito oficial, se ha distinguido por los in- 
teresantes informes i croquis de regiones gome- 
ras del Inambari, elevados en varias ocasiones 
al ministerio de fomento. 

Además, por los años 1896 i 1898, parece 
que Carlos F. Fiscarrald, en uno de sus viajes 
por el Madre de Dios, surcó una parte del Inam- 
bari; pero de esa expedición, si acaso llegó á rea- 
lizarse, no tenemos dato ninguno digno de ente- 
ra fe. 

Poco más ó menos por la misma época un 
francés, M. Viellerobe, autor de un mapa del Pe- 
rú i que murió en Mañaos de fiebre amarilla, se 
dice entró al Inambari por su desembocadura, 
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en un viaje que hizo al Madre de Dios por el ist- 
mo de Fiscarrald, Sólo conocemos la expedición 
Viellerobe, por una que otra referencia que he- 
mos hallado en algunas publicaciones, de modo 
que no nos es posible emitir opinión sobre ella, 
pues ninguno de los exploradores de la junta de 
vías fluviales ha oído hacer en el Madre de Dios 
alusión á ese expedicionario. 

Hasta aquí hemos visto que al iniciarse el 
presente siglo habían sido muchas las explora- 
ciones efectuadas en el río Inambari, pero ningu- 
na de ellas había logrado recorrer ese río en to- 
do su trayecto. Imponíase por lo tanto el 
envío á dicha región de una nueva comisión 
exploradora que nos presentara datos con- 
cretos, i que, á semejanza de lo que se había 
hecho en el Tambopata, navegase el Inambari 
hasta el punto donde fuese posible, levantando 
planos i haciendo otros estudios, lo que se pro- 
puso la junta de vías fluviales al nombrar al in- 
geniero, señor don César A. Cipriani, conocedor 
de una parte de ese río, donde estuvo en época 
anterior enviado para medir unos gomales, i de 
cuya competencia, como después se comprobó, 
no era dable dudar. 

El señor Cipriani, acompañado del ingenie- 
ro señor Voto Bernales, salió de Macusani el 2 
de agosto de 1902, llegó el 29 del mismo mes á 
la desembocadura del río Yahuarmayo, afluente 
derecho del Inambari, donde se embarcó en ca- 
noas, i el 15 de setiembre se encontró en el Ma- 
dre de Dios, siendo en consecuencia el primero 
que se sepa haya realizado tal viaje. 
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Entre otros importantes resultados de la ex- 
pedición Cipriani hemos obtenido un plano com- 
pleto de aquel río i un interesante informe, nutri- 
do de datos é inteligentes apreciaciones. 

Los estudios del señor Cipriani, por otra 
parte, sirvieron á la junta de vías fluviales, pa- 
ra organizar varias expediciones conductoras 
de víveres a Puerto Maldonado i contribuyeron 
al movimiento comercial que por este río se lia 
iniciado entre los pueblos de la provincia de Ga- 
cabaya i el Madre de Dios (1). 

Posteriormente, con el propósito de que am- 
pliase en ciertas partes los datos proporciona- 
dos por el señor Cipriani, fué comisionado el in- 
geniero señor Fernando Carbajal, quien partien- 
do de Puerto Maldonado, surcó el Madre de 
Dios hasta la desembocadura del Inambari i na- 
vegó este río hasta la isla del Diablo, situada á 
115 kilómetros á partir de su desembocadura. 

El informe del señor Carbajal relativo al río 
Inambari, se halla en las fojas 75 i siguientes 
del folleto titulado * ^Nuevas exploraciones en la 
hova del Madre de Dios''. 

Nombrado el señor Juan Manuel Ontaneda 
para suceder al señor Juan S. Villalta en la co- 
misaría del Madre de Dios, se dirigió á Maldo- 
nado en compañía del sub-comisario de la mis- 
ma, oficial de marina, señor José AI. Olivera, por 
el río Inambari. 



[1]. — El informe del señor Cipriani relativo á la expedición que 
hemos referido se encuentra inserto en el tomo que, con el título de 
* *Vías del Pacífico al Madre de Dios", publicó la junta de vías fluvia- 
les el año 1903. 

107 



Noticia tiisfórico-geográfica 

Lo mismo que el señor Cipriani, ese ilustre 
marino escogió como puerto de embarque el si- 
tuado frente á la desembocadura del río Yahuar- 
mayo; i después de algunas peripecias provenien- 
tes de las dificultades que antes de la desembo- 
cadura del Arazá ofrece el Inambari, i liechos los 
estudios que ya se han dado á conocer al público, 
(1) llegaron los expedicionarios al Madre de 
Dios. 

Deseando la junta de vías fluviales alentar 
á los que aún dudaban de la posibilidad de na- 
vegar el Inambari conduciendo mercaderías i 
para aliviar la difícil situación por la que atra- 
vesaba la comisaría del Madre de Dios, en épo- 
ca en que aún no se hallaba expedito el camino 
de la Inca Rubber, comisionó al sub-prefecto de 
Carabaya señor M. Wenceslao Málaga, para 
que organizase dos expediciones que bajando 
por aquel río llevasen varios cargamentos de ví- 
veres á Maldonado. 

Hechos los arreglos necesarios, partieron 
las expediciones del puerto situado frente á la 
desembocadura del Yahuarmayo i poco después 
entregaron la carga de que eran conductores al 
comisario del Madre de Dios, cumpliendo así su 
importante cometido. 

Este último mui laubable esfuerzo de la jun- 
ta de vías fluviales en pro de una vía que tan in- 
justamente ha sido censurada, ha producido, co- 



(1). — Véase el informe en cuestión del señor Ontaneda en la pu- 
blicación mandada hacer por la junta de vías fluviales con el nom- 
bre de "Nuevas exploraciones á la hoya del Madre de Dios. 
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mo tenía que suceder, la convicción de la nave- 
gabilidad del Inambari en una gran parte de su 
trayecto, i la esperanza de que no está remoto 
el día en que el camino que hoi sólo llega frente 
al Yahuarmayo, mui pronto se lleve hasta el 
Arazá, salvándose así los inconvenientes que en 
la sección intermedia ofrece el Inambari i que 
quizá más provienen de la poca pericia i falta de 
conocimiento exacto del río en los que dirigen 
las embarcaciones, que de los obstáculos natura- 
les que el cauce del mismo río presenta. 

El siguiente oficio que en abril del año 1904 
dirigió al presidente de la junta de vías fluvia- 
les el sub-prefecto de Carabaya, basta por lo de- 
más para comprobar los expléndidos resultados 
de la acción de la junta en el Inambari. 

*' Macusani, 5 de al^ril de 1904.— Señor pre- 
sidente de la junta de vías fluviales. — Lima. — 
Muí grato me es poner en conocimiento de US. 
que ya se ha comenzado á aprovechar la ruta 
del Inambari al Madre de Dios, por comercian- 
tes particulares que llevan víveres i otros artícu- 
los á Puerto Maldonado: en todo el presente 
mes 200 quintales de carga. — Esto es mui signi- 
ficativo i de gran importancia, puesto que desde 
el mes de octubre ultimo que desempeñé la pri- 
mera expedición, irán seis expediciones á la co- 
misaría del Madre de Dios, por una vía cuyas 
ventajas son manifiestas, entablándose relacio- 
nes comerciales importantes en tan poco tiempo. 
— Los que van á cargo de una de ellas se propo- 
nen armar sus balsas tres leguas más arriba de 
Yahuarmayo en el Inambari; esto también será 
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de buenos resultados, estudiándose la navega- 
ción en ese trayecto, que creo ser fácil. Con este 
motivo tengo la satisfacción de felicitar á US. i 
á la junta de su digna presidencia, por el empe- 
ño con que han preferido esta vía i por el éxito 
brillante que se ha alcanzado. — La prosperidad 
de esas feraces regiones,, en consecuencia, es ya 
un hecho. — Dios guarde á US. — M. Wenceslao 
Málaga, 

Al poner punto final á la ligera reseña que 
hemos hecho de las principales exploraciones que, 
según nuestro conocimiento, se han efectuado en 
la hoya del Inambari, debemos recordar al pre- 
fecto de las misiones apostólicas del Urubamba. 
Rev. P. frai Ramón Zubieta, que en el año 1904 
estuvo algunos días frente á la desembocadura 
del río Inambari con el propósito de establecer 
en dicho punto el centro de las nuevas misiones 
del Inambari (1), i al ingeniero señor don Luis 



[1]. — El reverendo padre Zubieta, sacerdote ejemplar i que, como 
el mismo dice, no considera impropio de un misionero procurar el fo- 
mento material de las regiones adonde ejerce su ministerio, se ha dis- 
tinguido en estos últimos años por sus notables exploraciones 
en los departamentos de Puno i Cuzco. Débese exclusivamente á él 
el descubrimiento de la hoya fluvial á que corresponde el M apacho 6 
Paucartambo, tenido antes por algunos como el mismo río Camisea 
tributario derecho del Urubamba, i por numerosos geógrafos i 
viajeros como uno de los grandes afluentes del Madre de Dios ó por 
el río Manu. El P. Zubieta siguió el año 1903 este río hasta su de- 
sembocadura en el Urubamba donde es conocido con el nombre de 
Yavero. Además de esa exploración, que ha despejado uno de los 
puntos oscuros i más discutidos de nuestra geografía oriental, el P. 
Zubieta ha recorrido algunos de los ríos que forman el Alto Madre 
de Dios, donde ha fundado la misión Cosñipata; ha visitado el río 
Inambari, proyectando fundar en sus inmediaciones una nueva mi- 
sión, i trabaja, activamente primero, en la apertura de un camino 
que salvando los inconvenientes del de Tres Cruces acerque el Cuzco 
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Pflucker, que comisionado en 1902 para deslindar 
el terreno de gomales.que lá compañía* *Excelsior" 
posee en la margen derecha del Inambari, abajo 
de la desembocadura del río Arazá, presentó al 
gobierno un interesante informe sobre la región 
que visitó, que ha sido publicado en el **Boletín 
de Fomento," N^ 11, correspondiente al año 
1903; al doctor Luis Charles Bernachi, intrépi- 
do viajero que el 29 de diciembre de 1902 á bor- 
do del buque inglésel **Discovery" alcanzó la ma- 
yor latitud que ha logrado por último explora- 
dor alguno hacia el polo Antartico, i que eficaz- 
mente auxiliado por el señor Juan Pardo i el in- 
geniero señor Slater recorrió el año 1905 si no 
todo sí una buena parte del Inambari, i al explo- 
rador sueco barón Nordenskjold, que entrando al 
Inambari, también en los últimos meses de 1905, 
por el camino de Ollachea, visitó los ríos San Ga^ 
bán, Yahuarmayo i Charspa, en especial este úl- 
timo que lo exploró hasta su curso superior, visi- 
tando en sus mismas chozas, antes de que lo hu- 
biera logrado otro hombre blanco, á los indios 
atsahuacas, que habitan las cabeceras de Chars- 
pa i las del Nao ó Malinowski. 




al Madre de Dios i en segundo lugar en el establecimiento de una lí- 
nea telefónica de la ciudad de Paucartambo á Cosñipata i otra tele- 
gráfica de la misma ciudad al Cuzco. 
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A las 18^3ri7^^ de latitud suri 71^56^6^^ de 
longitud O. de París aproximadamente, entra 
en el Madre de Dios un caudaloso río que figura 
en el mapa de Ráimondi con la denominación de 
río de Indios bravos; al que Juan Alvarez Mal- 
donado dio el nombre de Guaríguaca; que el co- 
ronel C. E. Churcli en su mapa del Madera i Pu- 
rús llama río Dos Cueiraras; que algunos explo- 
radores del Bajo Madre de Dios i Bajo Beni de- 
nominan río Chandless, i al que, finalmente, los 
caucheros conocen con el hombre de río de las 
Piedras i los salvajes con el de Tacuatimanu. 

Este gran río, no estudiado antes de que lo 
mandara explorar la junta de vías fluviales, 
aunque ya había sido recorrido en parte por 
Fiscarrald, por el señor Ernesto L. Rivero i por 
los numerosos industriales peruanos que hoi se 
encuentran en sus alrededores, tiene sus nacien- 
tes poco al sur del paralelo de 11° i cerca de los 
72°5Ü' de longitud oeste dé Greenwich, Es nave- 
gable en canoas por más de 500 kilómetros, te- 
niendo un ancho en su desembocadura^de 150 
metros. A sus orillas se oiipuentran hermosos 
bosques de árboles de caucho, que habitan va- 
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ias tribus pertenecientes a ]os piros-washcoSj i 
en los que hai establecidos muchos caucheros 
nacionales, fundadores, entre otros, de los pues- 
tos Flor, Primo, San Ramón, Empecha, Colom- 
biaj San Pedro.i Villa alta, llamados á perdurar 
convirtiéndose en progresistas i comerciales po- 
blaciones, dada la situación excepcional del río 
á cuyas orillas se destacan. 

Como casi todo río caudaloso i de largo cur- 
so, el Tacuatimanu recibe numerosos afluentes 
por ambas márgenes, siendo los principales, ó 
mejor dicho, los hasta ahora medianamente co- 
nocidos, á más del Bolognesi i el Pardo, de cuya 
unión reeulta, el Manchinori, el Piruj^acu, el Cu- 
riyacu i el Huáscar por la izquierda, i por la de- 
recha el Radium, el Matucana, el Chipari, el Lo- 
boyacu, el Santa Sofía i, en especial, el Pariama- 
nu— que resulta de la confluencia del Caputuari 
con el Unari, recibiendo á su vez varios tributa- 
rios, entre otros el Huayamanu — i que importa 
al río de las Piedras un crecido contingente. 

El Tacuatimanu, que debe considerarse co- 
mo río de los que mejor porvenir presenta entre 
los que cruzan nuestra región oriental al este de 
la cuenca del Ucayali, comunica entre sí por 
vías terrestres de corta extensión, hovas fluvia- 
les tan importantes como las del Urubamba, 
Purús, Acre i Madre de Dios. De esas vías ó va- 
raderos son los principales, el que une la quebra- 
da Figueroa en el Purns con la Pardo, uno de 
los río« que originan el Tacuatimanu; el que 
partiendo de su otro alto tributario, el Bologne- 
si, va á encontrar al Mishagua; el que acerca su 
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afluente Radium al Shahuinto del Manu í al Yu- 
ya-M¡shagua; los que saliendo de las quebradas . 
Matucana i Chipani terminan cerca de los con- 
fluentes que forman el Amigos, esto es los ríos 
Aucaio i Cusamanu respectivamente; el que de 

* su subafluente, el Caputuari. va al mismo Ami- 
gos, i por último, los que es probable conexionan 

. sus tributarios izquierdos tanto con el Manuri- 
pe del Orton como con el Plagas i demás altos 
afluentes meridionales del Aquirí. 

Cumpliendo el comisario del Madre de Dios, 
señor Juan S. Villalta, con las instrucciones que 
recibiera de la junta de vías fluviales para que 
visitase las concesiones de terrenos acordadas 
por el gobierno en aquel río é hiciese sentir de cer- 
ca la acción de su autoridad, en marzo de 1903 
partió de Maldonado a cumplir su cometido. 
Principió por fundar Puerto Balta en la margen 
derecha de la desembocadura del Tacuatimanu i 
en seguida recorrió este río hasta su afluente 
Huáscar, presentando de vuelta el diario de via- 
je, informe i croquis que en 1905 se hicieron* pú- 
blicos por acuerdo de la ya mencionada junta 

■ [1]. 

En el número de los exploradores particula- 
res procedentes del Amazonas i del Ucayali que no 
han demandado auxilio oficial i que se han esta- 
blecido definitivamente en el ¡Vladre de Dios des- 
de poco después del memorable descubrimiento 



[1]. — Véase el libro titulado "Nuevas exploraciones en la hoya 
del Madre de Dios". 
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de Fiscarrald, figura en primera línea el señor 
don Ernesto L. Rivero, laborioso industrial que 
ha fijado su residencia en puesto Rímac-— en la 
orilla izquierda del río Madre de Dios, frente á 
la desembocadura del Tambopata— desde donde 
en múltiples ocasiones ha prestado eficaces ser- 
vicios á la comisaría establecida en Maldona- 
do i que, como dejamos indicado, ha recorrido 
en distintas oportunidades el río Tacuati- 
manu. 

El señor Rivero, que en abril de 1903 se diri- 
gió á Iquitos para dedicarse al comercio i explo- 
tación de gomales, adquirió dos años después 
unos terrenos en la orilla derecha del Ucayali, 
donde fundó el puesto Buena Fe i se dedicó por 
completo á la agricultura é industria i al co- 
mercio. 

Nombrado posteriormente comisario del Pu- 
rús marchó á tomar posesión de su cargo por el 
varadero del Shepahua, pero habiendo tropeza- 
do con algunos obstáculos provenientes de la 
falta de trasportes i entusiasmado por las rela- 
ciones que le hicieron sus acompañantes de las 
riquezas del Madre de Dios, prefirió continuar en 
su vida de simple industrial i recorrer el gran río 
que Fiscarrald con su memorables expediciones 
había hecho nuevamente célebre. 

Con tal fin, el año 1901 se encámidó en bus^ 
ca del río Manu, pero no por el istmo Serjalí- 
Caspajali, sino por un nuevo varadero cuyo des- 
cubrimiento á él se debe i que es el que partien- 
do del pequeño río Jimblijinjileri, afluente del 
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Serjalí del Mishagua, termina en la quebrada 
Shahuínto del río Manu. 

Posteriormente, después de haber surcado 
por primera vez una gran parte del río Tacuati- 
manu, animado Rivero del deseo de encontrar 
una vía corta que, además de la de Fiscarrald, 
reemplazase á la peligrosa del río Madera, bajó 
por el río Madre de Dios i el Bajo Beni hasta la 
desembocadura del Orton (1) surcó este río i el 
Tahuamanu, pasó por tierra al Alto Aquirí ó 
Acre, descendió por este río i el Purús al Ama- 
zonas i finalmente llegó á Manaos, de donde re- 
gresó á Iquitos después de haber efectuado un¿i 
de las más penosas i atrevidas exploraciones de 
estos últimos tiempos. 

Antes de volver al Madre de Dios, en que ha 
concluido por establecerse definitivamente— fun- 
dando en la margen izquierda de este río, como 
ya tenemos dicho, frente a Puerto Mal donado, el 
puesto llamado Rimac, valioso fundo de 500 
hectáreas, donde se cultiva maíz, yuca, fréjoles, 
plátanos, etc., i se elabora alcohol con el auxilio 



[1]. — El río Orton llamado por los salvajes Datimanu {río de las 
tortugas) y filé descubierto el 9 de octubre de 1880 por el doctor Ed- 
win R. Heath, quien le dio el nombre que hoi lleva. DesemSoca ese 
río por la orilla izquierda del Beni á los 10° 44' de latitud sur i 68° 
49' de longitud O. de París; es formado por la confluencia de los ríos 
Tahuamanu i Manuripi— á los 11°10'57", de latitud sur i 70°51'22" 
de longitud O. de París. — Corre paralelo al Madre de Dios en una 
extensión de 25 á 40 kilómetros, según don Manuel V. Ballivián, i en 
el verano es navegable por lanchas á vapor hasta cerca de la mitad 
de su curso, no sucediendo lo mismo en tiempo de escasez, en el que, 
por quedar al descubierto un gran banco que á inmediaciones de su 
desembocadura lo atraviesa de orilla á orilla, se hace su navegación, 
aún para batelones, sumamente difícil i peligrosa. 
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de una maquinaría moderna — Rivero entregó al 
prefecto de Loreto un mui importante informe 
sobre el comercio del Madre de Dios, informe 
ilustrado con gran acopio de datos estadísticos 
en el que se declara entusiasta partidario de la 
YÍa de Fiscarrald,para la que reclamadel supre- 
mo gobierno protección decidida (1). 

Poco más ó menos por agosto de 1905, el se- 
ñor don Carlos ScharfF, cauchero peruano hace 
largo tiempo establecido en el Purús, descubrió 
de modo casual el famoso varadero que acerca 
ese río, por el afluente Figueroa del Cújar, al 
Dos de Mayo, tributario del Pardo en el Tacua- 
rímanu. 

Empeñado ScharfF en hallar una salida del 
Purús al Ucayali que tomase este río más abajo 
del Shepagua, abrió el varadero Inu3^a — Curiuja, 
que pronto viose precisado á abandonar por su 
demasiada extensión. Peocupábase, pues, en re- 
solver tal problema cuando los indios explora- 
dores que le acompañaban le noticiaron que sur- 
cando dos días el Cújar existía una quebrada 
que, después de otros dos días de navegación, 
conduce á un sitio del que dista mui poco por 
tierra un gran río, de respetable cantidad de 
aguas i que parece tener un largo curso. 

Para convencerse déla veracidad de tal aser- 
to, mandó Scharff una primera comisión que, de 
vuelta, confirmó lo dicho por los salvajes, agre- 



(1) . — Rivero presentó su informe al prefecto de Loreto, poco an- 
tes de que la junta de vías fluviales enviase al istmo de Fiscarrald la 
expedición que comandó el coronel La Combe. 
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gando mil elogios de las buenas condiciones del 
río descubierto i del corto i fácil camino que 
siguieron. 

Con tan favorables noticias, difícil era que 
Scharíí se resignara á no efectuar una explora- 
ción por la nueva vía i sobre todo á quedarse 
sin ver por sí mismo el famoso río cuya existen- 
cia era pata él un enigma. 

Acoip panado de un numeroso personal atra- 
vesó el varadero descubierto, navegó el río que 
llamó Dos de MayOy siguió por otro al que dio 
el nombre de Pardo en homenaje de nuestro ac- 
tual mandatario, i bajando siempre a favor de la 
corriente pasó por la desembocadura de un río 
que designó Bolognesi^ siendo informardo poco 
después que se encontraban en el Tacuatimanu, 
lo que vio comprobarse cuando flotaba su em- 
barcación en aguas del Madre de Dios. 

Tal es, á grandes rasgos, lo sustancial de la 
expedición Scharíf, que ocupará página brillan- 
te en \a historia de nuestra geografía. 





121 



:^l^ 



(¿ío Meath 






J 



^^^W^^Mi^^V^ 









Kio Keatb 



Casi paralelo al Tambopata corre un río de 
regular caudal, descubierto en abril de 1893 por 
una expedición científica de que formaba parte el 
joven ingeniero francés Félix Muller, cuya desem- 
bocadura fijó éste á los 12^34 de latitud sur i 
71^27' de longitud O. de París, i al que los natu- 
rales llaman Abu3"ama (1). 

Este río, que se comunica por un varadero 
de corta extensión con el La Torre afluente del 
Tambopata i que lo exploró Muller en una exten- 
sión de 122 millas— hasta el punto situado á los 
13^36' de latitud sur i 71^28' de longitud O. de 
París — parece que tampoco escapó al conoci- 
miento de Alvarez Maldonado, que lo llamó río 
Qamo. 

Seguro es que para muchos no tiene explica- 
ción que un río de nuestro oriente, i de la parte 
menos explorada, hasta ha pocos años traficado 
sólo por los salvajes, lleve un nombre de origen 
Inglés, correspondiente á persona que jamás co- 
noció la región de que StC trata. 



(1).— La desembocadura del Heath dista 66 kilómetros de Mal- 
donado, los que en canoas i de bajada se recorren en doce horas, i de 
subida en las mismas embarcaciones dos i medio días. 
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Vamos, pues, á abrir un paréntesis, diciendo 
dos palabras sobre el particular. 

La denominación de Heath fué dada al Abu- 
j^ama en homenaje á la memoria de un sabio 
yankee, Mr. Edwin R. Heath, quien, por sí pro- 
pio, exploró una gran parte del río limítrofe con 
la república de Bolivia, el Beni, aportando ina- 
preciable i útilísimo caudal cientí6co á la geo- 
grafía patria. 

En posesión de abundantes datos relaciona- 
dos con la vida i trabajos de Heath, en especial 
el diario de su expedición al Beni que insertó el 
año de 1882 en su boletín la '^American Geogra- 
phical Societ}'-" de New York i que tradujo al 
castellano i publicó en folletos el año de 1896 
nuestro erudito i docto amigo el director gene- 
ral de la oficina de estadística i trabajos geoe:rá- 
ficos de la vecina república del SE., don Manuel 
V. Ballivián, podemos avanzar aún mayores re- 
ferencias, detallando cuáles fueron los méritos 
contraídos por ese hombre a quien tan señalada 
deferencia se ha concedido. 

Nació Mr. Heath en Janesville, ciudad de 
Wisconsin en los Estados Unidos, el 13 de junio 
de 1839, recibiéndose de médico en su ciudad na- 
tal hacia 1863, i seis años después estuvo en 
Chile como secretario de la legación americana 
encomendada á Mr. F. P. Root. 

En 1871 vino al Perú con el cargo de médi- 
co del ferrocarril de Pacasmayo, donde segura- 
mente adquirió el propósito de viajar por la 
montaña, después que hubo leído el diario de 
viaje de la expedición que Faustino Maldonado 
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hizo al Madre de Dios, el Beni i el Madera el año 
1861, diario que escribió don Raimundo Estre- 
lla i que fué publicado en el ^'Instructor Popu- 
lar" del Cuzco de 5 de julio de 1862. 

De vuelta á su país estuvo Heath en él poco 
tiempo, regresando poco después á nuestra Amé- 
rica, pero esta vez por el Atlántico. Navegó el 
Amazonas i entró al Madera que remontó hasta 
San Antonio, donde permaneció algún tiempo 
prestando sus servicios profesionales á la compa- 
ñía del proyectado ferrocarril del Madera. 

Cansado al fin de un trabajo monótono, po- 
co conforme con su espíritu audaz i aventurero, 
i deseando resolver una de las cuestiones geo- 
gráficas más debatidas en ^ su época, cual era la 
navegabilidad de Ui parte del Beni limitada en- 
tre Maco i la desembocadura del Madre de Dios, 
no recorrida antes de él por nadie, i que la ima- 
ginación popular creía habitada por feroces an- 
tropófagos, salió de San Antonio el 21 de julio 
de 1879 en compañía de Mr. Petterman, botica- 
rio de la misma compañía del ferrocarril, surcó 
el Madera pasando por la desembocadura del 
Beni i lo continuó hasta el punto de reunión del 
Guaporé con el Mamoré. Entró á este iiltimo río 
i llegó al puerto de San Martín situado en su 
orilla izquierda, i de allí siguió su travesía por 
tierra, én vSentido este-oeste, pasando por Exal- 
tación, capital del departamento boliviano del 
Beni, por Santa Ana, capital de la provincia de 
Yacuma i finalmente por el pueblo de Reyes i 
Puerto Salinas, encontrándose así en el río que 
se proponía estudiar. 
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El 6 de agosto de 1880 principió Heath á 
navegar el Beni, de bajada. Pasó por la boca 
del Tequeje; después frente al Madidi i Maco; 
puso á un arroyo que afluye más abajo i por la 
margen izquierda el nombre de Ivon, en recuer- 
do de su hermano, i llegó á la confluencia del 
Madre de Dios. Continuando en seguida por el 
Beni encontró por la izquierda la desembocadu- 
ra del río entonces llamado Datimanu, al que 
designó Orton (1); salvó después de algunas pe- 
ripecias la famosa cachuela del Beni á la que de- 
nominó Esperanza, i el 11 de octubre, por últi- 
mo, llegó al Madera. 

Concluida satisfactoriamente, como se ha 
visto, la expedición del Beni al Madre de Dios, 
emprendió Heath una segunda, en la que volvió 
á surcar el Madera i el Mamoré, pasó de nuevo 
por Exaltación i Reyes i llegó otra vez al Beni 
en la estación de Rurrenabaque, situada en la 
orilla derecha de aquel río frente á la desembo- 
cadura del Tuiche i distante cinco leguas aguas 
arriba de Puerto Salinas. Remontó el Beni des- 
de allí, i después el Bopi (2) hasta Miguilla (3), 



(1).— Mr. James Orton, profesor de geología de la Universidad de 
Filadelfia, después de haber explorado el río Ñapo, se dirigió á Boli- 
ria el año 1877 con el propósito de recorrer la sección del Beni en- 
tonces desconocida i que posteriormente transitó Edwin R. Heath. 

En compañía de Mr. Ivon D. Heath pretendió iniciar su viaje por 
Miguilla, de lo que luego hubo de desistir, optando por la vía de 
Chaparé i Mamoré, que continuó hasta la cachuela Guajaramerin, 
en que se juntan esos ríos, i donde la sublevación de los soldados 
que le servían de escolta le hizo alterar sus planes i desistir de una 
empresa que tantos alicientes ofrecía. 

(2).— Río que uniéndose al Kaka forma el Beni. 

(3). — Río de cuya confluencia con el de la Paz resulta el Bopi. 
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de donde emprendió viaje por tierra hasta la 
ciudad de la Paz, á la que llegó el 25 de julio de 

1881. 

De la Paz volvió á su país natal, donde se 
radicó definitivamente, pues aún cuando desde 
1897 manifestó propósito de volver al Perú i 
Bolivia, por razones que ignoramos no realizó 
sus deseos. 

En marzo de 1904 publicaron los diarios un 
cablegrama de los Estados Unidos comunidando 
que el sabio explorador del Beni se hallaba mo- 
ribundo. Posteriormente no se ha recibido nue- 
vas noticias de él, de manera que no sabemos si 
todavía vive. 

La expedición de Heath al Beni, por la bre- 
ve reseña que de ella hemos hecho, se ve que ha 
sido de mui alto interés parala geografía perua- 
na: confirmó los resultados que años antes ob- 
tuviera nuestro compatriota Faustino Maldo- 
nado respecto al Madre de Dios, en orden á su 
verdadera condición de confluente del Beni; dio 
á conocer la parte de este último río comprendi- 
da entre Maco i el Mádt*e de Dios, hasta enton- 
ces inexplorada; i prestó valiosos servicios á los 
caucheros del Alto Beni que antes trasportaban 
penosamente sus gomas al Para por la vía del 
Mamoré, empleando cuarenta días, en tanto 
que después de la exploración de Heath pudie- 
ron reducir sus viajes á solo tres ó cuatro. 

Motivos hai, de consiguiente, para que la 
gratitud nacional conserve el nombre de Heath 
al río antiguamente llamado Abuyama. 
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Además de la exploración de Muller [1] ya 
citada, distintas personas comisionadas por la 
junta de vías fluviales han recorrido el Heath. 

Entre esos exploradores de la junta, tene- 
mos en primer término al ingeniero de la comi- 
sión exploradora del istmo de Fiscarrald, señor 
Juan Manuel Torres Balcázar, que en abril de 
1902, bajando el Madre de Dios, llegó hasta ese 
afluente i lo surcó en corto espacio; el señor don 
Juan S. Villalta, comisario de la región, que un 
año después del viaje de Torres fundó en la oi*l- 
11a derecha del Abuyama Puerto Pardo, remon- 
tando en seguida el río en un regular trecho i 
siendo mui bien acogido por los caucheros pe- 
ruanos que pueblan sus orillas, i, en tercer lugar, 
el teniente de la armada nacional señor Stiglich, 
quien á principios de 1904 surcó también iina 
parte del mismo río, el que considera fácilmente 
navegable i más apropiado que el Tambopata 
para comunicar el pueblo de Sandia con el Ma- 
dre de Uios. 

Véase lo que sobre el Heath dice el señor Sti- 
glich en su informe todavía inédito , pero que 
pronto se dará á la prensa: 

**A 10,420 metros desde el ultimo punto (la- 
guna Valencia ó Yupanqui) está la desemboca- 
dura del río Heath ó Abuyama i se han seguido 



[1]. — De vuelta de la exploración de que tratamos, fué Muller 
asesinado en uno de los ríos que forman el -Madidi por los salvajes 
guarayos. Muller murió creyendo que el río que acababa de descu- 
brir era el Tambopata recorrido por Raimon(li hasta Putinapunco, i 
lamentábase antes de abandonar el Heath de no haberlo podido sur- 
car hasta el punto donde el año 1864 llegara el sabio naturalista 
italiano. 
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los rumbos S. 77 E., S. 63 E. i S. 77 E. Él río 
Heath, para ser navegado por canoas, es mui 
superior al Tambopata, á tal punto que cual- 
quiera empresa 6 compañía que desease tender 
un camino á él, le llevaría la ventaja á la Inca 
Rubber Compani que se ha servido del Tambo- 
pata. Ahora que conozco el Heath veo la supe- 
rioridad de esta vía para la próvinciia de San- 
dia. 

**Siempre se ha sabido en Sandia que la vía 
natural para llegar á un río grande está al este 
del Alto Tambopata. En mi anterior informe 
dije algo sobre este punto en las siguiente líneas 
que he extractado: **el Abüyama ó Heath debe 
estar cerca. Si esto fuera así la prolongación de 
los caminos al Madre de Dios siguiendo esta ho- 
ya se impondrá á los industriales ó compañías 
gomeras de Azata ó Alto Tambopata i conoce- 
rán los rendimientos de los shiringales que son 
de fama i que ocupan esta zona hasta el Madre 
de Dios i Aquirí". 

*Mndico también el lugar apropiado para un 
puente que conduzca a la hoya del Heath. 

**Me parece que Sandia debe pensar cuanto 
antes en dirigirse al Heath i para ello debe se- 
guir la ruta siguiente, siempre que se trate sólo 
de Sandia. Seguir las márgenes del río Sandia 
hasta el primer Chunchusmayo ó sea el que está 
más hacia las cabeceras. Tomar este río i se- 
guirlo hasta sus nacientes. Una vez en ellas se- 
guir la divisoria Tambopata — Huari-huari has- 
ta tomar un afluente que caiga cercano al'*puen- 
te sobre el Tambopata." Trasmontar la diviso- 
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ría Heath— Tambopata i seguirla hasta caer en 
un punto de seguro acceso al Heath. Gran par- 
te de este camino está ja hecho, de manera que 
sólo faltaría la sección entre la boca del Chun- 
chusmayo i el punto del Heath. Por los datos 
que he obtenido de los muchos caucheros perua- 
nos que han surcado el Heath, puedo garantizar 
que el punto favorable del Heath está por la la- 
titud 13^25', es decir mucho más al sur que cual- 
quier punto en el Tambopata. 

'Xas condiciones que reúne el Heath para su 
navegabilidad son las siguientes: es un río de 
ancho casi continuo nunca inferior á 80 metros; 
carece de correntadas intensas, de cachuelas i de 
vueltas forza.das; es un río como el Manu en la 
formación de su lecho, es decir, corre manso i 
por terrenos donde no hai roca; se navega en 
canoas en toda época i por lanchas probable- 
mente durante las crecientes. Según esto, es su- 
perior al Tambopata i sería la ruta favorable i 
única para llegar al centro de las verdaderas ri- 
quezas i para ponerse en comunicación r¿ipida i 
barata con el Bajo Inambari. 

**Sandia no está con la existencia del Heath, 
como se ha dicho, perdida en un rincón. Casual- 
mente está en situación ventajosísima i todo lo 
que necesita es el camino mencionado i que el 
teléfono se prolongue. La boca del Heath está 
en 12°3ia4'' sur i 69^09^35'' al O. de Green- 
wich.'^ 
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Si alguien dijo que la cadena de los Andes es 
la columna vertebral del continente, no con me- 
nos razón puede afirmarse que el Amazonas es 
la gran arteria aorta del organismo de la Amé- 
rica. 

El inmenso caudal de agua que, después de 
fertilizar la extensa hoya amazónica, llega á for- 
mar el gran río, desempeña, indudablemente, en 
el organismo continental, el mismo importante 
rol que la sangre en el cuerpo humano. 

I el símil será aún más perfecto cuando, po- 
blada en toda su vasta extensión esa hoya ama- 
zónica, centralizado allí, como si dijéramos en el 
corazón de la América, el movimiento industrial 
de todo el continente, el comercio se encargue de 
trasportar, á beneficio de su extensa red fluvial 
i hasta los más apartados confines, las palpita- 
ciones de la vida americana. 

De allí que todo estudio relativo al Amazo- 
nas ó á sus grandes afluentes, en especial á las 
comunicaciones que entre ellos pueden establecer- 
se, resulte sobremanera interesante. 

Aunque Raimondi, i con Raimondi muchos 
otros, afirman que el origen del Amazonas es lá 
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unión del Ucayali con el Marañón, puede soste- 
nerse, sin mayor inconveniente, que el Amazo- 
nas es el mismo Ucayali,. dándosele á este río 
aquel nombre cuando recibe las aguas del cau- 
daloso Marañón. Aceptada esta afirmación, el 
Amazonas en más déla tercera parte de su largo 
curso es peruano; pues el Ucayali corre en su to- 
talidad por territorio de nuestro país. 

Después del Ucayali, i ya como afluente del 
Amazonas, sigue, en orden de importancia, el 
Madera, cuya desembocadura en el Amazonas 
se halla en territorio del Brasil i cuj^o principal 
afluente es el Beni, río limítrofe ^entre el Perú i 
Boliyia desde el punto en que recibe los aguas 
del Aladidi ique á su vez cuenta como principal 
tributario, ó por mejor decir confluente, al Ma- 
dre de Dios,^ que corre íntegramente en tierra del 
Perú. • • 

Vienen en seguida también como importan- 
tes tributarios del gran río, el Yavari, el Yuruá. 
i el Purús, nombrados en orden de oeste á este, 
i que corren entre el Ucayali i el Madera. 

El Yavari es limítrofe entre el Perú i el Bra-. 
sil besde el puiito en. que es cortado por el para-, 
lelo 7'^1'17''''5 de latitud sur [1], hasta su dése m- 



[1]; — La cofñiteión de límites peruancnbrasilefa, nombrada para 
demarcar el territorio fronterizo entre el Perú i el Brasil, en ejecución 
de lo dispuesto en el artículo 7*? de la convención fluvial de octubre 
de 1851, aunque por las dificultades insuperables con que se encon- 
tró en su marcha se vio precisada á colocar el marco de límites del 
río Yavari en el punto en que éste es cortado por el paralelo 6**59'29" 
5 latitud sur, convino posteriormente en fijar el punto determinado 
por el paralelo 7°ri7"5 de latitud sur i 7408r27"7 de longitud oc- 
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Cachuela de Calderón del infierno 

(cuerpo) : „ 

Cachuela de Calderón del infierno 

(cabeza) 

Salto de Girón (rabo) 

„ „ „ (cuerpo) 

„ n M (cabeza) 

Cachuela tres hermanas 

Cachuela Paredón (rabo) 

(cuerpo) 

(cabeza) 

Cachuela Pederneiras rabo |^ 

,, ,, cabeza) 

Cachuela Ararás rabo\ 

,, ,, cabeza/ 

Cachuela Periquitos rabo\ 

,, ,, cabeza) 

Cachuela Riberón (rabo) 

M (cuerpo) 

;, ,, (cabeza) 

Cachuela Misericordia 

Cachuela Madera [primera del 

Madera] 

Cachuela Piedra lisa [última del 

Mamoréj 

Cachuela Palo grande ' 

Cachuela Bananeira [rabo] 

[cuerpo] 

[cabeza] 

Cachuela Guajará-assú 

Cachuela Guajará-mirim 
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207 
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320 

332 
335 
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357 

367 
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393 1500 

394 

395 

421 
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"De estas cachuelas la más grandiosa es la 
de Teutonio, la más estrecha lá de Girón, la más 
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insalubre aunque bastante pintoresca la de Cal- 
derón del Infierno, la más peligrosa la de Ribe- 
rón i la más pesada Bananeira. 

**Entre las cachuelas, algunas desaparecen 
en las crecientes, como Guajará^mirim, Tres Her- 
manas i Morrinhos i otras empeoran sus condi- 
ciones. 

**Con una diferencia demedio metro de agua 
se transforman de modo tan radical los canales 
que existen en el río á los lados de las cachuelas, 
que es imposible sentar reglas para el paso por 
cada uno de ellos. Sólo una minuciosa inspeción 
antes de atravesarlos i una gran práctica pue- 
den enseñar el camino que debe seguirse para 
sacar á salvo las embarcaciones en aguas nave- 
gables. 

La altura de la caída de las aguas en las 
principales cachuelas comprendidas entre San 
Antonio i la desembocadura del Beñi, es, según 
el general don José Manuel Pando, la siguiente: 

San Antonio Im. 20 

Teutonio 8nl. 

Calderón del infierno.. 2m. 20 

Salto Girón 8m. 

Paredón Im. 70 

Pederneiras.... Im. 10 

Ararás Im. 4?0 

Riberón 4m. 10 

Misericordia Im. 15 

Madera 2m. 05 

El servicio de la administración publica i el 
comercio, se resentían, puesh, dé una manera no- 
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table, con la falta de comunicación directa del Al- 
to Yuruá, del Alto Purús i del Madre de Dios 
con las demás regiones territoriales. 

De allí se derivó el incesante afán por buscar 
caminos terrestres que comuniquen los diversos 
ríos orientales, caminos cu3''a apertura, de mo- 
do providencial, está especialmente favorecida 
por la existencia de los llamados varaderos ó ist- 
mos, estrechas fajas de tierra que separan entre 
sí las hoyas de dos ríos distintos, aunque, en es- 
te caso, afluentes comunes de otro mayor. 

Entre el Ucayali i el Yuruá (1) de los varios 
varaderos que existen, sólo cinco son realmente 
conocidos. El más traficado es el que comunica 
el Tamaya afluente del primero con el Amoenya 
tributario del segundo. 

Entre el Ucayali i el Purús, es digno de men- 
cionarse el varadero que une el Shepahua afluen- 
te del Urubamba (2), con el Cújar que confluyen- 
do al Curiujar á los 71°50^ de longitud O. de 
Greenwich i 10°44?'55''^ de latitud sur, forma el 
Purús. 

El Tacuatimanu tiene mui importantes va- 
raderos que lo comuican con el Purús por inter- 
medio de su afluente, el Pardo, i con el Acre, el 
Mishagua, el Manu i el Amigos 

Por ultimo, entre los ríos originarios del 
Urubamba i los del Madre de Dios se cuentan 
hasta hoi cuatro varaderos, que son los siguien- 



(1). — El Yurúa se forma de la unión de los riachuelos ToroUuc i 
Piqueyacu, á los 9«54'07"32 ce latitud sur i 72°33'08"4 de longitud 
o. de Greenwich. 

(2) .—El Urubamba i el Tambo unidos forman el Ucayali. 
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tes: 1*^, el que comunica el Camisea [1] afluente 
del Urubaraba con el Serjalí afluente del Manu 
que á su vez lo es del Madre de Dios; 2^, el de 
Fiscarrald que comunica el Serjalí afluente iz- 
quierdo del Mishagua con el Caspajali afluente 
del Manu; 3^, el que comunica el Jimblijinjileri en 
el Serjalí del Mishahua con el Shahuito en el Ma- 
nu; i 4^, el de Maldonado que comunica el Alto 
Mishahua con el mismo Shahuinto. 

De todos estos istmos ó varaderos muchos 
son en la actualidad constantemente traficados; 
i aún respecto á uno de ellos el Tamaya-Amoen- 
ya existe el proyecto de construir un ferrocarril. 
Pero vías naturales como son, sin que en ellas 
la acción del hombre haya ayudado en casi na- 
da la dt la bondadosa naturaleza, el traspor- 



[1]. — El varadero Camisea-Seijalí, era el principalmente transí 
tado antes de que Fiscarrald descubriera el que lleva su nombre; pero 
aunque es bastante corto, las dificultades que ofrece la navegación 
del Camisea han producido su abandono. 

Raimondi supone que el Camisea es el río Paucartambo 6 Mapa- 
cho, que toma aquel nombre en su parte baja; pero esta opinión, que 
por largo tiempo prevaleció, fué deshechada cuando estudios poste- 
riores revelaron que las nacientes del Camisea se comunican por me- 
dio del varadero de que tratamos con la quebrada Columpiani que 
afluye al Serjalí tributario del Manu, 

Reemplazó á la anterior opinión la que hacía desaguar el Pau- 
cartambo en el Madre de Dios, tomándolo por el Pilcopata ó por al- 
guno de los caudalosos afluentes que echan sus aguas al Madre de 
Dios antes del Inambari; opinión que á su vez queda hoi destruida 
con los importantes datos suministrados primeramente por el misio- 
ro dominico Fr. Ramón Zubieta, quien, bajando por la quebrada del 
Paucartambo i siguiendo el curso de este río, penetró al Urubamba 
por la desembocadura del Yavero, i después por el ingeniero von 
Hassel comisionado con el mismo objeto por la junta de vías fluvia- 
les. 
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te de pasajeros i mercaderías por tales varade- 
ros es en algunas épocas mui difícil. 

Teniendo esto en cuenta el gobierno, de va- 
rios años á esta parte se ha propuesto estudiar 
detenidamente esos istmos de comunicación^ con 
el fin de; estimular la apertura definitiva de los 
respectivos caminos. 

El descubrimiento del varadero que comuni- 
ca las hojeas del Ucayali i el Madre de Dios por 
los ríos Seijalí i Caspaj^H, único de Cfue al pre- 
sente trataremos, fué debido á* un infatigable 
explorador, nacido en d departamento de An- 
cachs, cuyo nombre es. justo se encuentre asocia- 
do al importante descubrimiento: Carlos F. Fis- 
carrald (1), que empeñado en hallar una cómo- 
da vía de contacto Qntre el Ucayali i el PurÚ9~ 
río éste cuya principal riqueza, las gomas, cono- 
cía Fiscarrald — i deseando evitar la pesada sur- 
cada del Shepa.hua, mandó algunos indios piros 
para que- yendo por el Camisea pagasen al Pu- 
rus i allí buscasen un nuevo varadero. Vueltos 
los indios por el Mishahua, remontó Fiscarrald 
con ellos, este río, el Serjalí, i después de haber re- 
corrido algunos kilómetros por tierra, — el vara- 
dero que lov ha inmortalizado— bajó el Caspajali 
i el Manu que creyó era el Purús. 



(1) — Sin desconocer el mérito de Fiscarrald como descubridor del 
varadero que justamente lleva su nombre, debe recordarse que con 
anterioridad á ese descubrimiento [el año 1884], el señor J. B. Sama- 
nez Ocampo, explorador de los ríos Tambo, Ucayali i Urubamba. ha- 
bía sentado ya la presunción de la existencia de una vía que comuni- 
ca directamente las cabeceras de uno de los afluentes del Urubamba 
con el Manu ó río del Combate como lo llamó el año 1861 el malo- 
grado expedicionario don Faustino Maldonado. 
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Solo salió de su error en la segunda expedi- 
ción que hizo en setiembre de 1894 en la que, si- 
guiendo el mismo itinerario de su viaje anterior, 
llegó hasta el'Manu donde los aborígenes le die- 
ron el nombre de este río i entró en seguida á 
otro mui caudaloso que navegó en una larga ex- 
tención pasando por las desembocaduras del 
Pilcopata ó Alto Madre de Dios, el Amigos, el 
Inambari, el Tacuatimanu ó Las Piedras, el 
Heath i el Chivé hasta tocar en la barraca **El 
Carmen'' situada en la margen izquierda del Ba- 
jo Madre de Dios, en la que le dieron á conocer 
el verdadero nombre del río en cuyas agua nave- 
gaba, nombre que antes no pudo saber, proba- 
blemente por no haberse detenido en otro pun- 
to de los frecuentados por caucheros i negocian- 
tes peruanos procedentes de los distintos ríos 
que se comunican con el Madre de Dios. 

Convencido de la importancia de su descu- 
brimiento, regresó á Iquitos, i adquirió la lan- 
cha ^*Contamana" de 3 toneladas de registro, 
abordo de la cual, en julio de 1895, surcó nueva- 
mente hasta llegar al istmo que había de llevar 
su nombre. Una vez allí, hizo conducir la lan- 
cha á través del varadero, i en esa misma em- 
barcación navegó el Manu i el Madre de Dios. 

No podía haber tenido más clara comproba- 
ción la solución del importante problema: la co- 
municación posible, i más que posible fácil entre 
las hoyas del Ucayali el Madre de Dios se encon- 
traba asegurada. 

Un año después del últimamente citado, el 
comerciante Suárez, establecido en la yamencio- 
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nada barraca '*E1 Carmen" en el Madre de Dios, 
hizo un viaje por la ruta entonces recientemente 
descubierta; i, convencido de su inmensa impor- 
tancia, resolvió fomentar el tráfico por ella. Al 
efecto, compró en Iquitos el vapor **Bermúdez", 
i encargó á Europa la construcción de la lancha 
**Unión", con cuyas dos embarcaciones regresó 
al istmo en compañía de Fiscarrald, con quien 
había formado una fuerte sociedad comercial. — 
Esta expedición se realizó á fines de 1896. 

De vuelta á Iquitos Fiscarrald i Suárez, en- 
contraron allí á don Antonio Vaca Diez, comer- 
ciante extranjero, que acababa de llegar al Pe- 
rú en compañía de 200 inmigrantes de su pro- 
pia nacionalidad, quien se propuso á acompa- 
ñar á los arrojados exploradores en una nueva 
expedición. — Desgraciadamente, ésta tuvo un fin 
trágico. Llevaban los viajeros dos lanchas: la 
**Cintra" de cinco toneladas i la **Adolfito" de 
ocho toneladas, á más del remolcador *'Bolí- 
var'\ E19dejuliodel897, enel Alto Urubam- 
ba i en el mal paso Shepa, debido á un descuido 
del capitán de la *^Adolfito" don Alberto Pere, 
se hundió esta lancha pereciendo ahogados Va- 
ca Diez i Fiscarrald. 

El triste fin de los animosos exploradores, 
produjo, como era natural, desaliento entre los 
caucheros peruanos, que, sin tener las excepcio- 
nales condiciones de Fiscarrald, se amedrenta- 
ron ante un peligro que en realidad no existía 
como no existe hoi. 

Pero aunque ese trágico acontecimiento i el 
haber sido asesinado poco después cerca de Mis- 
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hagua Delfín Fiscarrald, que se proponía conti- 
nuar los negocios comenzados con tan buen éxi. 
to por su hermano, contribuyeron á que de ma- 
nera notable disminuyera el tráfico por el istmo, 
hoi esa importante vía es nuevamente tomada 
en consideración. 

Persuadido el gobierno de que no era conve. 
niente para nuestro país que continuara la incer- 
tidumbre é indecisión que se produjo á raíz de 
aquellos luctuosos acontecimientos, é interesado 
vivamente en establecer un fácil i seguro contac^ 
to comercial entre las regiones del ücayali i Ma- 
dre de Dios, salvando todos los obstáculos i peli- 
gros que la vía del río Madera ofrece, se propuso 
desarrollar un bien meditado plan para ese efec- 
to. 

Base de ese plan debía ser el conocimiento 
más perfecto de la región atravesada por el ist- 
mo de Fiscarrald i de las condiciones de fácil tra- 
ficabilidad de éste; i base indispensable, tanto 
para ilustrar el criterio gubernativo en la adop- 
ción*de medidas tendentes á garantizar la segu- 
ridad del tráfico comercial cuanto para trasmi- 
tir al publicólos resultados que se obtuvieran 
en este orden é inspirar así la necesaria confian- 
za en la practicabilidad de la vía. 

No es dable negar que ambos propósitos han 
sido satisfechos con el envío de la comisión ex- 
ploradora del coronel La Combe en 1901 i con 
la del marino señor Stiglich en 1903, i para pro- 
bar lo cual nos bastará referirnos á los informes 
ya publicados por la junta de vías fluviales i á 
las noticias que hace algún tiempo viene regis- 
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trando la prensa periódica de Lima é Iquitos so- 
bre los viajes continuos que, á través del istmo 
de Fiscarrald, efectúan diversos comerciantes del 
Amazonas i del Ucaj^ali i muchos explotadores 
de caucho que viendo agotado el rico producto 
de su industria en las partes septentrional i me- 
dia de la hoya amazónica acuden hoi en gran 
numero á la región del Madre de Dios (1). 

Se ha llegado, pues, á sentar con caracteres 
de absoluta veracidad ser fácil, libre de grandes 
riesgos i económico el tráfico comercial por la 
vía Fiscarrald, i por consiguiente posible el esta- 
blecimiento de un activo intercambio de produc- 
tos entre las ricas hoyas del ücayali i Madre de 
Dios (2). 



(1) El Dr. Luis Carranza, presidente de la Sociedad geográfica- 
en la memoria que presentó el año 1897 á la junta general de esa 
institución, abogando por el inmediato envío de una comisión cientí- 
fica esploradora al istmo Fiscarrald, preveía ya los grandes resulta, 
dos que tales estudios procurarían á la república. 

**La importancia que hoi tienen los ríos Manu i Mishagua, de- 
cía el doctor Carranza, hace indispensable una exploración geográ- 
fica de aquellos ríos para determinar con exactitud su curso i el ori- 
gen del primero de éstos; exploración que aún no se ha hecho i que 
tal vez esté destinada á darnos grandes sorpresas, aclarando ciertos 
oscuros problemas de la geografía fluvial de aquella parte de nues- 
tro territorio". 

(2) El itinerario de Puerto Maldonado á Iquitos en las condicio- 
nes actuales, es el siguiente: - 

De Maldonado á la desembocadura del Manu 5 días 

De la desembocadura del Manu á Fiscarrald 5 ,, 

Travesía del istmo 1 ,r 

Bajada del Serjalí i el Mishagua hasta el Urubamba.. 3 ,, 
Bajada del Urubamba, Ucayali i Amazonas hasta 

Iquitos 6 ,, 

Descanso 3 ,, 



Total 23 días 
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Aunque á más de la expedición La Combe 
ha habido otras que han recorrido el istmo Ser- 
jalí-Caspajali en distintas direcciones, tales co- 
mo la de Viellerobe en 1898, von Hasel en 1902, 
Stiglich en 1903 i la organizada por don Luis 
M. Robledo en 1905, es indudable que aquella es 
la más importante, por ser la primera constitui- 
da por un grupo de profesionales que dedicó al- 
gún tiempo á estudiar detenidamente el varade- 
ro levantando un plano de él é informando al 
gobierno sobre sus condiciones actuales i refor- 
mas que convendría llevar á cabo para hacer 
más factible el tráfico por la senda abierta por 
Fiscarrald. En consecuencia, vamos solo á dar 
una idea de la primera de esas comisiones, ad vir- 
tiendo que tanto los detalles que tratan de ella 
como los referentes á las que presidieron los seño- 
res von Hassel i Stiglich se han publicado por la 
junta de vías fluviales en los distintos libros de 
que ya varias veces hemos hecho recuerdo. 

Con fecha 1.° de julio de 1901 se designó él 
siguiente personal de la comisión exploradora al 
istmo de Fiscarral: jefe, coronel Ernesto La 
Combe; marino, alférez de fragata don José M. 
Olivera; secretario, don Fidel Zapatel. 

Posteriormente se aumentó este personal 
con el ingeniero donjuán M. Torres i el médico 
doctor don Luis Pesce, cuyos interesantes infor- 
mes ya han sido publicados. 

Provista de las necesarias instrucciones, par- 
tió de Lima la comisión en los últimos días del 
mes de julio de 1901 i se dirigió á Iquitos por la 
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vía central, llegando á es^ puerto el 20 de se- 
tiembre del mismo año. 

El 14 de diciembre, á bordo de las lanchas 
"Urubamba'' i *'Manu'\ salieron de Iquitos los 
expedicionarios. Remontaron el Amazonas, el 
Ucayali i el Urtibamba, penetraron al Mishagua, 
surcaron esteno i el Serjalí hasta el puerto occi- 
dental del istmo de Fiscarrald, i atravesaron el 
istmo después de haber hecho un examen detenido 
minucioso de él, estudiado el trazo de un nuevo 
camino i íijado la posición geodésica de sus pun- 
tos extremos. Bajaron en seguida los ríos Cas- 
pajalí i Manu i penetraron al Madre de Dios. 

Este último río lo navegaron por algunos 
días, llegando después al Tambopata, que lo 
surcaron por primera vez, hasta la desemboca- 
dura de su afluente izquierdo el Vacamayo. De 
allí emprendieron viaje de regreso á Lima por la 
vía de Sandia. 

Fueron muchos, como naturalmente se com- 
prenderá, los contra-tiempos experimentados 
por la expedición, la que, á pesar de ellos, pudo 
dar término a su importante cometido, obtenien- 
do en resumen, los siguientes resultados: 

1^ Estudio de un nuevo trazo de camino 
por el varadero Fiscarrald, que acorta la distan- 
cia de la trocha construida por el explorador de 
aquel nombre i evita un gran número de subidas 
i bajadas; 

2^ Comprobación de ser fácil la navegabili- 
dad de los ríos Caspajali, Manu i Madre de Dios 
en el trayecto recorrido; 
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3^ Convencimiento de que mejorando las 
actuales condiciones del varadero aumentará de 
modo notable el tráfico por él; 

4^ Nuevas é importantes noticias sóbrela 
orografía de esa parte de nuestro oriente; 

5^ Primer levantamiento de los planos de 
los ríos Mishagua, Serjalí i Caspajali con indi- 
cación en cada uno de ellos de las alturas sobre 
el nivel del mar, cotas de las márgenes, distan- 
cias kilométricas, puntos en que hai fuertes co- 
rrentadas n obstáculos para la navegación; i 

6^ Determinación por medio de coordena- 
das de las posiciones geográficas de los puntos 
más importantes recorridos por lacomivsión. 

Según se vé, no pueden ser más importantes 
los servicios prestados á la república por la ex- 
pedición que nos acaban de ocupar. Ella ha con- 
tribuido á enriquecer la geografía patria con 
útilísimos datos i ha abierto á la industria i al 

comercio nacional nuevos i fecundos campos de 
desarrollo, como lo acredita el gran impulso que 
a partir del año 1902 ha tomado el tráfico por 
el varadero, hasta el extremo de que hoi una fir- 
ma comercial bastante reputada, la de Souza- 
Vargas, haya resuelto conducir una lancha á va- 
por á través de Fiscarrald, según nos lo dice un 
corresponsal de *%a Opinión Nacional" en estos 
términos: 

**E1 16 de enero tuvieron lugar con éxito 
completo, las pruebas de la lancha ^*Madrede 
Dios'', acabada de armar por cuenta del señor 
Guillermo de Souza, de la negociación Souza i 
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Vargas, concesionarios del tráfico en el nuevo 
varadero del Alto Misagua al Manu'\ 

**La **Madre de Dios*' construida en los as- 
tilleros de Holtz, Harburg, Alemania, de donde 
han salido la mayor parte de las lanchas mer- 
cantes de nuestros ríos, tiene las siguientes, di- 
mensiones i características de construcción: 

Largo 18 metros. 

Ancho 3.74 

Calado cargada 0.80 

Sin carga 0.60 

Marcha por hora 10% millas. 

Porte en toneladas... 14 %'' 

* 'Tiene dos máquinas independientes que ac- 
túan sobre dos hélices, desarrollando una fuerza 
de 80^caballos efectivos, mediante una potente 
caldera tubular, que resulta la pieza más pesada 
de varias secciones en que ha sido subdividido el 
casco para su transporte por tierra. 

'*Las secciones del casco mismo son cinco, 
dispuestas de tal modo que cada una es flotable^ 
lo que asegura su transporte en las quebradas 
de cabecera". 

'*La lancha zarpó con destino á Sepahua á 
órdenes del patrón don Medardo Gómez, llevan- 
do al maquinista don Javier Maschio, encargado 
de su desmontaje i armadura en el varadero. 
Van también 16 hombres entre tripulantes i peo- 
nes. Parte á media carga i estará en el varadero 
á mediados del próximo febrero '^ 

**Se va á realizar en breve una hazaña que 
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« 

sólo tiene ejemplo en el memorable record del 
gran Fiscarrald, cuyas huellas han quedado im- 
borrables en aquellos remotos confines de la ci- 
vilización, como los caracteres simbólicos de un 
gran pensamiento*'. 

**Ligar el Ucayali con el **Madre de Dios'', 
cortar con un camino ese varadero, el nudo gor- 
diano del lazo decohtinuidad.de la navegación 
del Ecuador al Beni i al Madera". 

**Han sido empresas de este género, dignas 
de todo encomio i simpatía, las que han realiza- 
do en los últimos anos la conquista de las selvas, 
las que han puesto de relieve el carácter empren- 
dedor, laborioso, paciente i ageno al temor de lo 
desconocido, que han puesto los cimientos de la 
actual riqueza loretana i de la prosperidad que 
se columbra". 
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erodtiis ae la re9Mn fluMal peniana del Vuniá, 

Piirti, madre de Dto$ i BenK 



En todo estudio geográfico es de importan- 
cia capital tener á la vista un plano ó croquis 
que nos oriente i permita seguir paso á paso los 
distintos ríos, pueblos i accidentes topográficos 
que se van enumerando. Sólo así se evitan con- 
fusiones i es posible formarse concepto cabal de 
los lugares descritos. 

En mira de tal necesidad abrigábamos el pro- 
pósito de trazar un ligero croquis que sirviera 
de guía en la lectura de la presente noticia histó- 
rico-geográfica. I habíamos ya dado principio á 
tal trabajo, cuando la sociedad geográfica nos 
instó á que lo terminásemos haciéndole el obse- 
quio de una copia que destinaba al presidente de 
la real sociedad geográfica de Londres, señor don 
Clemente R. Markham, circunstancia que nos 
obligó á proceder con mayor actividad, permi- 
tiéndonos satisfacer nuestros deseos más pronto 
de lo que esperábamos. 

Por lo demás, como en la nota que remitimos 
á la sociedad geográfica junto con el croquis en 
referencia se manifestó el plan seguido en el trazo 
de éste, es inútil que entremos en mayores deta- 
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lies, siendo suficiente la inserción de ese docu- 
mento, concebido así: 

'*Lima, diciembre 20 de 1906. — Señor presi- 
dente déla sociedad geográfica de Lima. — S. P.— 
'*En la fecha he recibido su estimable de 17 de 
los corrientes dirigida á pedirme una copia del 
croquis de la región fluvial del Yuruá, Purus, 
Madre de Dios i Beni, que bajo mi dirección aca- 
ba de trazarse en esta oficina, con el objeto, muí 
honroso para el suscrito, de remitirlo al señor 
don Clemente R. Markham, quien ha solicitado 
de la Sociedad de su digna presidencia los infor- 
mes más recientes sobre los ríos que forman las 
hoyas del Beni i Madre de Dios*\ 

**En respuesta, me es grato manifestarle que 
al trazarla enunciada carta tuve el propósito de 
remitir una copia á esa sociedad, propósito que 
la nota de usted me obliga á hacer práctico in- 
mediatamente, cumpliendo como al presente lo 
hago con enviarle un calco del original". 

*' Aunque no abrigo la pretensión de consi- 
derar que el croquis que le adjunto sea intacha- 
cle i esté libre de algunas pequeñas faltas, debo 
sí hacerle presente que se ha hecho guardando la 
más exacta conformidad con las últimas noti- 
cias i estudios que poseemos de la bastante ex- 
plorada región que fertilizan los grandes ríos 
Madre de Dios, Purús i Yuruá". 

** Así, para los ríos Purus i Yuruá he tenido 
á la vista, á más de los de Chandless, los planos 
é informes (1) presentados por los marinos don 



(1) Dichos informes i planos fueron publicados el año 1906, en 
tomo especial, por el ministerio de RR. EE. 
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PedroA. Buenaño i don Numa P.León, jefes délas 
comisiones peruanas que, de acuerdo con la que 
pombró el gobierno brasilero, practicaron el re- 
conocimiento de los territorios neutralizados en 
la zona que bañan esos ríos, de conformidad con 
el acuerdo provisional Velarde-Río Branco fir- 
mado en Río Janeiro el 12 de julio de 1904''. 

**Como las noticias de los citados marinos, 
sobretodo tratándose del Yuruá, rio llegan al 
alto curso de los afluentes superiores de esos 
ríos, en lo que se refiere al último he consultado 
el plano del '*Alto Yuruá'' trazado por el coronel 
de ingenieros don Abelardo García de Valdivia, 
que inspira bastante confianza por tratarse de 
persona que ha visto la región á que se refiere i 
cuyos datos concuerdan bien con los dirigidos 
á esta oficina por autoridades políticas perua- 
nas del lugar i por caucheros de Puerto Pardo i 
Puerto Portillo. Además, tanto para el Yuruá 
como para el Purus en la parte referida se ha te- 
nido á la vista el magnífico plano deLoreto tra- 
zado bajo la mui docta dirección del coronel Pe- 
dro Portillo i los croquis del marino señor Espi- 
nar que el año 1897 exploró el Alto Yuruá por 
encargo del entonces comisionado especial en el 
departamento de Loreto señor don Rafael Qui- 
ros . 

^*E1 Alto Ucayali se ha modificado de acuer- 
do con las noticias suministrdas por el teniente 
2^ de la armada nacional, don Germáa Stiglich, 
comisionado el ano 1904 por la ex;tinguida jun- 
ta de vías fluviales para que ampliase los estu- 
dios^ que el año anterior nos presentara el coro- 
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nel Ernesto de la Combe como fruto de su me- 
morable i provechosa expedición á través de las 
montañas del Ucayali, Urubamba, Mishagua, 
Fiscarrald, Manu, Madre de Dios i Tambopa- 
ta". 

**E1 plano del señor Stiglich es de verdadero 
ínteres i no era posible que prescindiera de él, 
tratándose de un río como el Alto Ucayali que 
hoi es vía obligada para los traficantes que par- 
tiendo de Iquitos i lugares intermedios se diri- 
gen á la hoN'^a del antiguo Amarumáyo. ó Mag- 
no, i del que, además, rio tenemos otros estudios 
que merezcan amplia confianza que los que en 
1871 verificó el presidente déla ^'Comisión hi- 
drográfica del Amazonas", almirante Tucker, 
fecha desde la cual, según el señor Stiglich lo ha- 
ce notar, ese río ha experimentado diversas va- 
riaciones en su curso. 

'^Tratándose del Madre de Dios, que es de 
modo casual el río sobre que de preferencia de- 
sea ocuparse el ilustre autor de **Travels in Pe- 
rú and India' ^ i presidente de la "Roy al Geogra- 
phical Societi" de Londres, las alteraciones que 
me he visto obligado á efectuar son de mayor 
trascendencia i bastante numerosas". 

"De acuerdo con los datos entregados por 
Stiglich después del viaje últimamente referido, 
se han hecho reformas en la zona de los grandes 
istmos ó varaderos que comunican entre sí las 
redes fluviales del Manu, i Urubamba; tales como 
el de Fiscarrald, el de Jimblijinjileri, el de Shahuin- 
to i el de Camisea 

**Los planos quehan presentado al gobier- 
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no el ingeniero don Jorge M, von Hassel i el te* 
niente 1^ de nuestra armada, señor donj. M. 
Olivera, que en el año de 1904 recibieron, á ini- 
ciativa del senador por el Cuzco i ministro de la 
administración del señor Romana, doctor don 
Telémaco Orihuala— encargo de estudiar el curso 
verdadero del Pilcopata ó Alto Madre de Dios i 
aclarar la debatida cuestión sobre cuál de los 
ríos que desembocan después del Maiiu debería 
tenerse por el conocido en sus orígenes con el 
nombre de Huaisampilla i después con el de PiU 
eopata i que fué el que exploró Hermán Gohring 
en 1873— han servido para situar ese histórico 
río en su posición cierta, en el sitio donde en épo- 
ca anterior el marino Stiglich colocó el Conde- 
ja," 

**Diversas investigaciones llevadas acabo en 
el río Tambopata, muchas de ellas deficientes 
por falta de instrumentos apropiados ó por pre- 
cipitación en los encargados de ejecutarlas, ha- 
bían originado en estos últimos tiempos confu- 
sión lamentable respecto al rumbo verdadero de 
este río i en especial al punto exacto de su de- 
sembocadura en el Madre de Dios. Necesario 
era, de consiguiente, tomar el mayor esmero al 
fijarlo en el croquis, dando la preferencia á aque- 
llos datos más dignos de crédico, tanto por la 
importancia que dicho río tiene, como que has- 
ta hace poco era el que marcaba la única vía 
bien conocida al Madre de Dios, cuanto porque 
en él ejerció principalmente su acción la junta de 
vías fluviales, de grato recuerdo para la geogra- 
fía patria." 
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"Felizmente, puedo afirmar, sin que tema ser 
contradicho, que la situación que en el croquis 
se ha dado al antiguo río de San Juan del Oro ó 
Baguaja es la efectiva, pues he tenido especial 
cuidado en comparar unos con otros los estu- 
dios que respecto á él se han hecho i que existen 
numerosos en el archivo especial de límites, ha- 
biendo dado la preferencia entre ellos á los del 
marino Stiglich, el ingeniero Carbajal, un cro- 
quis mandado hacer ahora dos años por el ge- 
rente de la Iiica Rubber compani, señor Chester 
Brown,i otro que acaba de traer el teniente Oli- 
vera, segundo jefe de la expedición militar enviada 
hace poco á Maldonado. Para la situación de 
la desembocadura, sin trepidar me he decidido 
por la posición dada por el capitán de navio se- 
ñor J. M. Ontaneda, que la fija en los 12''33'44'' 
de latitud sur por 71''35'54'' de longitud O. de 
París'*. 

"Aunque en mi opinión, como ya pública- 
mente lo he manifestado, no es cuestión resuelta 
que el Marcapata sea afluente del Inambari, no 
he querido innovar i lo he considerado desa- 
guando al Madre de Dios por intermedio del 
Inambari, siguiendo así lo afirmado por el ex- 
plorador de este último río, ingeniero señor Ci- 
priani." 

"Variación notable hallará usted también 
en el rumbo i extención dada al expléndido Ta- 
ca utimanu ó río de Las Piedras, Ella obedece á 
recientes estudios comunicados directamente á 
la oficina de mí cargo por personas conocedoras 
de ese río desde el varadero que comunica su sub- 
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afluente Dos de Mayo con la quebrada Figneroa 
de la hoya del Purus hasta su desembocadura 
en el Madre de Dios en la posición determinada 
por Stiglich". 

'*Para el Bajo Madre de Dios, después de la 
barraca el Carmen donde puso término á su 
última exploración el marino recién citada, he 
seguido algunos planos extrangeros, que aun- 
que no inspiran plena confianza por lo menos, es 
de suponer, estén regularmente informados^.'' 

**Nadie que el suscrito sepa ha efectuado es- 
tudios que merezcan tomarse en seria conside- 
ración después de los viajes que en 1880 practi- 
có Mr. Edwrin R. Heath por el río Beni, descu- 
briendo su comunicación con el Madre de Dios. 
De consiguiente se ha respetado el trazo de este 
río efectuado por aquel célebre explorador." 

"Por último, innovación que interesa tenerse 
presente es la efectuada en el sub-afluente del 
Madera titulado Rapirrán, por el que pasa la lí- 
nea indebidamente pactada por Bolivia i el Bra- 
sil en el tratado de venta de territorios de 17 de 
noviembre de 1903." 

"En casi todas las cartas geográficas, inclu- 
sive las oficiales de las repúblicas signatarias, el 
Rapirrán aparece desembocando en el Iquirí, 
afluente del ítuxi que á su vez lo es del Purús; 
pero esto es un error, según las investigaciones 
últimamente practicadas, error, por lo demás, 
que se ha salvado en la carta del '^Estado inde- 
pendiente do Acre organizado pelo Coronel de 
Exercito Acreano J. Placido de Castro". El Ra- 
pirrán corresponde á la hoya del Abuná,río este 
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que echa sus aguas al Madera, medio grado des- 
pués de unidos los ríos Mamoré i Beni.'^ 

'*En espera de que las ligeras explicaciones 
que al correr déla pluma van puestas sean de al- 
guna utilidad, í autorizando á usted para que 
dé al croquis que acompaño la aplicación que 
estime á bien, renuevo á usted, señor presidente, 
las seguridades de mi más distinguida conside- 
ración i particular aprecio. — Dios guarde á us- 
ted.— [firmado] .—Carlos Larrabure i Correa J*^ 
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Por lo que llevamos dicho sobre los ríos 
Tambopata, Inambari, Tacuátimanu i Heath i 
varadero de Fiscarrald, se evidencian el patrio- 
tismo, interés é insistente afán con que nuestros 
hombres públicos i aun la iniciativa privada lle- 
van á cabo la rápida exploración de las ricas re- 
giones del Madre de Dios, i lo mucho que han 
contribuido á este resultado tanto :1a sociedad 
geográfica, alentando esos trabajos, como la 
extinguida junta de vías fluviales que, debido al 
innegable entusiasmo que siempre animó á sus 
miembros, i á la laboriosidad, decisión i compe- 
tencia de las personas que tuvo á su servicio, 
logró abrir distintas entradas á los grandes ríos 
que tributan sus aguas al tradicional Amaru- 
mavo i sentó las bases del futuro bienestar de 
esos territorios [1]. 



[1]. — Los trabajos de los exploradores que estuvieron á órdenes 
de la junta de vías fluviales, corren impresos en seis volúmenes, con 
estos títulos: "Vías del Pacífico al Marañón", — Vías del Pacífico al 
Madre de Dios", — "El istmo de Fiscarrald, informes de los señores La 
Combe, von Hassel i Pesce", — "El istmo de Fiscarrald, informes de los 
señores Torres Balcázar i Olivera", — "Nuevas exploraciones en el Ma- 
dre de Dios", — "Ultimas exploraciones ordenadas por la junta de 
vías de fluviales". 
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A más, en lo que á la junta respecta bai que 
declarar que su labor ha sido diojnaraente recom- 
pensada no sólo por el merecido elogio que de 
ella siempre ban becbo los que entre nosotros 
toman algún empeño por el adelanto i prosperi- 
dad del país, sino, aún en el extranjero, por insti- 
tuciones científicas de tanto crédito i prestigio 
como la ^*Real sociedad geojrráfica de Londres", 
que acordó uno de sus premios anuales al comi- 
sario del Madre de Dios^ dependiente de la jun- 
ta, señor Juan S. Villalta.. 

He aquí las comunicaciones que con tal mo- 
tivo se cambiaron entre los presidentes de am- 
bas corporaciones: 

**Real sociedad geográfica. — 1^ calle Savile. 
— Londres, 12 de octubre de 1903. — Estimado 
señor: Hemos recibido las memorias becbas por 
la junta de vías fluviales,, que bemos leído con 
gran interés, especialmente las descripciones re- 
lativas al descubrimiento del curso de los ríos 
Tambopáta éjnambari. — Me es grato dar á U. 
i á los demás miembros de la junta de vías flu- 
viales, mis felicitaciones por su importante ma- 
nejo en las expediciones i por los felices resulta- 
dos que se ban alcanzado. — Suplico á U. presen- 
te á los exploradores mis sentimientos de admi- 
ración por el celo, la diligencia i la babilidad 
con que bán llevado á cabo la misión que se les 
confió. — Deseamos exteriorizar nuestra opinión 
sobre el valor que para la geografía tiene el tra- 
bajo de los exploradores, confiriendo á uno de 
ellos uno dé los premios anuales de la sociedad 
geográfica real. — Debe éáte adjudicarse al que 
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sea reconocido por los demás como poseedor de 
los mayores títulos entre los exploradores: se- 
gún mi parecer al del Tambopata.— Creo debe 
ser otorgado al señor Villalta, que aparece co- 
mo jefe de la expedición, ó á Stiglich, que tomó 
las observaciones astronómicas, pues sólo pode- 
mos darlo á uno. Espero ser favorecido con la 
opinión de U. al respecto, i que tendré una res- 
puesta antes del próximo febrero. Con muchos 
respetos i consideraciones, quedo de U., estima- 
do señor— Su sincero. — Clemente R. Markham''. 

**Lima, diciembre 29 de 1903.— Señor don 
Clemente R. Markbam, presidente de la real so- 
ciedad geográfica de Londres. — Mui estimado 
señor: Oportunamente tuve el honor de recibir 
la carta de U. dirigida á mi antecesor en la pre- 
sidencia de esta junta, doctor don Eleodoro Ro- 
mero, en la cual se sirve U. comunicar el deseo 
de exteriorizar su ilustrada opinión acerca del 
valor que, para la geografía, tienen los trabajos 
de los exploradores de los ríos Tambopata é 
Inambari, confiriendo á uno de ellos uno de los 
premios anuales de la real sociedad geográfica 
de Londres, premio que deberá otorgarse á 
aquel de los expedicionarios en quien se reconoz- 
can mayores títulos. La junta me encarga ma- 
nifestar á U. su profundo agradecimiento por 
tan honrosa distinción, que aprecia no sólo co- 
mo recompensa valiosísima de los trabajos geo- 
gráficos realizados, sino como poderoso aliento 
para los que en adelante dediquen sus esfuerzos 
á labores de esta especie. — La autorizada opi- 
nión de U. se inclina á conceder el premio á los 
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exploradores del Tambopatai, entre estos á don 
Juan S. Villalta jefe de la expedición, óá don 
Germán Stiglich, oficial de marina que hizo las 
observaciones astronómicas. — Dado este caso, 
la junta, cuya opinión al respecto he consultado, 
sin desconocer los méritos contraídos por Sti- 
glich, quien tuvo á su cargo la parte científica 
de la expedición, alTambopata, cree que la bue- 
na dirección, persistencia en el trabajo i tino 
desplegado por Villalta, contribuyeron eficaz- 
mente al éxito conseguido; i en tal virtud opina 
porque el premio debe otorgarse á dicho jefe de 
la expedición. — Además, debo advertir á U. 
que no ha sido la expedición Villalta la primera 
que surcó el Tambopata; antes de que ella lo vi- 
sitara había llegado á esa región la comisión á 
órdenes del coronel Ernesto de La Combe, quien, 
subiendo el Ucayali, Urubamba, Mishagua i Ser- 
jalf, atravesó el istmo de Fiscarrald, para bajar 
por el Caspajali, Manu i Madre de Dios hasta la 
boca del Tambopata i surcar en seguida éste 
hasta la confluencia del Vacamayo, donde se 
reunió con el señor Villalta i sus subordinados, 
que habían llevado otro camino, como puede 
apreciarlo U. por la lectura del informe del in- 
geniero donjuán M. Torres, que tuve el agrado 
de enviarle oportunamente. — Creo de mi deber 
hacer notar también á U. que merecen especial 
ccnsiderafción las exploraciones del ingeniero 
don César A. Cipriani en el río Inambari, cuj^a 
parte baja jamás había sido estudiada, siendo 
ignorado su curso desde la afluencia del río San 
Gabán. Además, este explorador dejó plena- 
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mente comprobado que el río Marcapata es 
afluente por la izquierda del Inambari i no del 
Madre de Dios como se había supuesto; i sus es- 
; tudios han producido el resultado práctico de 
probar la navegabilidad de dicho río Inambari, 
por el que se han enviado con buen éxito contin- 
gente de víveres á la Comisaría del Madre de 
Dios establecida en Puerto Maldonado en la bo- 
ca del Tambopata. — Me es grato dejar contes- 
tada la carta de U. á que me he referido i apro- 
vecho la oportunidad para ofrecerle las seguri- 
dades de mi especial consideración con que me 
suscribo su afectísimo i seguro servidor.— Te7é- 
maco Oríhuelá*\ 

**Real Sociedad Geográfica. — Londres, marzo 
26 de 1904?. — Señor ministro: tengo instruccio- 
nes del concejo directivo para participar á V.E. 
que se ha acordado el premio Cuthbert Peek del 
año á don Juan S. Villalta, por los importantes 
descubrimientos geográficos que ha hecho al 
frente de una expedición exploradora peruana 
en el oriente del Perú. — El premio puede estimar- 
se en £ 26, cuya cantidad podrá serle enviada en 
un cheque por conducto de esa legación, ó inver- 
tida en la adquisición de algún objeto apropia- 
do, como un reloj, un instrumento, una pieza 
de vajilla, etc., para ofrecerla al señor Vi- 
llalta, con una inscripción conveniente. — Con es- 
te motivo, ruego á V.E. tengo la bondad de co- 
municar estos datos al señor Villalta, por con- 
ducto de su gobierno, á fin de que pueda mani- 
festar sus deseos sobre la forma en que ha de en- 
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tregársele el referido premio. — Tengo el honor 
de suscribirme, etc. 

(Firmado).—/. Scott Keltie^ secretario de la 
Rojal geographical society.— A S. E. D. Carlos 
G. Candamo.*' 



* * 



Damos fin á estos apuntes, en los que hemos 
querido condensar cuantas informaciones nos 
ha sido posible obtener con relación a los ríos 
iregioncsque van tratados, como medio de poner 
á cuantas personas se interesen por los estudios 
geográficos, al tanto de los antecedentes que so- 
bre el particular existen, utilizando, en caso pre- 
ciso, los datos acopiados. 
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